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P R E S E N T A M O S  este trabajo eiz prinzer térnziizo y elz forl?za espc- 
cial, porque es coi~zpe~zdio de todos los estudios parciales que conz- 
pre~zde la obra, siiztesis realizada con el propósito de ofrecer las 

conclusiones que, en ~zuestro co~zcepto, pzcedefz derivarse dc los resulta- 
dos obtenidos por la i.rzvestigació~z que llevó a cabo ka Ugzivcrsidad Na- 
ciolral Autónoma de iMéxico, sobre los aspectos fandanzentales d e l a  
vida social y eco~zó~~zica de los itzdigeizas tarascos del Estado de Mi- 
choaccin. 

Pensnnzos que para penetrar cientificainetzte elz el complejo proble- 
m a  de la hiterogeneidad étnica y cultural de szc poblacióiz, México m -  
cesitn un ijzventa~%o de las rasas i~zdige~zas que lzabitafz en su  tevritorio. 

Pero ha de ser u.tz invefztario sistenzktico, basado todo éZ, o cuarrzdo 
nzenos en  SUS lineas esenciales, sobre téc~aicas de probado valor. - 

U n  trabajo de esta naturaleza, que abarque a toda la población abo- 
rigen del pais, I L O  ha sido realizado hasta ahora,. l Exktciz,  si, d i r ia i~os  
demasiados trabajos, más o lnclaos extc~zsos y pccisos, rn lo's qzce se 
pretende estudiar a tal o c a d  grupo itzdigclza; pero esos estudios son, la 

1 En una nota a breve monografía sobre "Los Seris", publicada en la revista "Política So- 
cial", año 1, agosto de 1 9 3 5 ,  esbozamos el programa general de la obra aludida que nos pro- 
pusimos realizar; pero no es sino hasta ahora que la iniciamos en forma sistemática en el Ins- 
tituto de Investigaciones Sociales de la Universidad Nacional. 
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nzuyoria de las veces, tzotas de viajeros, coi~zeiztarios persol~ales siii oti+o 
~cspa ldo  que la seriedad o el prestigio del iizvcstigado~*. 

Y cs que la et~zogra~fía parece a los ojos de los despireveizidos ttrrca ' 

fácil y brillajzte en  la que todos fiz~cdeiz inzfirovisai*se doctores, sil¿ 111ás 
trabajo que requerir una  p lu~~za  y papel palpa relatar lo visto y oído (z 
través del propio t e ~ ~ z p e r a ~ ~ z e ~ z t o  y del perso~zal pzt~tto de ~qzirn. 

A esto se debe que uutuchas perso~tas cultas vealz con desdé~t ,  casi 
absoluto, las i~zvestiyacio~zes sociales y el poco favor qllc éstas lza~z fc~zi-  
do v aun  tiene~z elz la Adnzi~zistracióiz Plíblica de México.  

Pero es ~zecesario decir qtte el yobie~110 de los pa~eblos sc llacc cada 
dia nzás téc~zico, nzás cie~tti f ico,  porqzre se Iza visto que sólo elt la cictlcia 
y en la técnica puede c i~~zc~z tarsc  el bieilestar de las sociedades. Los  Go- 
biernos necesitalz cada vcx nzás z c l i  colzocit~zicttto preciso del 11lcdio eii 
que actúalz, para obrai~f sobre él eficaznre~tte. 

E l  nzedio social dc hfé'xico es, C O I I Z O  dcciailzos, c.rtr.ci~tadaiitc~Itr 
com~plcjo por la diversidad de grzrpos raciales qztc v i v c ~ z  c11 szd territo- 
rio, y es obvio que se lzace i?zdispe~lsablc ? L I L  co~loci~?zic?cto exacto sobrc 
el estado social, eco~zónzico, biológico, de esos pupas, para adecziar, a 
cada caso, la acción adnzi~zistrativa. 

L a  forma d e  responder a esta ~zeccsidad, 110 fiucdc ser otra qzlc 
la de enzpi*ender i~zvcstiyracio~zes y cstitdios, basados en  rigor cien- 
tifico, que los avalore hasta el $ul%to de co~tstitziirlos base de ylcjzeru- 
Ji,naciowes y conclusiones ciejztificas y cit pz~~z to  de partida de z11la poli- 
tica social. 

L a  17zoizografia, entre los wzétodos sociológicos dc i~zscsti,íjaciÚ~z, 
puede respolzde~ a estas exige~lcias  porqlrc c~ t foca  sic~lzfirc ziiz nszt~zto 
determi,zado corz al,zplitwl y profulzdidad, cua~tdo  sc desar@lln C O I ~ V C -  

N i n g ú u  juicio m á s  certero qztc el de Retzáiz a propósito de este 
gé.ize9.0 de ifzvestiyaciones: ' (Has ta  que todas las partes de la ciewcia 
sea% diluidas elz ~~zonogra f ia s  especiales, afirnza, será~z pre~~zatzcros los 
trabajos-generales". "1,o.v verdaderos intereses cic~ztificos, agrega, re- 
clnnzalz, por lo tanto,  nzás que izutzca, especialidades y monografias". 

L a  obra del sigJo X I X ,  dice m á s  adelaiztc, dcbicra ser, pues, las mo- 
nogruf ias  sobre todos los puntos de la cieizcia; obra penosa, hzlnzildc, 
laboriosa, que exige la ~ á s  desinteresada nbizegació~z, pero sólida, ~ Z L -  
radera y además realizada ilznzensarnenfe por la elevació~z del objeto 
f i'nal, 
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En seguida aquilata el v d o r  de las rnoszografia9: "Pues bie~t, las 
~~zonografias sol$ al fin y al cabo los libros que duratz. U n  liblro dc gc- 
neralidades es superado por otro al cabo de diez años; como zcna nzono- 
grafia es u12 hecho elz la cie~zcia, li~za piedra colocada elz el edificio es, 
elz cierto se~ztido, eterna por sus resultedos. S e  olvidará quizás el nonz- 
bre de su autor; se olvidará acaso tanzbiész la obra; pero persistilrá~z los 
resultados que lzayalt co~ztribuido a se~ztar. Bastante recompensada qzce- 
da zLna obra eirtera cua~zdo Iza proporcio~zado algunos ele~ne~ztos al sinz- 
bolo defi~zitivo, por 11z2~ho que se tralzsfor~qzelz esos ele~neittos". l 

Esta nzo~zoy~af ia  sobre los ta~ascos  pretelzde ser u ~ z  acopio de iqza- 
terinles i~zfon~zat ivos q21e scfíala~z d i~crsos  aspectos de la vida social de 
zclz pzzeblo i~rdige~za, elt. s u  pasado y en su prese~zte. Contribzbyero~z elz 
set foru~zació~z, esfuerzos de diversas perso~zas, porque elz el estado ac- 
tual dc la cic~zcia ya I Z O  es posible reulzir en u12 solo individuo el ctimulo 
de cotzoci~~tic~ztos y de cz~a,lidades i~zdispe~zsables para llegar a covzpresz- 
dcr, siquina azrdiarroi~ccirtc, los hrchos socialcs. A u n  para la siuzplc 
descrifició~z de esos lzeclzos se lzccesita cierta cspcciali,~ació~z silz la cual 
es i~izposiblc advertirlos corrccta~?ze~zte. 

Míís qztc 241za ~~zo~ logra f ía ,  diria~~zos que esta obra sobre los taras- 
cos cstd illtegra,da por fina serie de ~~zoitografias u~zidas por la i~zterzció~z 
i~ticial, por el idé~ltico objeto perseguido desde distilztos pulztos de vista. 

T~a ta~qzos  dc pvesc~ztar al pztcblo tarasco en s t ~  pasado y elz s z ~  prc- 
scutc. Idsi, cl p r i i ~ z c ~  trabajo de la serie que co~qzpolze este libro, es uiz 
resunzelz Izistórico que abarca desde la prelzistoria hasta la época colo- 
lzinl y Ea de i~zdependefzcia i~zclusive. Partielzdo del conociiqzie~zto de los 
antecedenfes del pueblo ~studiado,  se hace ujza descripción del medio 
geográfico que actualine~zte habita, y en seguida, ert sendos cafiitzrlos, 
se compendia~z las observacio~zes directas sobre ccono~~zia, vida social, 
patrinzolzio we~ztal colectivo, que fué posible obtener en la i~zvestignción 
e~nprelzdida. 

1 Ernesto Renán. "El Porvenir de la Ciencia". F. Samper y Cia. Edit. Valenci?.: T. 1. págs. 
212, 213 y 214.  

2 U n o  de los defectos de las monografías sobre razas indígenas de México, estriba en que 
son, generalmente, obra de una sola persona que por  el hecho de haber cruzado por  regiones ha- 
bitadas por  tales razas o por  haber permanecido en ellas algún tiempo, se cree con autoridad su- 
ficiente para describir y abordar los más variados aspectos de su vida social: idioma, religión, psi- 
cología colectiva, economía, derecho, folklore, etc., sin tener la preparación suficiente para captar 
y comprender estas complejas expresiones de la cultura de un pueblo. 
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EIZ esta obra falta u n  trabajo sobre el idionza aborigen, p o r q z ~  
siendo nzateria que requiere ddatadas investigaciones, no  fué posible 
empre~tderla en  el breve t ie~npo y con los elementos de que dispusimos. 

Es claro qzie pudo lle~zarse esa laguna haciendo un resunzen de los 
estudios de la lengua tarasca que se izan escrito, harta ahora, por ye- 
putados autores; pero aparte de que tales estudios no resportdegz al cri- 
terio livtgiiistico nzodewto, ?tos ha parecido mejor, teniendo e n  cue~zta 
la i.Mzportawcia del asztl.tto, i~zteiztar utlz trabajo directo, 11zás adelante; 
para llenar este vacio. 

N o  pensa?/izos agotar la ~lzateria, ni menos realizar algo definitivo. 
[,a i~zvcstigación social eStti siempre en función del tiempo dentro del 
cual se lleva a cabo. El material que hemos reunido es sólo un docu- 
qncizto que, bueno para hoy, como realidad vital, como vivencia especi- 
fica de z4~~a  raua ejt  ufz movizejzto dado, mañagza será ?zuda wzás un dato 
Itistórico; pero por cllo nzis?no, de auténtico valor. 

Valor az~téiztico, fioltpqqie Izewos querido y logrado captar los asun- 
fos  a qwc se r c f i c r e ~ ~  10s ~ ~ Z I C I ' S O S  irabajos de csta i~zortoyruf.ia, elz for- 
m a  sisten+ática. Nztestros zi~vestigadores recorrieron gran nzimero de 
pueblos de la regiógz tarasca izacic~zdo observaciones perso~zales y lie- 
irarzdo cuestionarios, previa~~ze~tte  preparados, c01.t datos que proporcio- 
~znron los wtisnzos i~zdigerlas y los ~nest ixos y los criollos que tienen lar- 
go tiempo de habitar ell. la regió~z. En cada pueblo se Ile~zarolz varios 
cziestio~zarios id k~.tticos, i?lte?~rogando a diversas personas, de tal nzodo 
qzle la reulziólz de todos esos cuestionarios, que ~ ~ o ~ z t i e n e n  los mismos  
puntos resueltos por qnuchas gevztes, constituye un material estadísti- 
co del que se h a ~ z  despendido los resultados esenciales. $ \ 

/ 
En otras palabras, la monografi'a sobre los tarascos no  es zinica- 

mente el resultado de apreciaciones u obsexvaciones personales, sino 
que está avalorkda por una extensa documentaciórz que constituye s u  
fu~zdanzento. S e  prefirió no t,ocar algunos puntos de cierto intopés 
cuando no .esta bauc conf iruizad os por sucesivas observaciones e interro- 
qatorios sistematixados. 

Conncei~zos los peligros del nzétodo ww~zográfico, que los criticas, 
sociólogos e lzistoriadores, haiz notado en  B; pero advertilnos que para 
evitar en  lo posible esos peligros, t ~ a t a m o s  de nzecankar, por decir mi, 
la obtención de los datos nzediante cuestionarios qwe eluden el Posible 
prejuicio del observador convirtiéndolo en  simple recolector de res- 
pztestas que sc to?~zaron casi literalmente, 
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Y aun estando co~tve~zcidos COIIZO Relzcín, de que eJ valor de 2a mo- 
gzografia debe estimarse en cuanto dato, elz cuanto nzaterial bueno para 
posteriores co~zstruccio~zes o yefzeralizaciones, nosotros no hemos que- 
rido prese~ztau zinicanzelzte ulz coizju~zto de hechos, sino que ensayamos 
una ap~~eciació~z sobre los nzisiqzos; pero separándola de la parte infor- 
nzativa para que quienes no acepten nuestras conclusiones, nuestras 
ideas de geiteralizació~~, puedan desfre~zder otras del mismo acervo. 

Este capitztlo, en ate~zció~z a las fi~zalidades expuestas, se divide 
cu dos partes: la prinzera ~ ~ o ~ z t i e ~ z e  uwa sintesis de las diversas monogra- 
fias que integran la obra, y la segunda un ensayo de generalización so- 
ciológica que se apoya en los datos de la sintesis. SóJo ocasionalmente 
Ize~~zos recarrido a otras fue~ztes para completar, en  algunos aspectos, 
las illf ovlizaciones de las monograf~as mencionadas. 
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S í n t e s i s  M o n o g r á & i c a  
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N 
res de 

- U ~ S T R O  estudio sociológico sobre los tarascos y las conclusio- 
nes que del iiiismo se derivan, reconocen como fundamento, se- 
gún tenemos dicho, las investigaciones realizadas por los auto- 

esta obra en los varios aspectos de la cultura de aquel pueblo, y 
en consecuencia, para la cabal comprensión de ese estudio y de tales 
conclusiones, parece indispensable ofrecer una síntesis de los trabajos 
parciales ya citados. 

Los críticos del método monográfico en sociología consideran que 
las monografias establecen un criterio "fijista" sobre el punto social 
que tratan, porque solamente se refieren a determinados aspectos de tal 
o cual sociedad humana en un inomento dado. Ntiestra obra elude esa 
critica, que estimamos certera, estudiando las instituciones sociales de 
10s tarascos, SLIS cost«mbres, sus ideas sobre cuestioiies esenciales, e11 
10s tres periodos de su vida : precolonial, colonial y moderna. 

De esta síntesis se hace un estudio co~nparativo de las institucio- 
nes, c o s t ~ ~ m ~ r e s  e ideas de los tarascos a través del tiempo, y por ello, 
lejos de adoitar unJ criterio que pudiéramos llamar fotográfico, hace- 
mos un análisis evolutivo. Cierto que él se detiene en el momento actual, 
se "fija" en nuestra época; pero las monografias no son otra cosa que 
materiales cuya validez para la ciencia no está precisariiente en ellas 
mismas, sino en las conclusioiies, en las generalizacioiies que puedan 
derivarse del estudio comparativo de sus datos. v., 

Entendida así la monografía, esta síntesis lo es de las aportacio- 
nes de diversas obras realizadas en épocas anteriores y de las investi- .' 
gaciones actuales; pero a sil vez sólo constituye un material para futu- 
ros trabajos de comparación con las monografias que sobre idénticos 
temas se escriban en el porvenir. 
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Si la sociología ha de ser una ciencia de realidad, ésta sólo puede 
conocerse estudiándola en el tiempo y en el espacio. y tal estudio en- 
cuentra en el método monográfico uno de sus apoyos más eficaces. 

EII la síntesis que hacemos, en seguida, de esta obra, procuramos 
seguir fielpente los datos consignados por los autores de los diferentes 
capítulos; a veces hacenlos uso de sus mismas palabras, porque en esta 
parte de nuestro trabajo solamente soinos relatores de la investigación 
desarrollada, sólo nos interesa seguir la evolucióil de cada una de las 
expresiones culturales del pueblo tarasco, desde el principio de SLI his- 
toria hasta nuestros días. 

Dividimos esas expresiones en tres grandes grupos: Ecoilomía; 
Vida Social y Política; Patrimonio Mental Colectivo. Seguimos, ~01110 

se ve, la clasificación coinúnn~eilte adoptada por eti~ólogos y etnógra- 
fos que separan las inanifestacioi~es materiales, las sociales y las espi- 
rituales de cultura, aun cuando pensamos que no puede haber límites 

I precisos entre las diversas fornias culturales ; pero por razón de inéto- 
do es necesario establecer, al-tificialinente, tales límites. 

Es  claro que el hecho de que nuestra clasificación sea artificial no 
significa que sea caprichosa, porque obedece a las características do- 
minantes en los hechos de toda sociedad, que unas veces son econónli- 
cas, otras puramente de relaciones sociales y otras inás pertenecen al 
acervo común de ideas que parecen coi~stituir la esencia de una deter- 
minada mentalidad colectiva. 

Pero como la descripción y el coinentario cle la evolución de las 
diversas formas culturales e11 la socieclacl indigeila tarasca no podría 
comprenderse sin el conociiziieilto de la historia de esa sociedad y del 
asiento geográfico en el que ha vivido, 110s ve i~~os  precisad* a iniciar 

c 1 
esta síntesis con el estudio, también sintético, de esos factores socioló- 
gicos fundamentales. 

Los tarascos representan, como dice el sefior Salvador Dotnín- 
guez Assiayn, "uno de los abstrusos enigmas de nuestra prehistoria"; 1 

acaso por ello mismo, por el misterio que rodea el origen de este pue- 
1 "Los Tarascos. Su civilización. Sus contactos con las tribus Sudamericanas". Por Salva- 

dor Domínguez Assiayn. En la  Revista "Universidad Michoacana". T. 111. N P  17. Marzo de 
1940, 
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blo, despierta su estudio el inás vivo interés entre quienes se ocupan 
de las cuestioiies hjstóricas y sociales de .México. 

Sobre el origen de los tarascos se han expuesto diversas hipótesis; 
de ellas las más inipoi-tantes son: la del padre Beaumont, la del doctor 
Nicolás León y la del señor Jos6 López Portillo y Weber. 

Beaumont los considera coilzo parte de una iiiinigracióii de inexi- 
canos procedentes de Aztlái~, que se radicó en la región de los lagos; 
ese grupo, con el tiempo y el trato de los p~zeblos comarcanos, cainbió 
su lengua y s«s costunlbres hasta el grado de cliferenciarse radicalmen- 
te de su cepa. 

El  doctor León también afirma que los habitantes primitivos cle 
Michoacán eran aztecas, inezclados inás tarde coi1 los chichimecas y, 
por último, con los tarascos, de tal iiiodo que éstos impiisieroii su idio- 
ma a los pueblos inichoacaizos que encontraron a su llegada; pero re- 
cibieron, en caiiibio, la influencia de su cultura, explicándose así que 
eii la época de la coizquista los tarascos ofrecieran uii cuadro cultural 
eseiicialn~ente izahoa y una diferenciación filológica profunda. 

El señor L ó ~ e z  Poi-tillo y Weber estima que los prinieros pobla- 
dores de ~ i c h o a c á i i  vinieron del Asia, formando parte de una fuerte 
inmigración de ulinecas que pasó al Continente Americano por Pllaslca. 
Siglos más tarde, otra inmigración asiática de nahoas llegó a la mis- 
iiia región i~~ichoacaiia y conquistó a los ulinecas con quienes se fusio- 
naroii material y culturalmeiite hasta formar, como resultado de esa 
fusión, el pueblo tarasco. 

En  realidad las tres hipótesis citadas coinciden en atribuir a los 
tarascos el qisrno origen nahoa; sus autores sólo difieren en cuanto a 
la ruta seguida por las primeras inmigraciones, pues Beaumont los ha- 
ce provenir de Aztlán, por el norte; el seííor López Portillo y Weber, 
de Alaska, por la ruta del Pacifico, y el doctor León, basándose en el 
Lienzo de Jucutácato, de la región de Veracruz. 

El  enigina parece resuelto, porque dilucidando el origen racial, es 
de segunda iiiiportancia el cainiiio seguido por los primeros grupos mi- 
gra tor io~.  Pero he ahí que la lengua tarasca, segGn estudios de filólo- 
gos nacionales y extraiijeros, no tiene parentesco alguno ni con las 
lenguas nahoas ni con otro alguno de los idiomas hablados por las de- 
más razas indígenas que habitan el territorio de lo que hoy es Repúbli- 
ca Mexicana. 

XIX 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



Algunos filólogos no s e  atreven siquiera a ciasificar la lengua de 
los tarascos; otros la consideran, en sus clasificacioiies de los idiomas 
indígenas de México, como única, sin parentesco alguno con las otras, 
bajo el nombre de tarasco o tarascano. 

2 Cómo es posible que si los tarascos proceden de los nahoas hayan 
perdido su lenguaje por el simple transcurso del tiempo hasta el punto 
de no conservar huella alguna del mismo? Esta sola iiiterrogación in- 
valida las hipótesis que acabamos de sintetizar, y vuelve a colocar la 
cuestión en la categoría de los enigmas históricos. 

Lógicamente puede concluirse que si el idioma tarasco no tiene 
parentesco alguno con las otras lenguas inclígenas de México, tal cosa 
jndica que quienes lo l~ablail son de un grtipo racial diverso del nahoa. 
Anterior o posterior a las grandes inmigraciones de los nahoas, parece 
indudable que si fueron los primeros pobladores de Michoacán, las 
sucesivas corrientes inigratorias, lejos de lograr destruir su lengua y su 
cultura, perdieron las propias en el choque con los tarascos, y si no 
llegaron los primeros a Michoacáil, entonces conqtiistaron en tal for- 
ma a quienes encontraron asentados en ese territorio, que 110 dejaron 
huella alguna de su cultura. Se trata, en todo caso, de una raza invicta. 

Ni siquiera es posible suponer una larga convivencia de vence- 
dores y vencidos, porque tal convivencia habría dejado profundas hue- 
llas en el lenguaje. O los tarascos rechazaron toda conquista o conqiiis- 
taron destruyendo al pueblo conquistado ; sólo así pudieron coiiservar 
la integridad de su idioma. 

Otro punto de controversia es el que se refiere al habitat de los ta- 
rascos, a la extensión territorial sobre la cual llegaron a cimentar su 
dominio. 

Beaumont asegura que en la época de su más grande esplendor, los 
tarascos ocuparon un territorio que limitaba por el norte con Papas- 
quiaro (actualmente pertenece al Estado de Durango)., por el sur con 
Xochitlán, del valle de Toluca, por el oriente hasta las cercanías de San 
Miguel el Grande (hoy San Miguel Allende), y por el poniente hasta 
las costas del "Mar Bermejo" (Golfo de California) y el Mar Pacifico. 
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Orozco y Bei-ra considera que el inapa formado por Beaumont, 
con tales datos, es eviclentemeilte falso. Acaso la opinión más autoriza- 
da sobre este punto sea la de Clavijero, quien después de comparar los 
estudios de diversas autoridades y de la lectura atenta de las crónicas, 
llega a la conclusión de que el reino de Michoacán confinaba, al este, 
con el reino de Tlacopan e Imperio Mexicano; al noreste con Zichú; 
al norte con el Lago de Chapala; al noroeste tenía Estados independien- 
tes; al sur coi1 pueblos inexicaiios de Zacatollan, río Mexcalla, y al oeste 
con el reino cle Colima y costa del Pacífico entre la frontera de Colima 
y Zacatollan. 

Probablemente las dificultades para definir la zona tarasca se 
deben a que, como todos los pueblos fuertes del México precortesiano, 
extendían su influencia cultural y política más allá de su propio terri- 
torio. 

Las coi~dicioi~es biológicas de la región de Michoacán habitada por 
los aiitiguos tarascos, eran envidiables: temperatura templada en ge- 
neral, Iliivias iioriiiales, ríos de aguas constantes coino el Lerma, el 
Balsas, el Acalpica y el Coalcomáii, además de otros de menor iinpor- 
tancia; lagos como Pátzcuaro, Cuitzeo, Zirahuén, Chapala; tierras d e  
buena calidad, bosques de excelentes maderas. Los indígenas, además 
de disponeq de la produccióii agrícola de sus magníficas tierras, tenían 
el pescado de los lagos; las maderas de cedro, ébano, tapicerán, etc., cle 
los bosques; la caza, ciertos productos minerales como la obsidiana, y 
para preservar su territorio de las ambiciones de sus vecinos, la defen- 
sa natural de la Sierra Madre del Sur que limita los valles y lagos con 
sus elevadas y abruptas montañas y estribaciones. ,.. 

Es indudable que las condiciones geográficas ejercen influencia 
sobre los grupos humanos, pues si no explican enteramente, como quie- 
ren los partidarios de la Escuela Geográfica en Sociología, las formas 
de gobierno, la clase y organización de las industrias, el ritmo de la vi- 
da económica, el desarrollo de la civilización, etc., etc., sí son causa de- 
terminante de los agrupamientos sociales e influyen en la vida de los 
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mismos. "Todo análisis de los feiló~~lenos sociales, dice Sorokin, que 
no tome en consideración los factores geográficos, es incompleto". 

- 
Las regiones de Michoacán, de los lagos y de las sierras circunve- 

cinas a !os mismos, por su belleza, por sus fáciles condiciones de vida, 
capaces de sostener a numerosos contingentes primitivos de economía 
recolectora (caza, pesca) y de economía sedentaria, estaban destinadas 
a ser el asiento de un gran pueblo y de una civilización importante. 

Michoacán, en nahualt, significa, según el doctor León, "lugar de 
pescados". También se dice que la palabra es de origen tarasco, una co- 

( 6  rrupción de "Michamacuan", que en esta lengua qtiiere decir estar 
junto al agua". 

El nombre del pueblo, "tarasco", es también de origen legendario, 
inlprcciso; de actierdo con los estudios de Orozco y Berra, el nombre 
de esta raza es eucanzi y xacapuchiochi, y el de tarascos les fué impues- 
to por los españoles en virtud de que éstos eran llan~ados así por los in- 
dígenas, desde que los señores principales ofrecieron sus hijas a los con- 
quistadores, con lo cual se convirtieron en sus yernos, que en su idio- 
ma se dice: tarasczte. Al oír repetido frecuentemente este nombre, cre- 
yeron erróneamente que era el de los indígenas, y corrompiendo la pro- 
nunciación les llamaron tarascos. 

Sahagún, en cambio, asegura que estos indios tenian unipios lla- 
mado Taras, del cual tomaron su nombre. 

La fuente original, única, para la historia de los tarascos, es la 
"Relación de Michoacán" que se refiere a "las ceremonias y ritos y 

La mandó formar el virrey don Antonio de Mendoza . 
y fu.é escrita por S.'M. G. valiéndose del relato de los viejos indios ta- 
rascos que le comunicaron sus tradiciones. Esta obra, importantísima 
cano docun~ento histórico y etnográfico, es atribuida a Fray Martin 
cle la Corufía. 

1 P. A.  Sorokin. "Les Theories Sociológiques Contemporaines". Payot. París. 1938. 
pág. 149. 
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Tomaiido como guía, principalmente, esa obra notable, 110s es po- 
sible reconstruir 1 ; ~  organización política del pueblo tarasco y los rasgos 
fundamentales d e  su economía, de sus costiiinbres y de sus creencias. 

La cronología de los reyes tarascos empieza coi1 el caudillo Hireti- 
carne y termina con el Calzontzin, Tziíizicha Tangaxoaii, el últiiiio rey 
sacrificado bárbaramente por Nuíío de Guzlilán; es toda ella el relato 
de las hazañas guerreras de los nobles, de las luchas eii contra de pue- 
blos enemigos y de las guerras intestinas que a veces dividen a la gran 
familia tarasca, pero que al fin logran su unificación y engrandeci- 
miento en un poderoso reino invicto aun por las armas de los terribles 
aztecas. 

Los tarascos se coiistituyeii, después de largas vicisitudes histó- 
ricas, en un reino teocrático. El rey, al iiiisiiio tieiilpo que era la auto- 
ridad política más elevada, representaba a la iglesia, a la divinidad. 
Su principal deber consistía en inantener el ciilto del dios Curicaveri. 

La  sucesión al troiio correspondió, en u11 principio, a los priinogé- 
nitos; pero más tarde fué  quebrantada la observación de esta regla, de 
tal inodo que alguiios reyes tarascos son o hermaiios o primos del rey, 
pero de la familia real. Se dice que el rey tenia derecho de iioin- 
brar a su sucesor. 

Colaboraban con el rey un gobernador y un capitán geiieral: el 
llriiliei.o para la atención de los asuntos adininistrativos y de justicia, 
y el segundo para la de los de orcleii lnilitar. 

Moctezuma 11, eiiiperador de los aztecas, buscó la alianza de los 
tarascos para combatir a los espaiíoles, y al efecto, eiivió una eiiibajacla 
al rey Zuangua, quien iriaiidó sus ol~sei-vaclores a la Graii Terioxtitlán 
a fin de resolver sobre la petición de Moctezuma; pero a poco inurió, 
eii 1519, sin haberse decidido a uiiir a su pueblo coi1 el de los iiiexica- 
iios para rechazar al eneiuigo comGii, aun cuaiido parece que llegó i~ 

pronieter a aquéllos una franca ayuda. 

Sucedió a Zuangua su hijo Tzinzicha Tangaxoaii, a quien se de- 
nominó Gran Calzontzin. Ante este monarca llegaron iiuevos embaja- 
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dores del emperador de los aztecas urgiendo la ayuda prometida; pe- 
ro lejos de concederla, admitió Ía presencia de españoles en su territo- 
rio, pues en 23 de febrero de 1522 llegó el primer soldado hispano, Po- 
rrillas, a las fortalezas tarascas de Taximaroa, y más tarde los con- 
quistadores fueron magníficamente recibidos en Tzinzuntzail. Cris- 
tóbal de Olid, con doscientos españoles, por orden de Cortés, se apo- 
deró de Taximaroa en 17 de julio de 1522. Entonces el rey tarasco qui- 
so resistir a la invasión, pero ya era tarde, pues su pueblo estaba des- 
organizado y desmoralizado; así que huyó a las sierras dejando su rei- 
no en poder de Cristóbal de Olicl, quien se apoderó de todo el oro y pla- 
ta que pudo encontrar en poder de los tarascos. 

Tangaxoan volvió a Tzinzuntzan a gobernar nuevamente sin en- 
contrar resistencia por parte de Olid, quien sólo se concretó a exigirle 
la entrega de más oro y plata y le sugirió que personalmente llevara 
una remesa a Cortés. 

Cortés, siguiendo su sabia política, recibió cordialmente al rey de 
los tarascos y logró ganarlo completamente a su causa. 

Tangaxoan volvió a su reino y continuo gobernando bajo la tutela 
de los espaíioles. .- 

En 1525, a petición del mismo Tangaxoan, fué enviado a Michoa- 
cán Fray Martín de la Coruña. 

Durante el gobierno de la priii~era Audiencia de Mésico, Nuño 
de Guzmán mandó poner preso al rey tarasco y le exigió que le entre- 
gara todo el oro que ~ o s e ~ e r a .  Tangaxoan obedeció; pero conio no pu- 
diera satisfacer la insaciable codicia del espafiol, fué atormentado y 
muerto a garrote, quemando su cadáver y arrojadas las cenizas al río. 

1 5  

Los franciscanos construyeron en ,Michoacán la primptia iglesia 
llamada de Sefiora Santa Ana, en Tzinzuntzan. Su f uiidador f«é Fray 
Martín de la Coruiía, quien, además, fundó también el primer convento. 

Los misioneros franciscanos desarrollaron una intensa labor de 
evangelización entre los tarascos, logrando convertir a la nobleza y tras 
ímprobos esfuerzo$ al pueblo todo, al que inctilcaron la nueva religión 
por medio de jeroglíficos, de intérpretes y, más tarde, en la misnla Ien- 
gua tarasca, que llegaron a dominar plenamente. 

Además de los franciscanos, los dominicos se establecieron tam- 
bién en Michoacán, y unos y otros fundaron numerosas iglesias, con- 
ventos y escuelas anexas para enseñar a los nifios las primeras letras 
y la doctrina cristiana. 
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Sin embargo, la obra desarrollada por los franciscanos se vió gra- 
vemente entorpecida por los procedimientos sanguinarios de Nuño de 
Guzmán, pues a la muerte del rey tarasco Sangaxoan, los nobles y gran 
parte del pueblo huyeroii a la sierra, y los que se qtiedaron en los pue- 
blos iio se mostraban, corno antes, dóciles a la acción de los predicadores. 

Esta situación duró hasta que el ilustre don Vasco de Quiroga eii 
1538 se hizo cargo del Obispado de Michoacán, que tenía su sede en el 
pueblo de Tzinzuntzan. Entoiices fundó el Hospital de Santa Fe de la La- 
guna, institución compleja de lineamientos colectivistas, pues además 
de ser un centro en el que se atendía a los indios en sus enfermedades, 
era una comunidad a cuyo sostenimiento contribuían los indigenas 
miembros de la misma, con el cultivo, en coiníin, de tierras que adqui- 
rió el mismo don Vasco de su propio peculio y con los prod~~ctos de in- 
clustrias fundadas y organizadas por él. 

Los frutos del trabajo eii común en estos hospitales, segúii las 
ordenanzas de los niismos reclactaclas por el propio do11 Vasco de Qui- 

(< roga, se repartían entre todos segiin lo que cada uno por su calidacl, 
necesidad, inaiiera y coiiclición Iiaya de menester". 

Doii Vasco traslacló la sede de su obispado a Páticuaro el1 1510 y 
fundó eii esta poblacióii el primitivo Colegio de San Nicolás 'Obispo. 
El resto de su vicla lo dedicó a procurar el bien de los indígenas taras- 
cos iiiediante una intensa labor cle carácter ecoiióinico y religioso, sabia 
y amorosamente desarrollada. 

E! recuerdo de esta noble y altísiilia personaliclad perdura entre los 
indios actuales. Se cuenta que los del pueblo.de Santa F e  de la Laguna, 
coiiservaii alguiias prendas de su incl~iinentaria coino inapreciables re- 
liquias que guardan secreta y celosaiiiente. 

Durante la época colonial la región cle los tarascos perteneció. den- 
tro de la divisióii política de la Nueva Espaíía, al llainado Reino de 
Mésico hasta el afío cle 1786 en que la Ordeiiaiiza cle Iiitencleiites creó 
In Tnteiidencia de Valladolid, cuyo territorio era el del actual Estado 
cle Michoncáii. ,.. 

Los tarascos toniai-on participacióii activa en la Guerra de Inde- 
I)entlencia, y lograda ésta, en las numerosas revoluciones que agitaron 
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al país. También en la revolucióii maderista de 1910, punto de partida 
del ,régimen político vigente, pues en el pueblo tasasco cle Santa Cla- 
ra se registró un levantamiento encabezado por el general Escalante, 
en cuyo honor se puso a dicha población el nornbre de Villa Escalante. 

L,a Revolución Constitucionalista de don .Venustiano Carranza 
f ~ ~ é  igiialmente secundada por fuertes contingentes de la región tarasca. 

Así concluímos esta breve reseña histórica del pueblo tarasco para 
entrar, en seguida, al estudio de su situación actual, de sus presentes 
formas de cultura. Ese estudio lo hacenlos refiriendo tales fornlas a 
las tres etapas vividas por los tarascos: la precolonial, la colonia! y la 
moderna, a fin de observar su evolución a través de ellas. 

Los indígenas tarascos habitan, actualinente, en diversas regio- 
nes del Estado de Michoacán ; pero su núcleo principal se encuentra en 
la zona del 1,ago de Pátzcuaro y en las regiones circunvecinas, así co- 
1110 en la sierra situada al norte y noroeste de la parte central de la men- 
cionada Entidad. 

Las principales poblaciones comprendidas en estas dos zonas y el 
número de sus habitantes, clasificados por sexos, según los censos que 
se han llevado a cabo en nuestro país a partir de la apreciación estadís- 
tica de Lejarza, se publican en el cuadro anexo. 

No es posible determinar el número de indígenas tarascgs que vi- 
ven en los centros de población enumerados antes, porque nolge ha he- 
cho un censo en el cual se haya clasificado a los habitantes por su raza. 
En muchas de las poblaciones citadas, una apreciación superficial des- 
cubre gran número de individuos de raza blanca y de mestizos, en evi- 
dente mayoría sobre la poblacióil indígena; pero considerando a la re- 
gión en conjunto, eB indudable que predomina en ella la raza indígena 
tarasca. 

El censo de 1930 indica que en ese afío había 44,233 personas en 
el Estado de Michoacán que hablaban el idioma tarasco. Aun cuando 
seguramente nluchas de estas personas no eran indígenas, sino mes- 
tizos y posiblemente hasta blaiicos que por vivir en el medio indígeiia 
llegaron a dominar la lenaua, ~oh. -nos  afirlmar que la casi totalidad de 
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la cifra mencionada se refiere a indios tarascos; pero esa cifra debe- 
ría ser aumeiltada coi1 la de niños iildígenas que aún no hablan y con la 
de adultos que a pesar de que hablan únicamente castellailo, son indí- 
genas tarascos. Desgraciadamente no tenemos clato alguno estadístico 
a este respecto. 

Nuestro cuadro estadístico permite hacer una comparación nuillé- 
rica de la población de las regiones tarascas en diversos períodos, y cle 
ella resulta aunlento apreciable, que si no se refiere exclusivamente a 
la población iildígena, sí nos autoriza a establecer que ésta ha progre- 
sado en número, pues no hay dato alguno que refiera el aumento sólo 
a blancos o a il~estizos. El1 caillbio, el hecho evidente cle que en las 
regiones de la sierra y del Lago cle Pátzcuaro el iilclio está en abso- 
luta mayoría, es apoyo bastante para asegurar que de 1822, año del 
censo de Jxjarza, a nuestros días, ha crecido el núinero de tarascos. 

En  coi~secuei~cla, no 110s encontrai~los ante una raza indígeila que 
degenera y se extingue como acontece coi1 algunas otras del país, sii-io 
frente a u11 pueblo aborigen que, cuanclo menos clesde el punto de vist:i 
numérico, se encuentra en plena evol~~ción ascei~clente. 

Los tarascos, antrol)ológicamente considerados, pertenecen a la 
gran raza nioi~g-oloide y están coinprendidos en la variedad nevoameri- 
caindia según la clasificación del Dr. Georges Montanclon. Las diversas 
fotografías de tipos indígeilas que ilustran esta nlonografía ponen 
de relieve los rasgos fisicos de aquella raza y justifican así la clasifi- 
cación mencionada. 

Pero como la clasificación racial tiene poca importancia socioló- 
gica porque dentro de una misma raza hay grupos de diversa calidad, 
según las condiciones regionales, económicas, sociales, en que viven, 
es necesario presentar a los indios tarascos según el criterio biotipo- 
lógico, que valoriza cualitativamente a los grupos humanos mediante 
Ta investigación científica de las características físicas, psíquicas y so- 
ciales de los individuos que los integran. 

Desde este punto de vista puecle decirse que los tarascos son, en lo 
somático, hombres delgados, de baja estatura, de peso corporal defi-, 
ciente y en los que predominan las medidas Iongitudinales sobre las 
transversales; predomina en ellos, además, el tipo fisiológico vagotó- 
nico. 

De acuerdo con la biotipología del Prof. Nicolas Pende, estos in- 
dios padecen de insuficiencia endocrinológica y pueden ser clasificados 
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en dos biotipos : el longuilíiieo asténico y el brevilíileo, predoniiiiaiido el 

,., primero. 
El tipo mental del tarasco quedó caracterizado, eii la iiivestiga- 

ción, como introvertido, bradipsíquico y esquizotíiiiico. 
Las medidas de la inteligencia pusieron en claro que existe en la 

raza estudiada un diez por ciento de superdotados entre los jóvenes. 
El resto ofrece cocientes intelectuales bajísimos. 

L,a inferioridad social de los tarascos es un hecho incoiitroverti- 
ble, demostrado por las pruebas experimentales que sirveii para descu- 
brir aptitudes profesionales. Aplicando la de Freyer, se eilcontró que 
corresponden al grado muy i~zferiar, que conipreiide a personas que des- 
arrollan los más humildes trabajos materiales. 

Pero también quedó evidenciado en la investigacióii realizada! que 
el conjunto de caracteres desfavorables que presentan los tarascos se 
debe a condiciones sociales y económicas deprimentes y son, por lo mis- 
mo, accidentales. La cepa del indio tarasco es tan bueiia como cualquiera 
otra, de tal modo que, cuando desaparezcan la explotación, la miseria, 
la incultura que lo dominan en la actualidad, podrá desarrollarse 1701-- 

malmente y constituir un biotipo mejor. 
En  cuanto a las coiidiciones actuales del medio geográfico en el 

habitat de los tarascos, son las ya descritas para el de la época precolo- 
iiial, pues aun cuando se ha red~icido en extensión, la parte fundameii- 
tal del mismo: región lacuestre y serrana, son las mismas. 

Los tarascos de la época precolonial se encontraban dentro de una 
economía mixta : agrícola sedentaria y recolectora. 

Aun cuando sólo disponían de medios primitivos para el cultivo 
de la tierra, porque carecían de animales de labor y no habían desarro- 
llado técnicas intensivas, explotaban sistemáticamente sus tierras, y 
eran, por ello, agricultores sedentarios, pero se dedicaban además a la 
caza, y los habitantes de las riberas de los lagos, a la pesca. Sabían 
conservar el pescado secándolo y salándolo, y no solamente lo usaban 
para su alimentación, sino también para venderlo. 
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Se dedicaban a ciertas industrias y oficios; entre las priineras de- 
ben mencionarse la del arte plumario y la de las lacas, ambas notables, 
particularmente la íiltima, que era exclusivamente tarasca, signo éste 
que puede agregarse a los datos ya expuestos para deterininar la dife- 
renciación de la raza tarasca de cualquiera otra de las que poblaron el 
actual territorio mexicano. 

Por cuanto a los oficios, eran éstos los de carpintería, ebanistería, 
pintura, cantería, joyería y otros. La industria se desarrollaba en el 
seno de 1% familia, en los inismos hogares indígenas, para satisfacer 
las necesidades doinésticas y para comerciar con los excedentes. 

En resumen, las actividades eco~~ó~nicas de los indios tarascos de 
la época precolonial eran las siguientes: 

a ) .  Agricultura. 
11). Caza. 
c) .  Pesca. 
cl). Pequeña ii~tlustl-ia fanlilias. 
e) .  Oficios. 
f ) . Comercio. 

E n  ciertas activiclades económicas, como por ejemplo, en la caza, 
practicaban algunas ceremonias religiosas. 

Durante la época colonial, la econoinía indígena sufrió varias 
transformaciones. 

La agricultura se vió afectada por la nueva organización agra- 
ria, en la que la propiedad privada de la tierra, desconocida por los ta- 
rascos, surgió al lado de la propiedad comunal, con goce individual o 
familiar, que reconocieron a los pueblos de indios las autoridades es- 
pañolas. En los trabajos agrícolas se experimentó una sensible mejoría 
con !a introducción de los animales de labor y de algunas técnicas es- 
pafiolas desconocidas para el indio. 

Las pequefías industrias recibieron gran impulso, especialinen- 
te bajo la admirable organización establecida por don Vasco de Qui- 
'J-ogq. 

En esta época surgieron dos nuevas formas económicas para el 
indio tarasco, las que deben agregarse a las ya enumeradas: 

a ) .  Peonaje. 
b).  Arrieria. 
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La primera forina, conlo consecuencia de la creación de la gran 
propiedad territorial privada, -hacieizclas y ranchos- que exigió una 
manera especial de explotación con el concurso de numerosos trabajado- 
res bajo la dirección de mayordoizzos y mediante un jornal mínimo, y 
la segunda, como resultado de la unidad administrativa y política del 
nuevo país, en el que las fronteras de los antiguos reinos y cacicazgos 
indígenas quedaron destruídos y en su lugar fué construyéndose una 
recl de caminos, vías por donde el comercio enviaba de unas a otras re- 
giones del país los diferentes productos de las n~ismas, usanclo los me- 
dios posibles de conclucción en la época: bestias de carga y vehículos 
iz~ovidos por animales de tiro. 

Las formas económicas del indio tarasco apenas si se vieron iiz- 
fluenciadas, durante los gobiernos independientes del país, por la cons- 
trucción de los ferrocarriles a fines del siglo pasado. Una vía férrea 
atraviesa gran parte de la región tarasca conlunicaiiclo varios cle sus 
más importantes centros de población con el resto del país. Varios ca- 
ininos carreteros, n~ocleri~ísimos, cruzan tainbiéiz. en la actualidad, esa 
región. 

3 0 s  ocuparemos brevemente de cacla una de las formas económi- 
cas antes mencionadas. 

El régimen de la propiedad agraria, como se sabe, es fundamen- 
tal en toda sociedad humana. Entre los tarascos tal régimen ha sufrido, 
desde la época precolonial hasta nuestros días, variaciones fundamen- 
tales, y ofrece, además, características peculiares que es necesario es- 
tudiar. 

E n  la época precolonial, la organización agraria de los tarascos 
era semejante a la de los aztecas; la tierra disponible estaba dividida 
en cuatro partes: una pertenecía a la Corona, otra a la Iglesia y a la 
casta socerdotal, la tercera a los nobles y la cuarta al pueblo. 

Los plebeyos y los esclavos cultivaban las propiedades de la Coro- 
na, de la Iglesia y de los nobles ; el pueblo disfrutaba de las parcelas que 
le correspondían distribuyéndolas entre las familias, pues la propie- 
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dad de las parcelas era comunal y sólo el disfrute de ellas se particu- 
larizaba. 

E n  la época colonial la propiedad de la tierra resultó seriamente 
afectada por la nueva situación política y económica. Se constituyeron 
en la región algunos latifundios en perjuicio de la propiedad de los 
indios, y la odiosa institución de la encomienda, aun cuando no siempre 
significaba reparto de tierras en favor del encomendero, influyó en 
la nueva distribución de la propiedad, como en el resto del país, porque 
fué base de los abusos y de las expoliaciones y despojos de los enco- 
menderos sobre las personas y las propiedades de los indios. 

El1 esta época, 110 obstante, se reconoció a los pueblos indígenas la 
propiedad sobre las tierras de que disfrutaban cuando llegaron los con- 
quistadores españoles, de tal modo q«e, en esencia, la propiedad terri- 
torial del pueblo tarasco subsistió con las mismas características indí- 
genas. 

Conocieron dos nuevas instituciones: la propiedad privada, de la 
que pudieron disfrutar algunos antiguos nobles y caciques, y la pro- 
piedad comunal, organizada en la región tarasca por el ilustre Vasco 
de Quiroga en aquellas admirables fundaciones llamadas hospitales. 

Ciertamente que algunas parcelas de los indios plebeyos fueron 
afectadas al formarse los latifundios españoles, pero en último análi- 
sis no hubo un cambio substancial en la propiedad clel pueblo, todo se 
redujo a que la antigua gran propiedad de la Corona, de los sacerdo- 
tes y de los nobles, pasara a mailos de los españoles; pero la propiedad 
clel piieblo, siguió en manos de éste. 

Después de la indepenclencia de México, el cambio más notable 
qiie puede observarse en esta materia, es el que introduce en la orga- 
riización agraria de la región la individualización de la propiedad or- 
denada por las Leyes de Reforma. 

De hecho, por venirse sucecliendo las familias desde época inrne- 
111orial en la posesión de ciertas parcelas, se había establecido una ver- 
dadera propiedad privada de la tierra: pero persistía el víiictilo coinn- 
nal, porque ni los iilclividuos ni las familias poclian disponer de ella. En  
cambio, a partir de las Leyes de Reforma, los cabezas de familia reci- 
bieron las parcelas en adjudicación y pudieron venderlas o gravarlas. 

Esta i~ueva circunstailcia fué de tal modo decisiva en la organiza- 
ción de la propiedad agraria de la región, que en algunos 1iigares, co- 
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mo en la Caiíada de Chilchota, la mayoría de los vecinos de los pueblos 
la propiedad de sus tierras ,conlo coiisecuencia de créditos 

ruinosos.y éstas pasaron a poder de los prestamistas. EII menor grado 
aconteció otro tanto con gran parte de la pequeíia propiedad individual 
en el resto de la región. 

E n  la primera década de este siglo, la propiedad territorial ofrecía 
dos aspectos diferentes : en la zona del Lago de Pátzcuaro había gran- 
des propiedades, pequeñas ~ropiedades y pequefiísimas propiedades 
parcelarias provenientes de las antiguas comunidades indígenas; eil la 
Cañada de Cliilchota y en la sierra, solamente propiedades de esta ú1- 
tima clase. 

\ 

En tales condiciones, la reforma agraria de la Revolucion sola- 
mente se lia desarrollado de una manera deficiente entre los p~ieblos 
comarcanos del Lago de Pátzcuaro; pero influyó en forma especial, 
según explicaremos, e11 el resto de la región. 

Por lo que respecta a los pueblos del Lago de Pátzcuaro, encontra- 
inos que el problema agrario, en su aspecto de falta de tierras, no ha 
revesticlo caracteres agudos. En eiecto, comparando el níi~xero de ha- 
bitantes que arrojan los censos generales con el número de personas 
con derecho a recibir tierras, por carecer de ellas, que fijan los censos 
agrarios, se ve que la desproporcióii no es inuy grande. Los siguientes 
ejemplos apoyan nuestra afirmación : 

Janitzio. Censo general 537 habitantes. Censo agrario 150. 
Napizaro. Censo general 280 habitantes. Censo agrario 60. 
E r ~ n ~ a r i c u a r o .  Censo general 1,349 habitantes. Censo agrario 324. 
Santa Ana. Censo general 64 habitantes. Censo agrario 21. 
Pátzcuaro. Censo general 8,532 habitantes. Censo agrario 62. 

Chapultepec. Ceiiso general 89 habitantes. Censo agrario 28. 
Zurumútaro. Censo general 531 habitantes. Censo agrario 165. 

Es de advertirse que en los censos agrarios íinicamente figuran 
aq~iellas personas que, coiiforme a la ley, tienen derecho a recibir tie- 
rras. En  consecuencia, si exceptuamos a la población de Pátzcuaro, en 
los otros pueblos que heiiios toiriado como ejeiiiplo, por ser los únicos 
de los cuales tenemos datos conipletos, resulta que menos de la ter- 
cera parte de los habitantes carecía11 de tierras. Podría supoiierse, 
colno consecueiicia de lo expuesto, que el yrobleiiia agrario £lié re- 
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CUADRO QUE MUESTRA LA EXTENSION E N  HECTAREAS Y CLASE DE TIERRAS 

E N  LOS EJIDOS DE LA REGION TAICASCA LACUSTRE 

Temporal Pasta1 y Monte 
LOCALIDAD Riego Humedad Temporal de 2. cerril Ciénaga agostadero TOTAL 

JANITZIO. . . . . . . . . 
NAPIZARO. . . . . . . . . 

ERONGARICUARO . . . 

URICHO. . . . . . . . . . . 

STA. ANA CHAPITIRO 

P ATZCUARO. . . . . . . 

- CHAPULTEPEC. . . . 

ZURUMUTARO. . . . 
QUIROGA. . . . . . . . . 

24 O0 

328 O0 

253 On 

359 O O .  
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stíelto coii facilidad eii la región clel Lago de Pátzcuaro; pero la I-ea- 
lidacl es otra, pues a pesar del pequeño ní~iilero cle ejiclatarios, las tierras 
que recibieron no son suficientes para ellos por su niala calidad. 

El cuadro 111-einserto, que iiiuesti-a la exteiisióii y clase de tierras 
en cada ejido, nos eiiseña que solameiite uii pueblo, Zuru~nútaro, reci- 
bió tierras de riego en extensión de 132 hectáreas, los otros centros de 
población Uilicamente recibieron tierras de teinporal, pastales, cerriles, 
de monte o de agostaclero, es decir, en su mayor parte ilo cultivables. 

En  todos los casos las tierras laborables soii insuficieiites para el 
número de ejidatarios. Así, por ejeiliplo, Jaiiitzio recibió 21 hectAreas 
de tierras de teinporal y tiene 150 ejidatarios; Eroiigarícuaro 253 hec- 
t ireas y sus liabitaiites coii derecho a parcela ejidal son 324; Uricho 
coi1 110 ejidatarios recibió 359 hectáreas de tieri-as cle teiiiporal,, Es  
cierto que las dotaciones coiiiprenclen, adeinis, tierras de otras clases; 
pero éstas sólo son alirovechables para cría de ganado y tanibiéii i1isi1- 
ficientes si se tiene en cuenta el iiúinero de ejiclatarios eii relacióii con la 
cxteiisión que se requiere para cacla cabeza cle gaiiaclo. 

Por otra parte, es iiecesario aclvei-tir que eil niiiguiio cle los liuc- 
IJos ii-iericionados en los cuadi-os ailtececleiites opera el Baiico de Cré- 
dito Ejidal, ni otra iiistitución crediticia,'que iio hay orgaiiizacióii iii 

oficial ni ~> r i~ - ada  de los ejidos y que no se lian proporcionado, hasta la 
fecha, a los ejidatarios, ni gailado, iii elementos para aclquirirlo. Eii 
estas circ~ínstaiicias, los favorecidos con las clotacioi~es cle tierras apro- 
vechan las que son laborables, eii forma cleficieiite, y de las pastales, 
cerriles, etc., sólo obtienen los aprovecl~amieiitos de esquilmos y arreii- 
clamieiitos que apenas berieficiaii a uiios cuantos. 

E n  los pueblos de la sierra y de la Cañada de Cliilchota, coiiio 110 

hay hacieiidas, siiio que toda la tierra está clividida eii pequeñísiiiias 
propiedades, no hay lugar liara la al~licación de las leyes agrarias ; pero 
coiiio la mayor parte de los priiiiitivos propietarios perdieroii siís tie- 
rras a coiisecuencia de préstamos ruiiiosos. según teiiemos dicho, los 
veciiios de esos pueblos, cliíe estabaii cles~>oseidos, eiigi-osai-oii las filas 
de la Revolucióii y al triunfo de la iiiisiiia se apoderaron de ellas por la 
fuerza y iuaiituvieroii durante mucho tieriipo 1111 rég-inieii de terror co- 
iiio gr~1po ariiiado de "agraristas", que coiiio se ve, esthii coirip!et:iiiieiite 
al iiiargeii de la verdadera reforiiia agraria y coiistituyeii iiiás l~ieii «n 
llloviiiiiento local agrario que fué legalizado por Decreto del Gobier- 
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tio del Estado de Michoacán de 25 de julio de 1932, mediante el cual 
se autoriza la expropiación de las parcelas de que fueron despojados por 
los usureros los primitivos dueños, para ponerlas nuevaineilte en sus 
manos. 

Se llega así a la conclusión de que, contrariamente a lo que acsn- 
tece en la mayoría de los pueblos rurales de México, en la región de los 
tarascos la tierra, aun cuando constituye lo que pudiéramos llamar el 
trasfondo de su economía, no es la fuente esencial de sus ingresos; en 
los pueblos riberefíos del Lago de Pátzcuaro, la pesca y la caza de aves 
acuáticas, así como las pequefías industrias, son la materia principal 
de las actividades econóinicas del indio, y en los pueblos de la sierra 
y de la Cañada de Chilchota, las pecluefías industrias y el comercio coin- 
plernentan las aportaciones agrícolas. 

1,as poblaciones ribereñas del Lago de Pátzcuaro y las cle las is- 
las del mismo, viven principalniente de la pesca, aun cuando en algii- 
iias tienen también iiiiportancia las pequeíías industrias y la agricul- 
tura. 

Desde la época precolonial los indios de estos lugares se dedicaban 
a la pesca, si bien contaban con escasos elementos para ello, pues desco- 
nocían las grandes redes y usaban principalinente arpones y trampas 
y otros medios prin~itivos. 

Durante la Colonia, bajo la irifluencia de los frailes espafíoles, 
eml)ezaroil a usar las redes. 

Pero a pesar del influjo colonial, puede afiriiiarse que la yesca es 
una fornia econóinica indígena. En efecto, eii ella toman parte los 
miembros hábiles de cada faiiiilia de pescadores; las mujeres tejen 
las redes y los horiibres adultos y los nifíos aptos salen a los lagos a 
pescar. Ctiando la pesca es abundante, las rnujeres, después de sepa- 
rar el pescado que sirve para la alinientacióii de la familia, se encar- 
gan de vender el sobrante en los iiiercaclos de la región, o bien de se- 
carlo y salarlo para que se coiiserve con el inisnio objeto. 
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Aparte de esta seilcilla operación de coi~servación del pestado, no 
está industrializada esta actividad que constituye más bien una indus- 
tria primitiva de subsistencia. 

En  numerosos casos, el indio pescador de los lagos dispone de 
lancha propia y de redes pequeñas que maneja él inismo; pero tam- 
I~iéii hay quienes poseen grandes redes que valen entre $300.00 y 
$400.00, en cuyo manejo intervienen varios pescadores. 

Es imposible establecer el rendiiniento individual o siquiera fa- 
nliliar de la pesca, porque depencle, en primer lugar, de las redes que 
se usen, del tiempo que se dedique al trabajo, del número de personas 
que intervengan en cada jornada, cle la suerte, pues hay veces que las 
redes, grandes o pequeñas, apenas si logran capturar el pescado indis- 
pensable para la subsistencia iiitnediata de los pescadores. Otras veces 
las redadas son abundantes y si en ellas intervinieron varios pescadores, 
la mitad pertenece al dueño de la red y de la lancha y la otra mitacl a 
los demás. 

La caza, entre los tarascos, ha sido siempre una actividad econó- 
mica auxiliar, pues ningún pueblo de esta raza se dedica exclusivamen- 
te a ella. 

La  caza tiene diversa inlportancia en las dos regiones estudiadas. 
E n  la sierra casi carece de interés; en cambio en el Lago de Pátzcua- 
ro, principalmente, si es de cierta significación económica la caza del 
pato silvestre. 

Los indígenas de los pueblos ribereños cazan el pato con un ins- 
trumento arrojadizo llamado fisga, de origen precolonial; pero que 
probablemente fué modificado, en parte, durante la época de la Colo- 
nia, pues consta de una vara terminada en un arpón metálico de tres 
puntas que es laiizacla por medio de "tirador" de madera. También se 
lleva a cabo la caza de patos con armas de fuego. 

No es posible señalar, con aproximación siquiera, la utilidad que 
obtienen los indígenas cuando se cleclican a la caza del pato, Una parte 
de las piezas cobradas la utilizan en su propia alimentación y otra para 
venderlas. 
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En  la división del trabajo no encontramos sensibles dif esencias en 
las tres épocas de los tarascos. En  la Epoca precolonial los hombres se 
cledicabail a las pesadas labores del can1110 y las mujeres a la venta de 
los productos en el mercado, a los trabajos clomésticos y a la pequeña 
industria de familia bajo la dirección clel padre. La eclucación de los 
hijos, dentro del hogar, corresljoildía al padre, y la de las hijas a la ma- 
dre. Generalmeilte las hijas auxiliaban a la madre en el tejido de las 
telas necesarias para el vestido y el adorno de todos los iniembros de la 
fail~i!ia, y en cambio los hijos varones acon~pañaban al padre en todos 
los trabajos a &e éste se dedicaba. 

E n  la época de la Colonia y en la acttialidad, el cuadro que ofrece 
la familia por lo que respecta al trabajo, es exactamente el inismo. La  
mujer tiene a su cargo las labores inás pesadas y dispone de muy pocos 
ratos de ocio, pues las ateilciones del hogar so11 de tal i~attiraleza qtie 
constantemente la mantienen ocupada; en cambio el hombre, una vez 
que termina los trabajos agrícolas o los de su pequeña industria o co- 
i~~ercio,  tiene posibiliclades de disfrutar cle algíin tiempo de descanso. 

El ili1111ero y clase cle peq~ieñas industrias indígenas en la región, 
cs coi110 sigue : 

Industr ias  Pueblos 

~l'zinzuntzan, Santa Fe de la L,aguna, 
Santo Tomás, Huáncito, San José de 
Gracia, Patan~baii, Comanja, 'I'irín- 
daro, Capula. 

Lacas. 

Rateas l~iiltaclas. 
J t I cjiclos cle lana. 
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Uruapan y Paracho. 

Quiroga. 

I\'ahuatzen, Santa Clara, Pnracho, 
Pátzcuaro, Zacapu, Parai~garicutiro, 
S a i ~  José de las Conchas. 
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Industrias 

Soii-ibreros de palma o 
panicua. 

Petates de tule. 

Carpintería. 
Objetos de cobre. 
T0r11ería. 

Rebozos. 
Ii~strumeiitos musicales 

tle cuerda. 

Pueblos 

Jai-áctiaro, Uren y Naranjan. 
Ihuatzio y Etúcuaro. 

Cuanajo. 

Salita Clara, hoy Villa Escalante. 
Paracho. 
Paracho. 

Paracho. 

A41g~~ l~as  de estas iildustrias son de origen precolonial, coi110 la cle 
las Iacas, la cle tejidos, la de cerámica, la de esteras cle tule; otras fue- 
ron iil~plantadas durailte la Coloilia; pei-o aun las anteriores a ésta, re- 
cibieron la influencia de ella de una manera clecisiva, de tal modo que 
iildepuiclienteiliente de su origen, todas las pequeñas iiidustrias iridí- 
gei-ias (le los tarascos, tal como ahora se encuentraii, tiel~en un in- 
cl~~clable sello colonial. 

Los iilstrui-iieiitos y las técnicas clue se emplean en las cliversas 
peqtieiías incl~isti-ias enumeradas, son muy deficietites, no han mejora- 
(lo sensiblemente desde la época cle la Colonia. 

Eii coiisecuencia, el pi-iiner aspecto que ofrecen las pequeñas in- 
dustrias indígeiias tarascas, es su retraso, su cierta ininovilizacióil iiis- 
truinental y cle procedimieiitos. 

El segundo consiste en su caricter familiar. Todos los pequeños 
inclustriales tiene11 sus talleres en sus mismos domicilios, y geiieralinen- 
te son los jefes de familia y sus parientes cei-cai~os quienes trabajan en 
la 111-oduccióii ; raraiiieiite emplean asalariados. 

Coi110 tercei- aspecto de la industria tarasca puede seiíalarse la li- 
initacióll de su mercado, que está circuiiscrito a la región y satisface 
I~~ i i i c i l~a l i i i e~~te  el iiiercado local, con excepción de las lacas de Urua- 
pan, las bateas l~iiltaclas de Quiroga, la tornería de Paracho y el cobre 
cle Santa Clara que so11 iiidustrias destinadas a satisfacer la den~atlda de 
turistas, clentt-o y fuera de la región. Esto 110 quiere decir que los 
111-oductos cle las ot1-as inclustrias, tejidos cle lana, alfarería, etc., no sean 
tai~lhiéil exportaclos; lo son en meilor escala que los de las ya citaclac y 
110 es ese su fin iriinediato sino el de responder a la demancla de los 
iilismos indígenas ; son ind~istrias de subsistetlcia. 
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Todas las pequefías industrias tarascas producen a quienes las 
practican reducidos iilgresos ; puede af iriilarse que no obtienen de 

. ellas utilidad alguna, sino siinpleinente la recuperación del valor cle la 
inateria prima empleada y una mala 'retribución del trabajo personal. 
Esa retribución es en algunos casos tan baja, que no basta para satis- 
facer las necesidades de la fainilia; pero la economía del indio tarasco, 
del propio modo que la de la mayoría de los indígenas del país, es una 
compleja economía fainiliar que se caracteriza por la diversidad de 
los ingresos y el miserable "standai-d" de vida por satisfacer. Eiz cada 
fami!ia indígena se cuenta el ingreso agrícola, que consiste en el pro- 
clucto de la tierra que posee o en el salario de alguno de sus miembros 
que trabaja eventualmente en propiedades ajenas; el ingreso indus- 
trial, que consiste en la venta al intermediario de los productos de la 
pequeña industria doméstica; el jngreso comercial, que es el de la venta 
cle los productos de la propia inclustria o de los adquiridos para reven- 
derlos en los "tianguis" de la región, y por último, el ingreso de la 
recolección: caza o pesca, según el lugar de que se trate. 

Cada una de estas fuentes ecoiió~nicas del indio adquiere en su 
vida mayor o menor importancia según sea la magnitud de las de que 
disponga: si su tierra es extensa y buena, de tal modo que baste para 
satisfacer sus mínimas necesidades, sólo a ella se atiene; si no es su- 
ficiente, acude a los otros modos ya señalados, con mayor o menor in- 
tensidad, pero casi siempre en función de lo indispensable para su vida. 

Desde el puiito de vista etnológico y cuitural, los instrun~entos de 
que se vale un grupo humano, principalmente en sus actividades econó- 
micas, tienen gran importancia porque aparte de las conexiones e in- 
fluencias que pueden clescubrir en relación con otros grupos, señalan 
su grado evolutivo con bastante precisión, puesto que indican hasta 
qué punto han logrado dominar el medio circundante, crear, en fin, . 
una c.ultura. 

I,a variación, en el tiempo, clel instrumental a que aludimos, marca 
igualmente el progreso o el retroceso o la inmovilización cultural de 
una sociedad humana. 
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1<ii el caso de los indios tarascos nos interesa este último punto, 
y afortunadainente es posible seguir la evol~ición de su instrumental 
cn las tres etapas de su vida social. 

En la época precolonial usaban para los trabajos agrícolas una 
vara 1-esistente con un pedernal engastado en uno de sus extremos; con 
este sencillo instrumento abrían pequeñas cepas en la tierra para sem- 
brar, lo que requería, como es de suponerse, trabajo intenso y laborioso. 

Tenían hachas de pedernal y otras de cobre para cortar leña y pa- 
ra oti-os trabajos de sus pequeñas industrias. . 

Corno arnías para la caza, usaban el arco y las flechas, que eran 
tainbien de combate, y el carcaj para transportar éstas. 

Eran también armas de combate el mazo y la rodela o escudo. 
Para la caza y la pesca se valían de ingeniosas trampas, y además, 

para la última, de arpones. 
La conquista española trae a los indios tarascos los iilnegables 

bienes de un instrumental más adelantado. 
Descle luego, en la agricultura, el arado de tracción ani~nal subs- 

tituye con ventaja a la antigua coa de pedernal. 
EI arado que se usa durante la época de la Colotiia es el egipcio. 
Como muchos indígenas no podían adquirir el arado y las bestias 

de tiro, siguieron labrando la tierra con el primitivo proceclimiento de 
abrir la ljequeña cepa y depositar el grano; pero auil en esta labor re- 
cibieron un impulso notable con la azada y otros iilstrumentos. españo- 
les de hierro. 

En la pesca, siguieron usando los arpones y las trampas; pero 
adenlás se valieron de las grandes redes cuya man~~fac tura  y uso les 
cnseriaron los frailes iberos. 

T,a in~plantación cle nuevas pequeñas industrias o la iiltroducccióií 
de herramientas metálicas en las ya existentes y la i~iodificación de las 
técnicas usadas o las nuevas técnicas que enseñaroií los españoles a los 
inclios, transforinaron profundamente la industria aborigen. 

Pero la técnica y el instrumental de la época de la Colotlia eran cle- 
ficientes; cliirante esa época, pero sobre todo en el siglo XIX,  técnica . 
e instrumentos agrícolas e industriales evolucionaron notablemente; 
eii el siglo XX el avance ha sido verdaderamente asonibroso, y sin eln- 
hargo, la región no ha recibido el influjo de este progreso. La iiives- 
tigación sobre las pequeñas industrias actuales de los tarascos ha de- 
mostrado que el indio continúa usando técnicas e ii~strumentos de la 
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época colonial. Esta afirmacióil se refiere, naturalmente, a una gene- 
.. ralidad que no excluye iilfiltraciones modernas, pero de poca impor- 

tancia. En  algunos lugares, al lado del indígena que usa el arado egip- 
cio, hay quienes ya emplean los arados de hierro; en el Lago de Pátz- 
cuaro se ven pequeíías lanchas de gasolina para conducir a los turistas 
a la isla de Janitzio; pero el indio para su uso personal, emp!ea las ca- 
noas de tablas o la canoa tallada en un tronco de árbol y el remo cle pa- 
las redondas, cle origen precolonial. 

T40s tarascos practicaban el coillercio por medio del trueque, o 
usando, como los mexicanos, pequeñas mailtas a guisa de i~-ioilecla. Sii 
comercio era interior, entre los diversos pueblos que foi-iiiabail, y e s t e  
rior con los de otros reiilos y, cacicazgos circunvecinos o lejanos, pues 
según Lui~~l~ol tz ,  "los antiguos comerciantes tarascos acostumbrabai; 
?legar, por el norte hasta Nuevo México y por el sur hasta Guateniala 
y Yucatán". 

El conlercio interior se realizaba, eil cada pueblo, eii un día deter- 
minado y en la plaza del inisrilo, por nledio del "tianguis", idéntico a1 
de los aztecas. 

Los traiisportes de mercancías se hacírin eil canoas eil los lagos, 
y en los caminos terrestres por esclavos cargadores o por iildivicluos li- 
bres que se dedicaban a esta actividad. 

Durante la época colonial el conlercio recibió nuevo iinpulso con la. 
introducción de la n~oneda metálica, aun cuando siguió usái~close el 
trueque, principalmente con el pescado y los granos, y todavía, eil al- 
gunos tianguis regionales se aceptaban las nlantas y los huevos de g : ~ -  
llina como unidad de moneda. 

Parece que don Vasco de Qtiiroga organizó los' "tiai~giiis" dc los 
tarascos mediante un calendario, en el que los clías corres1)ondieiltes es- 
taban distribuídos en forma de evitar la competencia entre iiilos piie- 
bloc y otros. 

E n  niateria de transportes, los vehículos y las bestias de tiro que 
trajo la cultura espanola y la coiistrucciói~ de los caminos, dieron tam- 
bién gran impulso al comercio; pero la mayoría de los indígenas siguie- 
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ron haciendo uso de sus antiguos medios de transporte por incapacidad 
económica para adquirir los nuevos. Sin embargo, durante este período 
se organizó la "arriería", a la que se dedicaron muchos. 

En el siglo XIX, la construcciói~ de los ferrocarriles y eil la actua- 
lidad la de carreteras asfaltadas que comunican los principales centros 
indígenas entre sí y con el resto del país, transforinan radicalmente 
los niedios de comunicación y el comercio regionales; ya son en buen 
número los tarascos que usan el ferrocarril y el autocamióil para tras- 
ladarse a puntos más o menos lejanos del pueblo de su residencia y 
para llevar sus inercancías a los lugares de coi~sumo; pero también son 
inuchos los que siguen usanclo los meclios de transporte de la época 
precolonial y de la Colonia : en los lagos, la antigua canoa indígena; en 
tierra, la carga personal o en burros para acudir a los 'tianguis" que 
hoy, como en el remoto ayer, es aún el centro de sus actividades comer- 
ciales. 

También se advierten al margen de los caminos asfaltados, gru- 
pos de indígenas que recorren grandes distancias a pie para acudir a 
los "tianguis" o a las fiestas religiosas de pueblos lejanos. 

Podría pensarse que todo esto obedece a la iniseria del iiiclio que 
le impide hacer uso de los transportes inocleri~os; pero en nuinerosos 
casos, más nuinerocos de lo que podría creerse, no es la falta de recur- 
sos sino la costuinbre ancestral el inotivo de la persistencia del indí- 
gena tarasco en sus antiguos medios de transporte. 

Una de las superviveilcias más fuertes de la cultura indígena ta- 
rasca es, si11 duda alguna, la que se refiere a la aliinentación. En  la épo- 
ca precolonial la base de la aliinentación del indio purépecha era el maíz, 
que preparaba en diversas formas : tortillas, tainales denominados co- 
~zc~tdas, pinole y atole. Además comía chile, frijoles, pescado y carne 
de caza. 

Parece, según datos de Sahagún, que los antiguos indígenas pre- 
paraban alimentos para varios días. 

Los españoles influyeron algo en la aliinei~tación indígena al intro- ' 

ducir la ganadería y con el ejemplo de su propia alimeiitacióri, de tal 
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modo que la carne y la leche de vaca y el uso de ciertas especias y gra- 
sas, modificó la dietética indígena. De la época colonial data ~robable- 
inente el guiso de carne con yerbas olorosas denominado "cburipo" 
qiie preparan los tarascos de la sierra; pero segurameilte que estos pe- 
queños cambios sólo se advirtieron entre los indígenas que gozaban de 
cierto acomodo económico ; la generalidad del pueblo continuó dentro 
de. sus antiguas costuinbres usando coino base de su alimentación el 
maíz y el chile. l 

Actualmente la aliinentacióil indígeila se diferencia, como en la 
antigiiedad, entre los tarascos de la región de los lagos y los que ha- 
bitan en la sierra. 

El maíz sigue siendo, con el chile, la base de la alimentación; lo 
preparan como siempre; pero en la confección de tamales encontramos 
una nueva forma, el "nacatamal", combinación de maíz y carne, y el 
pozole, platillo de maíz, chile y carne de cerdo, condimentado con pino- 
le de maíz tostado y chile pasilla. 

Entre los tarascos de los lagos, el pescado tiene gran importancia 
en la alimentación porque lo toinan en diversas formas: en caldo, sala- 
do y seco, en guisos, etc., y diariamente. 

El número de comidas es de dos a tres al día. 
También hallamos uiia cierta innovación actualmeiite por lo que 

respecta a las bebidas; éstas son alcohólicas y consisten en u11 aguar- 
diente de caña llamado "charanda" y en pulque fermentado con cásca- 
ra de piña y piloncillo al que denominan "charape". 

El alcoholismo no está muy desarrollado entre los tarascos. 
La investigación biotipológica que los médicos del Instituto de 

Investigaciones Sociales llevaron a cabo entre los tarascos de la re- 

gión del 1,ago de Pátzcuaro y los de la sierra, demostró que la alimen- 
, 

tación de unos y otros es deficiente. 

La habitación de los indios tarascos no ha sufrido modificacio- 
nes esenciales desde la época precolonial. La habitación es, en realidad, 
uno de los signos distintivos de las razas indígenas que ofrece mayor 
persistencia. 
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E n  las regiones cálidas los indígenas construían sus casas con ex- 
trema sencillez : habitaciones en forma cuadrangular, paredes de varas 
o de carrizo, techos de zacate, sin ventanas. Algunas veces las paredes 
eran enjarradas con lodo o con mezcla. 

En  las regiones frías, las casas eran también cuadrangulares, pero 
construídas con madera, tanto las paredes como su techo. 

Se coinponían las casas de varias habitaciones levantadas sobre un 
solar más o menos extenso, cercado con piedras, con árboles o con 
otras plantas adecuadas. Generalmente una habitación se destinaba a 
dormitorio y otra a cocina y granero. 

E n  la época colonial los españoles introdujeron grandes innova- 
ciones en la construcción; pero los indios no sufrieron, en este aspecto 
de su cultura, por lo que respecta a la habitación particular, ninguna in- 
f luencia decisiva. 

El mobiliario de los indígenas tarascos se compone de un hogar 
formado de tres piedras (panaqua) ; un metate de piedra (ururaqua) ; 
un coma1 de barro (erox) ; una olla grande (comaqua) ; ollas pequeñas 
para la cocina (pureche) ; jarros (cucuche) ; cazuelas (hureme) ; ca- 
ma cle tablas o tarimas y varas con carrizos; bancos pequeños de tl-es 
pies. 

Durante la época colonial el ajuar doméstico no fué modificado 
sensiblemente por el contacto con los conquistadores y colonos espa- 
ñoles. 

En  la actualidad el que pudiera lla~narse menaje de casa clel in- 
dio tarasco, es, esencialmente, el mis~no cle la época precolonial, aun 
cuando se nota ya la penetración de diversos utensilios correspoildieil- 
tes a la' cultura moderna, que llegan hasta los más apartados lugares 
del país gracias a la expansibn formidable de la industria y del con~er- 
cio; pero tales utensilios son adoptados por los indígenas de una ina- 
nera esporádica, de tal manera que puede decirse que por lo que res- 
pecta a los objetos de que se sirven para la atención de sus necesida- 
des dentro del hogar, el indígena tarasco vive ahora en el n~ismo medio 
de la época anterior a la Conquista. 
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E n  la indumentaria sí se nota una notable transforinacion de la 
época precolonial a nuestros días. E n  la época anterior a la Conquista 
la indumentaria de los tarascos era distinta, según que se tratara de 
los nobles, de los guerreros o de la clase del pueblo. Nos interesa esta 
última en virtud de que no existen ya distingos nobiliarios ni se notan 
en la actualidad diferencias sociales entre los indígenas. 

Los indígenas tarascos precoloniales, de la clase del pueblo, usa- 
ban un camisón que les llegaba hasta las rodillas. E n  los días de fiesta 
se ponían encima de ese camisón mantas finamente tejidas, atadas dos de 
las puntas sobre los horilbros en forma tal que les cubría hasta abajo 
de los tobillos. Los jóvenes usaban mantas semejantes, pero menos lar- 
gas. También, según Sahagún, adornaban su indumentaria con pieles 
de jaguar, zorros, gatos, etc. 

Tenían una prenda de gran lujo que consistía en un pequeño man- 
to bordado con vivos colores y adornado además con pelo cle liebre, de 
conejo o de rata del campo, o bien con aplicaciones cle pluma. Los ta- 
rascos andaban generalmente descalzos y descubiertos de la cabeza. 

La  indumentaria de las mujeres consistía en un lienzo que se en- 
rollaban alrededor de la cintura y que les cwbría hasta abajo de las ro- 
dillas; una faja sostenida.por una vuelta de la misma tela y mediante 
un nudo. Llevaban el busto desnudo. Las mujeres de categoría social 
se cubrían los hombros con plumas, dejando, no obstante, visibles los 
senos. También las mujeres andaban descalzas. 

Parece qtie los indios tarascos usaban en la cabeza una especie de 
vendaje con el propósito de defor111Arsela. El cloctor Nicolás Leód dice 
que se perforaban los dientes. 

Los hombres se cortaban el pelo al rape. Algunas veces se ador- 
naban la cabeza con pieles o con coronas de trébol fresco. 

Los sacerdotes 'llevaban una indumentaria especial. 
E n  la época de la Colonia, bajo la influencia de los rdisioneros 

y de los sacerdotes españoles, los tarascos cambiaron su indumentaria. 3 

Al principio, los hombres, adoptaron como traje una especie de capa 
que les tapaba hasta las rodillas; más tarde adoptaron la camisa y el 
calzón demanta y el ceñidor pintado de colores rojo y azul, huaraches 
con correa y suela de cuero. Una prenda que introdujeron los espaiíoles 
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entre los indígenas, con inucho éxito, fué el soinbrero de palnla o de 
paja que se generalizó entre ellos. 

Encoi~tramos que eil esta época los tarascos se cubrían de la lluvia 
por medio de unas capas de tule, a las que denominaban "chirequi" o 
"chirépara"; probablemente ya usaban esta inisn~a prenda desde la 
época precolonial. 

Por lo que respecta a la indumentaria feineiliila, fué también mo- 
dificada por la iiiflueilcia de los españoles. Desde luego las inujei-es 
cubrieron sus bustos con la camisa y empezar0n.a usar un enredado 
de tela negra o de lana azul marino a manera de falda. Las mujeres 
no usaron ningíln calzado durante esta época, pero adoptaron el re- 
bozo de algodón o una especie de tápalo de lana. 

Los hombres, además de la indumentaria ya descrita, empezar011 
a usar para defenderse del frío mantas de lana y un ayate, éste como 
útil para sus labores agrícolas y para transportar objetos y que a veces 
también servía como adorno. Probablemente el ayate es tina prenda cle . 

la época anterior a la conquista. 
En la época actual, la indumeiltaria del iildígena tarasco se coi~ipoi~e 

de camisa y calzón de manta, faja de hilo, huarache de vaqueta, sonl- 
brero de palma o de paniqua y frazada de lana. La camisa y los cal- 
zones son de inailta blanca, la faja de colores vivos. 

Se ilota ya una penetracióil de ciertas prendas de indumentaria 
tnoderila, popul'ai-, entre los indígenas tarascos. Así, ya hay muchos 
que einpiezail a usar zapatos eil lugar cle los huaraches, y pantalones de 

1 
mezclilla con~o los de los obreros de las ciudades. 'l'ambién se nota 
el uso de sombreros cle fieltro; pero en lo geiieral la indun~entaria del 
can~pesino tarasco es la anteriorn~ente descrita. 

Subsiste el LISO de la capa de tule como defensa contra la lluvia. 

La inclumeiltaria feineiliila consiste en camisa borclacla, de man- 
gas cortas, a la que deilominail "huaneilgo" y que es una moclificació~~ 
de la introducida por los españoles durante la época de la Colonia; eria- 
gua de manta plegada que tiene hasta cinco metros de longitud; encima 
de esta enagua se colocan otra de lana, de color azul obscuro, denoini- 
nada "sabanilla", que llega a, tener hasta veinticinco metros de longi- 
tud y que pliegan en la parte posterior para forinar un adorno denonii- 
nado "rollo". E1 lujo de la indtímentaria estriba en la longitud de la 
"sabanilla". Usan adeinás unas fajas de lana, con grecas bordadas en 
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vivos colores. Usan también como prenda moderna un delantal. Siem 
pre andan descalzas y se cubren el busto con un rebozo. 

Se adornan con collares de coral o de vidrio. Se tejen cintas de 
colores en las trenzas. 

Organixación adnzi~zistrativa y polit'ica 

Al tratar sobre la historia de los tarascos nos ocupamos de su or- 
ganización administrativa, y política durante la época precolonial. E n  
el tiempo de la Colonia el territorio ocupado por esta raza quedó dentro 
de la jurisdicción de la Real Audiencia de México, forniando parte del 
Virreinats de la Nueva España; pero las autoridades indígenas, con 
excepción del rey, siguie;on en funcioiies, de tal inoclo que en cada pue- 
blo había un cacique indio que ejercía directamente la autoridad como 
tal y además servía de intermediario para hacer ejecutar las órdenes 
de las autoridades espaííolas y para cobrar los tributos. 

Los caciques también se encargaban de cobrar, con las autorida- 
des de la Iglesia, todo lo relativo al culto. 

Este sistema de cacicazgos duró largo tiempo después de la con- 
quista, porque los españoles comprendieron que era la mejor forma po- 
lítica de someter a los indios; pero fué desapareciendo sustituído por 
el régimen municipal, que a fines clel coloniaje doiiiiiiaba en toda la 
r egibn. 

Este mismo régimen municipal subsistió durante la independencia 
a través de todas las vicisitudes históricas del pais, hasta la actualidad 
en que la organización administrativa y política de los tarascos ya no 
es, como en la época anterior a la conquista y coino durante gran parte 
cle la época colonial, una organizacióii especial, sino que es parte de la 
federal del pais y de la local del Estado de Michoacán. 

En la constitticióii de la faipilia tarasca no eiicontramos traiisfor- 
niaciones esenciales clesde la época precolonial hasta la acttialidad. 
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Parece que en la época anterior a ía coilquista, según se despren- 
cle de algunos pasajes de la "Relación de Michoacán", los tarascos prac- 
ticaban una especie de matriarcado; pero a la llegada de los españoles 
es seguro que la familia reconocía como autoridad suprema la del padre. 
En la época colonial y en la actualidad, el padre sigue siendo el cabeza 
de familia. 

Los indígenas tarascos de la época precolonial eran monóganios, 
pero parece que al ponerse en contacto con los chichimecas, los reyes 
y en general la nobleza adquirieron la cost~in~bre de la poliganiia, de 
tal inanera que al llegar los conquistadores españoles encontraron que el 
pueblo bajo era monógamo y que la poligamia solamente se presenta- 
ba entre la, nobleza y en general entre las clases de alta categoría so- 
cial y económica. 

Durante la época colonial los misioneros combatieron la poligamia 
y lograron establecer nuevamente, de una manera definitiva, la mono- 
gamia entre todas las clases sociales. 

En  la actualidad la familia de los indigenas tarascos está forma- 
da por el padre, la, madre y los hijos. Reconocen el parentesco hasta el 
cuarto grado en la línea directa y en la colateral. La autoridad, coil~o 
antes se dice, corresponde, dentro de la familia, al padre, quien la usa 
con severidad. 

Con10 nueva fase dentro de las relaciones familiares de los in- 
dígenas, se advierte el ,extraorclinario respeto y la fuerza, que se da n 
un parentesco de carácter religioso introducido durante la época colo- 
nial: el compadrazgo. Los indigenas, en efecto, consideran como pa- 
rientes a los padrinos y a sus ahijados. 

],a familia se constituía mediante el matrimonio, que fué sieiiil~i-c 
una solemnidad de carácter religioso en la época precolonial. 

1 4 s  matrimonios eran concertados por los padres sin tomar eii 
cuenta el parecer de los hijos. 

T,a ceremonia nupcial consistía en que un deteriniiiado número de 
viudas y el sacerdote conducían a la esposa al hogar del padre del novio, 
llevando el patrimonio de aq~iélla. El sacerdote celebraba en la casa «n 
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acto sin~bólico: entregaba al ilovio una hacha, u11 petate y una sogui- 
llz, para indicar así que su deber principal coiisistía en cortar leña y 
llevarla al templo para las hogueras eiiceiididas eil lionor del dios Cu- 
ricaveri. 

Después cle estos actos, se celebraba la bocla con una gran coilii- 
da en la que el platillo principal eran los tainales de frijol, "corundas". 

Los desposados debían g u a d a r  abstinencia de dos a cuatro días 
después de la ceremoiiia nupcial. En  este tieinpo el esposo llevaba leíía 
al templo de Curicaveri y la esposa barría los caminos de su casa para 
procurarse la dicha. 

El rey tenía derecho de concertar los matrimonios de los nobles y 
también intervenía en el de los plebeyos. 

Los tarascos eran, coino hemos dicho, moi~ógamos, 1-ecoilocíaii 
con10 esposa legítima a la que se habían unido mediante el ceremonial 
descrito; pero los reyes y los nobles eran polígainos, algunos llegaron 
a tener un verdadero harem. Al final del reino tarasco, es decir, a la 
llegada de los españoles, la poligamia (era acostumbrada también por 
los hombres del pueblo. 

Probablemente la descripción que hace la "Relacióii de Michoa- 
cán" sobre las costun~bres relativas al matrimonio, no es coinpleta, 
porque examinando las noticias que tenemos sobre el matrimonio entre 
los tarascos durante la época colonial, se advierte una transformación 
radical que no pudo realizarse repentinamente por el solo hecho cle la 
conquista y de la doininación espafiola. En  efecto, en la época de la Co- 
lonia ya los padres no son quienes conciertan el matrimonio de los hi- 
jos, sino que éstos escogen libremente a su futura compañera; los ma- 
trimonios se realizan previo noviazgo que se inicia en los lugares fre- 
cuentados por las i~~uchachas : el río, el lago o la fuente a donde acuden 
para proveer de agua a sus hogares, y una vez que el noviazgo se for- 
maliza, interviene el cura y un grupo de ancianos para hacer el "pedi- 
mento" o sea la petición de mano de la novia, a solicitud de los padres 
del i~ovio. Si los padres de la novia aceptan, entonces el padre del novio 
lleva regalos a la novia y a los paclres cle ésta, lo que e11 tarasco sc 
denomina parandi (ofrenda). 

El día del matrimonio encontrarnos una costun~bre, que también 
parece ancestral aun cuando nada se diga sobre ella en la "Relación de 
Michoacán", y que consistía en que un aiiciano clecía ante todo el píi- 

1 Salvador Domíngucz Assiayn. Artículo citado. 
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úlico los defectos del novio y otro los de la novia. Esta c~stumbre no 
pudo ser introducida por los españoles porque no la eiicontrainos en 
otros pueblos influenciados por ellos, iii sabeilios que sea costumbre 
de España, y tiene, en cambio, las características de las cereinonias in- 
digellas prehispánicas en las que eran frectientes los largos discursos 
de carácter moralista. 

El matrimonio se celebraba con uiia gran fiesta denoiiiinada kn- 
~lakua, entre los tarascos de la sierra o Iziípera, entre los del lago; du- 
rante la fiesta la novia y sus padres entregaban su para~zdi al novio. 

Con frecuencia los novios no esperaban la fornialidad del pedi- 
mento, sino que la novia se fugaba con el novio y los arreglos de la 
boda eran posteriores a la fuga. Este hecho 110s hace suponer que desde 
antes de la época coloiiial los jóvenes se habían rebelado coiltra la cos- 
tuinbre de que fuesen los padres quieiies, sin consultar a los hijos. x 

concertaran el inatriinonio, de tal modo que la fuga entre los tarascos 
de la época colonial, viene a ser «iia foriiia,de eludir una costumbre que 
repugnaba a la juventud y 110 una supci-vivencia del rapto de las so- 
ciedades primitivas. 

Actualmente el niatrimoiiio entre los tarascos reviste f 01-mas que 
povienen de la época de la Coloiiia. Descle luego, la elección es libre 
y se lleva a cabo ii-iediaiite el noviazgo que se inicia en los lugares 
concurriclos poi- las i t~ucl~acl~as : ríos, fiieiites, pozos, coino en los tiem- 
pos anteriores. Subsiste la petición de inaiio, pero ahora coi1 los padres 
aconipañados de los padrinos clel novio, quienes la hacen llevaildo 
consigo los regalos para la familia de la novia. El  padre de la novia 
pide un plazo para resolver; el día eii que se vence el térinino se llama 
"día del perdón", lo que nos induce a suponer la influencia religiosa 
española en las costumbres indígenas. Si se accede al matrimonio, se 
celebra una fiesta familiar; pero en caso de negativa, es frecuente aue 
el novio rapte a la novia, con lo c«al obliga a los padres de ésta a dar 
su coiisentiiniento para la boda. 

El inatrimonio es religioso y civil. Después del inatrinionio hay 
I <  uiia fiesta en la que las corunclas" son, coii~o en la época precolonial, 

el platillo favorito. 
Encontramos entre los tarascos actuales algunas costumbres re- 

lacionadas con el inatrimonio que nos parecen de carácter netamente 
indígena, coino la que se observa en ciertos pueblos de la región y 
que consiste en encerrar al iiovio en un recinto en el que se queman 
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olotes de maíz y chile para probar sii lioinbría, lo que demuestra si 
resiste la prueba sin toser. En  la época precolonial se quemaban chiles 
para castigar con el humo a los niños, y los adultos se sometían a esa 
prueba a guisa de penitencia. 

En cambio, se advierten otras costumbres cuya aparición no pue- 
de explicarse con antecedente alguno. Por ejemplo, en el baile que se 
organiza el día siguiente de la boda, fiesta que se llaina "tornaboda", 
el novio en algunos pueblos de la región baila llevando un instrunleiito 
agrícola o de su pequeña industria, y ella con el inetate, como símbolos 
de sus respectivas ocupaciones de trabajo. ,Después bailan con un 
inufieco de trapo que ha sido previamente preparado, acaso como re- 
presentación simbólica de la procreación. 

Tenemos muy pocos datos sobre las iilstitucioiies legales y la ad- 
ininistración de justicia entre los tarascos primitivos. La "Relación de 
Michoacán" dice que durante el ehuataconcuaro, eil el vigésimo día 
de las fiestas, el sacerdote mayor interrogaba a los acusados que se en- 
contraban en las cárceles esperando ese día, y e11 seguida dictaba su 
sentencia. Si se trataba de personas que habían delinquido por primera 
vez y el delito era leve, el castigo consistía en una amonestación pú- 
blica, después de la cual quedaban libres, pero los reincidentes volvían 
'a la cárcel; y si se trataba de iin delito grave como el honiicidio, el adul- 
terio, el robo o la desobediencia a los mandatos del rey, entonces la pe- a 

na era la de muerte, que se ejecutaba públicamente. Parece que la 
pena de muerte se ejecutaba privando de la vida a palos a los cleliilcuen- 
tes, y una vez i~iuertos, se queii~aban sus cadáveres. 

En  la época de la Colonia se suavizan las cost~iinbres jurídicas ba- 
e jo la iiifluencia de las Leyes de Inclias, que introducen una serie de 

disposiciones tendientes a proteger a los indios eil su persona y en sus 
bienes ante la voracidad y el abuso de los españoles. Desaparecen las 
antiguas penas de muerte y las antiguas forinas de adininistrar jus- 
ticia y en su lugar va surgiendo una nueva organización jiidicial que se 
encuentra a cargo de los alcaldes de los Ayuntamientos, por lo que 
respecta a los pueblos de indios, cuanclo se trataba de asut~tos civiles y 
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delitos de poca importancia, y a cargo de autoridades de ii~ayor jerar- 
quía ciiando tales asuntos o delitos revestían cierta gravedad. 

En  la época actual la región de los tarascos se encuentra compren- 
dida dentro de las jurisdicciones establecidas, en el Estado de Mi- 
choacán, para la administración de justicia. No hay, como en la época 
de la Colonia, disposiciones especiales para los indígenas, sino que 
están, cuando menos teóricamente, dentro del nlisnlo régimen de de- 
recho del resto de la población del nlencionado Estado; pero en muchos 
aspectos de su vida, los indígeilas viven al margen de una gran parte 
de las disposiciones legales vigentes, por lo cual sufren a menudo miiy 
serios perjuicios en su persona y en sus intereses. 

En  materia de sucesiones, por ejemplo, dominan las costumbres 
ancestrales sobre los ordeilamitntos de la ley, según se indica en el 
párrafo siguiente : 

E n  la época anterior a la conquista, la herencia se transmitió di- 
rectamente del padre al hijo mayor. La ceremonia consistía en que 
cuando el padre se sentía enfermo de gravedad o cuando llegaba n 
edad avanzada, llamaba a todos sus familiares y verbalmente cedía 
ante ellos sus bienes al primogénito, a quien además le transmitía nu- 
inerosas atenciones y obligacioiles. 

Durante la época de la Colonia las costumbres indígenas en inate- 
í-ia de herencia fueron respetadas, de tal modo que la herencia siguió 
siendo u11 acto privado al que no obstante se le reconocía validez jurí- 
dica. Parece que desde la época anterior a la conquista de los españoles, 
a falta de un l~ririiogéiiito heredaba la mujer, y las hijas nunca recibían 
herencia ni legado, de tal nlanera que los bienes solamente se transnii- 
tían a los varones descendientes. 

En  la actualidad los indígenas tarascos, en la mayoría de los casos, 
siguen las antiguas costumbres para transmitir sus bienes, no obstan- 
te que hay un régimen legal, fundando en los Códigos vigentes en el 
Estado de Michoacán, al que deberían sujetarse para realizar sus trans- 
misiones hereditarias. 
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Las fiestas populares de los tarascos en la época precolonial era11 
de carácter religioso y consistían en ritos, cerenlonias y danzas en los 
templos, que tenían lugar en fechas determinadas. La religión doniina- 
ba en todos los órdenes de la vida social, de tal modo que 110 l~abia se- 
paración posible entre fiestas cívicas y fiestas religiosas. 

Durante la época colonial las fiestas populares siguieroil siendo 
de carácter religioso; pero de acuerdo con la religión católica y debido 
a que la Iglesia y el Estado se encontrab& unidos, tampoco anotalnos 
diferencias esenciales entre fiestas cívicas y religiosas, pues aun los 
acontecimientos de carácter puramente civil o militar que era necesario 
coninen~orar o festejar, se celebraban con actos o ceremonias religiosas. 

En  la actualidad no hay relación alguna entre la Iglesia y el Esta- 
do. J4as festividades populares decretadas por este último, tienen índole 
cívica exclusivan~ente. Tales festividades son en corto número cada 
año y responden a cierta rutina burocrática. 1,as autoridades rnunicipa- 
les de la región tarasca, obedeciendo órdenes superiores, llevan a cabo 
las cerenlonias respectivas en los días seííalados; pero es indudable que 
la mayoría de los indios tarascos las ven con indiferencia. 

En  cambio, las fiestas religiosas revisten una gran importancia 
en la región y son celebradas con verdadero enttisiasino por los veci- 
nos de cada pueblo con la concurrencia, a veces muy nutrida, de personas 
de lugares cercanos que acuden a esas celebracioiles. 

Las actuales fiestas populares religiosas de los tarascos datan de 
la época colonial y corresponden a esa cultura en sus ritos y ceremonias; 
sin embargo, las danzas que bailan los indios son una reminiscencia 
de la época anterior a la conquista, a pesar de la diversa intención que 
las anima. 

Los funerales'de los indígenas plebeyos se llevaban a cabo, en la 
época precolonial, sin ostentación; los cadáveres eran enterraclos y so- 
bre la sepultura se levantaba una pequeña yácata de piedra. 

LII 
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Los funerales de los nobles y los del rey, en cainbio, revestian gran 
solemnidad. El cadáver del rey era incinerado y enterradas sus cenizas 
con sus joyas, y además se daba muerte a sus servidores para que la 
acompañasen en la otra vida. 

E n  la época colonial, tal vez coi110 Lina sustitución o bien como 
superviveilcia de costun~bres de tienipos anteriores, sobre las que no te- 
nemos datos, eilcoiltranlos que la muerte de una persona adulta daba 
lugar a verdaderas fiestas, pues familiares y amigos se reunían para 
comer y beber abundantemente en la casa del difunto, al que velaban du- 
rante varios días. El entierro se llevaba a cabo con música y cohetes. 

El día de "'I'odos Santos" se dejaba una ofrenda consistente en 
pa11, el llamado "pan de muerto", alimentos y golosinas sobre la tumba 
de los niños, y se hacía una pequeña fiesta en la casa de los dolientes. 

El 2 de noviembre o "Día de Muertos", se destinaba a llevar of ren- 
clas a la t~zmba de los adultos fallecidos, en la que sus deudos dejaban 
arlemás cle alimentos, algún animal: buey, gallina, etc., o dinero. 

El párroco del pueblo recogía todas las ofrendas y decía misas y 
cantaba responsos, cobrando además de las ofrendas, cierta cantidad 
de dinero según el servicio que se le pedía. 

Los deudos regresaban a la casa, en la cual ofrecían más alimentos 
a sus muertos y esperaban hasta las diez de la noche, en la creencia de 
que éstos vendrían antes de esa hora'a tomar la substancia de la ofren- 
cla. Después de la hora indicada, se comían la ofrenda. 

En  la actualidad subsiste la costunlbre de ofrendar alimentos a 
los difuntos el 2 de noviembre, y la creencia de que éstos "chupan" la 
sribstancia de tales alimentos que después comen los deudos y amigos. 

También subsiste la costumbre de las opíparas comidas para obse- 
qiiiar a los dolientes el día en que muere una persona, y la de llevar 
al cementerio los cadáveres de los niños con acompañamiento de rnúsi- 
ca y cohetes. 

El idiovza tarasco 
. . - 1 

1,a lengua tarasca no tiene relacióil alguna con los otros idiomas 
indígenas del país, y por ello los filólogos la han clasificado con el noin- 
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hre de tarasco, cleiltro del cuadro lingüístico de la República Mexicana, 
como idioma especial, íinico acaso eil todo el Contineilte An~ericano. 

Las preteildiclas semejailzas entre él tarasco y e1 i~a l~uat l  y el ca- 
liita, han sido definitivamente desechadas, y en cuanto a su relación 
con el quechua, no obstante que se admite el parentesco de cluechuas y 
tarascos, no está satisfactoriamente probada. l 

A nosotros nos interesa un juicio general sobre el idioma tarasco 
y la determinación de su grado de supervivencia. A estos dos puntos se 
concretará esta breve nota lingüística. 

El idioma tarasco presenta las sig<uientes características esenciales : 
Carece de la letra l. En cambio la Y se enlplea con abundancia, 

"viene a constituir, dice el señor Don-iínguez Assiayn, un coinún deno- 
n~inador". 

Abunda e11 palabras iilultisílabas; la n-iayoría son graves, inuchas 
esdrújulas y muy pocas agudas. Es un idioma aglutinante. 

Las palabras de este idioma, que se componen de más de cinco sí- 
labas, según el doctor León, se forman por la unión de una serie de con- 
tracciones y sílabas de otros vocablos, acompañadas a veces de afijos 
o sufijos. Como ejemplo cita, entre otros, el autor n-iencionado, la si- 
guiente palabra : vekatsearha~ziphanzcriclzalzi. 

Esta palabra se descompone .así : 
vckorelzi, que significa caer. 
nrhafzi, hacer o acontecer algo. 
phanzelzcha~zi, enfermarse. 

La palabra, de a c ~ ~ e r d o  con el significado cle las diferentes partes 
de que se compone, significa caer en dolencia o enfermedad. 

:Refiriéndose a este idioma dice el señor Domínguez Assiayn, "que 
posee voces que se antojaría que a ningún pueblo se le ocurriría inven- 
tar. Una sola palabra denomina una acción que nosotros tendríamos 
que definir con muchas". En seguida cita ejemplos tomados de Gilberti : 

- $onzntnjzi, "hervir la olla mucho derramándose"; punzbnranzo~zi, "sa- 
lirse la olla por debajo del cubridor (tapa) cuando hierve"; ~o~cc).a?ti, 
< < poner la mano en alguna vasija". 

Carece el tarasco de voces metafísicas. 
El idioma tarasco, afirma el señor Domínguez Assiaytl, da la 

impresión de haber sido la herencia de una raza evolucionada,. hereil- 

1 Sriltvador Donaínguez. Assiayn. Artículo citado. 
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cia que cayó en poder de una tribu bárbara, porque se presta a expre- 
siones trascendentes y sin embargo carece de ellas. Basalenque; pese.a 
sus esfuerzos, no logró reunir una docena de voces que pudieran ser- 
vir cle elemento de expresión de un pensamiento superior". ' 

Este idioma no es idéntico, eii su pronunciación, en toda la región 
indígena tarasca. Según el doctor León, se distingue el tarasco que 
hablan los indios de la sierra del que hablan los de los pueblos del Lago 
cle Pátzcuaro. 

Consideramos que aun cuando la lengua tarasca sea susceptible 
de un desarrollo ilimitado, cotiio cualquiera otra, es un idioma primi- 
tivo, monótono por el excesivo uso de la letra 1.. 

1,os tarascos, del l~ropio moclo que los indígenas todos del país, 
traiisforniaroii totalinente su 1-eligióii pi-iiiiitiva al ponerse en contacto' 
con los conquistadores españoles y los misioneros. 

La antigua religión tarasca, politeísta y de coinplicada organiza- 
ción icleológica, sobre la cual apenas tenemos confusas noticias, tenia 
entre sus ritos, al igual que la de los aztecas, el de los sacrificios hu- 
inaiios y contaba con un dios priiicipal: Curicaveri y con otras deida- 
des secundarias. Parece que aclorabaii al sol y a la luna, principal- 

LOS sacerdotes espaiíoles, con adiiiirable constancia y con saga- 
ces procedinientos, lograron eii tiempo relativaiiieiite corto destruir 
la religión indígena y sustituirla por la cristiana católica. Para lograr 
esta prodigiosa transforiiiacióii destruyeroii los antiguos teinplos y so- 
l ~ r e  !as ruinas de los misinos, en el propio lugar eil que se levantaban, 
edificaron las iglesias del, para los iiidios, nuevo culto, y sustituye- 
1-011 a los ailtiguos ídolos de piedra y barro con las iiiiAgeiies religiosas 
de la iglesia roniana. Aprovecharon, adeii~ás, ciertas cereiiionias reli- 
giosas indígenas, especialinetite las danzas, para introducir en ellas 
los conceptos cristianos, o bien implantaron en las festividades religio- 

1 Salvador Domínguez Assiayn. Artículo citado. Pág. 31 de la Revista "Universidad Mi- 
choacana". 
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sas, costumbres, 'bailes, i.il;os que constituían la.  escenificación o la 
representación simbólica de acontecimientos históricos religiosos. 

Los frailes católicos aprendieron el idioma indígena para predi- 
car en él el Evangelio de Cristo y llegar hasta la mente y el corazón 
del pueblo sin necesidad de esperar a que aprendiera el idioina cas- 
tellano. 

De esta manera, casi insensiblemente y con firmeza notable graba- 
ron, por decir así, la religión cristiana católica en el alma del indio. 
Pero la obra fué lenta, pues todavía durante la época colonial los in- 
dígenas tenían gran respeto por sus antiguos ídolos y solían' conservar. 
los en sus casas o enterrados en sus solares. 

En la actualidad, 110 obstante'que en la región tarasca se ha he- 
cho una intensa propaganda protestante, domina en forina absoluta 
el catolicisino; pero aun se conservan reminiscencias de la vieja cos- 
inología. 

El catolicisnlo de los tarascos presenta, además, ciertas carac- 
terísticas. No puede afirmarse que haya penetrado completai~lente en 
la ideología de la religión católica; no es el culto de Dios, sino el de 
los santos, el que con más fuerza arraigó en su coilciencia. 

Cada pueblo tiene su santo patroilo al que adora coi1 fervor ido- 
Iátrico, pues aun tratándose del iiiisiiio santo, ciertas iniágenes o cier- 
tas estatuas que lo representan tienen inayores virtudes que otras. Así, 
por ejeiilplo, el "Cristo de los Milagros", cle Parangaricutiro, es fa- 
moso en la región. 

Un determinado día de cada año se celebra en los diversos pue- 
blos de la región la fiesta del santo patrono correspondiente. Es  un 
acoiltecimiento religioso, social y comercial de gran importancia, lar- 
gamente esperado, para el cual se preparan todos los habitantes del 
lugar. La organización de esta fiesta la lleva a cabo un grupo de per- 
sonas denominadas "cargueros", que son electas para el caso. 

La fiesta consiste en cereinonias religiosas, danzas y cantos clen- 
tro de la iglesia y en el atrio de la misma, en una feria conlercial y en 

' 

celebraciones familiares dentro de cada hogar. Hombres y mujeres 
estrenan ropa, ese día y gastan fuertes sumas, en relación con sus PO- 
sibilidades, y a veces excediéndose de ellas, el1 "cohetes" que queman 
con profttsiói~,, en velas de cera, adornos para el templo, etc., etc. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



En  cada casa indígena hay uil altar con iinágeiles religiosas que es 
respetado por propios y extraños y ante el cual se quema incienso dia- 
riamente. 

La influencia religiosa era nluy grande entre estos indios; pero 
desde 1910 viene decayendo como consec~ie~~cia cle los diferentes inuvi- 
mientos '1-evol~icionarios de México, eil los que han tomado parte acti- 
va los tarascos de la región. 

Puede decirse, en resumeil, que la religión de los indígenas taras- 
cos es la católica de marcado sello colonial, coi1 reminiscencias prehis- 
pánicas. 

No tenenlos datos precisos respecto de los conceptos que los in- 
dios tarascos precoloniales tenían sobre el mundo y el universo. Creían 
que el hombre fué hecho de ceniza por los dioses. Probablemente atri- 
buían una cierta jerarquía superior al sol y a la luna. 

En la época colonial encontramos la supervivencia de sus ideas 
sobre el sol y la luna; al primero le llainabail padre, madre a la segun- 
da, posiblemente por es t i inahs  como creadores de todas las cosas. 

Consideraban que los astros eran seres vivientes, pues creían que 
los eclipses eran combates en los que se devoraban. 

La .influencia de los astros en el ser y en la vida del hombre, se 
encuentra igualmente durante esta época. Los tarascos pensaban, en 
efecto, que los eclipses determinaban el que los iiiiíos nacieran con un 
labio hendido. 

La mujer encinta no debería cargar sal, ni cal o chile, pues de 
hacerlo podría nacer ciego su hijo. 

Creían que seres inmateriales habitaban en ciertos lugares de la 
tierra; y así, cuando una mujer atravesaba un río llevando a su hijo 
a la espalda, se detenía en la orilla opuesta para gritarle "vente, no te 
quedes", y por su nombre, con voz fuerte a fin de que los espíritus 
malos de las aguas no se llevaran S« alma. 

En esta época aparece la creencia en el "mal de ojo" que consiste, 
como es sabido, en la influencia nociva que ciertas personas ejercen 
sobre los'niños pequeños a quienes transmiten enfermedades con sólo 
mirarlos. 
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Los negocios no debían celebrarse después del obscurecer porque 
salían mal. 

La investigación entre los tarascos de la época actual, deinostró 
que perviven en ellos todas estas ideas y que adeiiiás han adquirido 
otras de origen popular universal al ponerse eil contacto con el inundo 
civilizado : El cometa anuncia desgracias; el aullido del perro, muerte 
o desgracia; el canto del tecolote, la defunción de un familiar; soñar 
con otra persona es comunicarse con ella; de noche, el diablo anda 
suelto. . . 

Como se ve, en este aspecto de la cultura de los tarascos actuales 
se advierte la superviveilcia de ideas, creencias y supersticiones indí- 
genas de la época precolonial, aumentadas por buen número de las 
que dominaban entre el pueblo español durante la época de la Colonia 
y con otras que son comunes, en estos tiempos, a todos los pueblos del 
mundo. 

Los tarascos de  la época precolonial no desarrollaroii un arte ar- 
quitectónico, pues ni siquiera se encueiitran huellas iilcipientes de él. 
La  cerámica y el tallado de la piedra para representaciones religio- 
sas, sí fueron aspectos artísticos que llegaron a doininar. Entre los 
objetos arqueológicos de cerámica, llaman la atención los que repre- 
sentan el cuerpo de la mujer, porque no son, como las esculturas de 
piedra, toscas estilizaciones, sino fieles reproducciones ejecutadas con 
precisión y con gracia dentro de una técnica semejante a la que, hasta 
hace poco tiempo, se usaba en el arte de la pintura, de la. escultura y 
de la cerámica modernas, y aun no completamente desdeñada. 

, .  Las danzas tenían una gran importancia en este pueblo, segura- 
mente por su significación de rito religioso. Los danzantes se adorna- 
ban-con joyas y mantos de plumas y bailaban al compás de una música 
especial. . . 

'Los instrumentos musicales tarascos, segíin Seler, eran el timbal 
o tambor de piel, el tambor de madera, las trompetas de concha, otras 
trompetas cortas, flautas, clarinetes y la sonaja manejada por los mis- 
mos danzantes. . . 
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Parece que también descollaron los tarascos en la pintura, pues 
en la época colonial algunos indígenas ejecutaron dibujos y pinturas 
para los misioneros y sacerdotes españoles con notable habilidad. 

Pero el arte propiamente indígena termina al empezar la domi- 
nación española. Los sacerdotes aprovecharon todas las dotes artís- 
ticas de los tarascos para encauzarlas en un sentido religioso cristia- 
no, de tal modo que ya el arte no fué expresión propia, espontánea, 
del pueblo, sino inspiración y dirección extraña. 

Los primitivos bailes desaparecieron para dar lugar a las grotescas 
representaciones siil~bólicas conocidas en todo el pais con el nombre 
de danzas de "Moros y Cristianos". Los instrumentos musicales in- 
dígenas siguieron usándose en los nuevos bailes; pero para tocar míí- 
sica espafiola, aun cuando, como es de suponerse, persistieron durante 
mucho tiempo los cantos y los sones indígenas. 

E n  la actualidad las danzas son la más notable manifestación ar- 
tística cle este pueblo, pues aun cuando son de inspiración extraña y 
datan todas ellas probablemente de la época colonial, las han adaptado 
de tal modo a sus cost~imbrcs, que tienen ya un sello propio. 

Idos instrumentos musicales son, en su mayor parte, moderi-ios; 
pero usan todavía algunos de origen p.sehispánico, tales como el tambor 
y el pífano. Tanibién persiste el uso de la chirimía, instrumento mu- 
sical europeo cuyo uso entre los indios proviene de la época colonial, 
y que seguramente acogieron con entusiasmo por la semejanza con 
sus flautas 9 la peculiaridad de los sonidos que emite, que parecen res- 
ponder a los sentimientos de religiosidad y de tristeza que se advierten 
en la música indígena. 

Los danzantes usan, con frecuencia, máscaras para cubrirse el ros- 
tro. Probablemente el uso de éstas se remonta a la época precolonial, 
como vestigio de cultos o ceremonias totémicas. No encontramos datos 
sobre este punto. 

Las máscaras representan rostros humanos y estilizaciones de ca- 
bezas de animales o de figuras monstruosas. 

Los principales bailes de los tarascos son la danza de "Los Pasto- 
res" que se baila en Navidad, la de "Moros y Cristianos" o de "Los Sol- 
dados", danza de "Los Viejitos" que se ha popularizado en todo el 
pais, después de la Revolución, y la danza de "Los Tejedores" En 
el capítulo correspondiente de esta obra pueden verse las descripciones 
respectivas. 
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La música es muy apreciada por los tarascos; casi en todos los 
pueblos hay orquestas y bandas formadas por aficionados. Estas agru- 
paciones inusicales ejecutan composiciones moclernas, canciones en idio- 
ma tarasco que componen algunos indios, y sones indígenas lentos, mo- 
nótonos pero no exentos de encanto. 

De esta breve resefia se desprende que la vida artística de los 
tarascos tiene todavía n~anifestaciones de origen colonial, con el uso 
de instrumentos musicales indígenas, máscaras totémicas en sus dan- 
zas, el idioma nativo en ciertas canciones y al mismo tiempo el em- 
pleo de modernos instrumentos musicales. 

Los indígenas tarascos de la época precolonial trataban sus enfer- 
medades con yerbas e infusiones de propiedades medicinales. El ejerci- 
cio de esta medicina empírica estaba encomendada a individuos que 
además de conocer las diferentes virtudes curativas de algunas plan- 
tas, se atribuían poderes mágicos, de los que usaban tambiéil para ali- 
viar a los enfermos mediante pintorescas prácticas. 

Durante la época colonial los herbolarios y brujos siguieron aten- 
diendo a los indígenas en sus enfermedades, con los mismos procedi- 
mientos; sin' embargo, aprendieron de los espafioles a cura? las fractu- 
ras por medio de entablillamientos y probablemente también con algunas 
prácticas mágicas populares. 

Encontramos el dato interesante de la personificación del mal en 
un ente espiritual a quien llaman "Tata Mal", que significa "El Sefior 
Mal". 

Combatían las epidemias quemando incienso en las calles. Cuando 
este procedimiento no daba efecto, apaleaban los rincones de las casas 
para ahuyentar a los malos espíritus. 

En la actualidad siguen llamai~do a la enfermedad "Tata Mal" 
y usan igualmente los servicios de brujos y hechiceros cuando están 
enfermos; éstos emplean la inisina terapéutica herbolaria y mágica, 
mezcla de antiguas costumbres y coiiocimientos precoloniales. 

Esta es realmente la medicilla popular. No obstante, la acción de la 
Administración Pública en materia de salubridad, el establecimiento 
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CULTURA ACTUAL DE LOS TARASCOS 

r -- 
I ECONOMIA C U L T U R A  INDIGENA C U L T U R A  COLONIAL C U L T U R A  MODERNA 
- 

1.-Alimentación. A base de maíz y chile. 

2 .-Habitación. Jacales y habitaciones rectan- Techos de teja. 
gulares. Paredes de carri- 
zo, adobe y madera. T e -  
chos de zacate, tejamanil 
o madera. Piso de tierra 
apisonada, o de madera. 

3 ,-Mobiliario, Fogón de tres piedras (pa- Mesas. Sillas con asiento de 
naqua) ; metate de piedra tule. Altares, imágenes re- 
(ururaqua) ; coma1 de ba- ligiosas del culto católi- 
rro (erox) : ollas. j a r ~ o s  co. Velas. 
de barro; petates, camas 
de tablas o carrizos, ban- 
cos pequeños. 

4.-Indumentaria. Masculina : 
Huaraches. Abrigo de hojas ' 

para la lluvia. Ayates. 

5 .-Indumentaria. Femenina : Blusa. - 
Sabanilla o enredado. 

6.-Agricultura. Estaca. Coa. Arado egipcio movido por 
bestias de tiro. Herra- 
mientas metilicas. Téc- 
nicas. Nuevos cultivos. 
Nuevas técnicas. Nuevas 
herramientas. 

7.-Industria. Familiar, doméstica, princi- 
palmente de subsistencia. 

g.-Instrwnental. Telares rudimentarios. Fis- Grandes redes para la pesca. Utensilios e instrumentos de 
gas para caza. Trampas Herramienta metálica. Ar-  hierro. Productos quimi- 
para la pesca. Canoas de mas de fuego. Tornos. cos. Colorantes y pintu- 
madera, remos de palas ras. Armas de fuego. 
redondas. 

9 . 4 o m e r c i o .  Tianguis. 

1 0.-Trabajo. División sexual. 

Pesas y medidas. Moneda. 

1 1  .-Transportes. Costumbre de recorrer a pie Transporte en bestias de car- FerrocarAl. Auto. Camión. 
grandes distancias. Trans-  ga y vehículos de trac- 
porte personal de objetos ción animal. 
y mercancías. Transporte 
en canoa de remos. 
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De acuerdo con las leyes fe- 
derales modernas de la Re- 
pública Mexicana' y las lo- 
cales del Estado de Michoa- 
cán. 

Consuetudinario en ciertos Codificación legislativa fede- 
aspectos, al margen de la ral y local del Estado de 
legislación moderna. Michoacán. 

El  padre autoridad supre- Matrimonio civil impuesto 
ma. Reconocimiento de por la ley como requisito 
los grados de parentesco para celebrar el religioso. 
por  consanguinidad. Ex- 
traordinaria fuerza del 
parentesco espiritual re- 
ligioso del "compadraz- 
go". Matrimonio religio- 
so. Libre elección de cón- 
yuge. Fiestas nupciales. 

4 .-Herencia. Heredan los primogénitos sin 
intervención judicial, por 
actos de última voluntad 
ante los' familiares. 

5 .-Propiedad t e -  Propiedad comunal. Propiedad privada. Propiedad ejidal. 
rrirorial. 

I 5.-Fiestas p ~ p u l o -  

i Religiosas católicas muy fre- Cívicas, poco frecuentes. De 
res. cuentes, con extraordinario artificio oficial. 

1 entusiasmo. Organización 

I I popular. 

7.-~osturSlbres fu -  
nerarias. 

Celebración del Día de Difun- Certificado de defunción como 

tos. Ceremonias religiosas requisito legal previo para 
'del culto católico. Música efectuar inhumaciones. 

y cohetes en el entierro de 
niños. I 
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r-z=--_=- L--- -- -- ' PATRIMONIO 
M E N T Á L  CULTURA INDIGENA CULTURA COL-ONIAI, CULTURA MODERNA 

COLECTIVO 
- --- -- 

7 
1 .-Idioma. Tarasco. E n  una población Castellano. 

total de 100,5 22  personas, 
aproximadamente 15,239 
hablan únicamente tarasco 
y 44 ,233  castellano y ta- 
rasco. 

Castellano. 

Católica, con fiestas, usos, 
ceremonias locales y regio- 
nales. 

3 .-Cosmologia. Personificación del sol y de Cosmografía cristiana. In-  
la luna, de la lluvia. Eclip- mortalidad del alma. Pa- 

1 ses, combates de astros. In- raíso. Infierno, lugares de 

I 
fluercia de los eclipses en existencia material. Creen- 
el nacimiento del hombre. cia en fantasmas. Adora- 
Magia. Hechicería. ción y castigo de santos. 

4.-Medicina. Yerbas. Infusiones vegetales, Técnicas populares para el Unidades sanitarias. 
aplicación empírica, técni- tratamiento de traumatis- 
cas y actos mágicos para m os. 
la curación de las enferme- 
dades. 11 5.-Arir. Instrumentos musicales. Músi- Pintura y grabado en laca y Instrumentos musicales. Mú- 

l !  ca y canciones. Danzas. madera. Danzas religiosas. sica y canciones. 

6 .-Educnción. Familiar. 

j 

Escuelas de la Federación y 
del Estado de Michoacán. 
Rurales. Primarias. Secun- 
darias. Artes y Oficios. In- 
ternado Indígena de Para- 
cho. 

vestigación minuciosa como la sugerida por nuestro ilustre maestro aOctOr iVlanuI1 u d i i i i i r  

en su folleto: "Algunas consideraciones sobre la salubridad y la demografía en Méxi- 
c .  DAPP, 1939. El método del doctor Gamio se desarrolla en cuadros semejantes a los 
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de unidades sanitsrias en algunos puntos de la región, las farmacias 
y los médicos titulados que se han instalado e11 algunas poblaciones 
importantes, han llevado los beneficios de la ciencia médica moderna 
a un buen número de indígenas. 

E n  materia ck medicina, encontramos en los tarascos de hoy la 
coexistencia de las tres culturas. 

La síntesis moliográfica de los tarascos demuestra que no nos 
encontramos en presencia de una cultura primitiva, y por lo mismo 
es imposible clasificarla en alguno de los grandes ciclos culturales pro- 
puestos por los etnólogos. 

Tomando en cuenta las clasificacioi~es de Graebner, de Schinidt 
o de Georges Montandon, cabría 'colocar a los tarascos de la época 
precolonial, con no pocas reservas, en el ciclo cultural denominado 
"México Andino" corespondiente a las culturas superiores. En  cuanto 
a los tarascos actuales, coi110 la influencia de los espafioles durante los 
tres siglos de la época colonial, primero, y la de la civilización moder- 
na en el siglo XIX, desl~ués, y sobre todo en los cuarenta años corridos 
del siglo XX introdujeron elen~entos extraños en' las formas cultura- 
les aborígenes, en la hora actual no existe propiamente cultura tarasca, 
sino que nos encontramos en presencia de una superposición de cul- 
turas. I p. 

Importa determinar, desde luego, cuáles son los elementos cul- 
turales dominantes en la superposición mencionada, y para ello nada 
mejor, en nuestro concepto, que clasificarlos en un cuadro sinóptico 
en el que el índice de clasificación ha de ser la época a la cual corres- 
pondan las principales expresiones de la cultura tarasca, atendiendo 
a sus características actuales, porque así podrían advertirse casi grá- 
ficamente las supervivencias de la  cultura colonial y las penetra- 
ciones de la colonial y de la moderna. l 

1 E n  los cuadros a que nos referimos, consideramos la cultura actual de los tarascos 
en conjunto y en sus lineamientos fundamentales, ante la imposibilidad de hacer una in- 
vestigación minuciosa como la sugerida por nuestro ilustre maestro doctor Manuel Gamio 
en su folleto: "Algunas consideraciones sobre la salubridad y la demografía en Méxi- 
co". D A P P ,  1939. El  método del doctor Gamio se desarrolla en cuadros semejantes a los 
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Nuestros cuadros responden a la división que aceptamos en la 
síntesis monográfica: Economía, Vida Social y Política, Patrimonio 
Mental Colectivo. 

E n  los cuadros preinsertos se advierte, desde luego, que la cultura 
ihdigena domina en las formas económicas, pues la influencia colonial 
es muy leve, no afecta la esencia de esas formas. 

E n  la vida social y política, en cambio, la cultura indígena ha drs- 
aparecido casi totalmente, pues apenas persisten ciertas costumbres de 
derecho y la propiedad comunal que sólo afecta a las de montes y pas- 
tizales. La vida social y política de los tarascos, actualmente, se encuen- 
t ra  determinada por las instituciones políticas y jurídicas modernas del 
paG y por algunas reminiscemias coloniales. 

El patrimonio mental colectivo pertenece a la cultura indígena y a 
la colonial, con leve influencia de la cultura moderna. 

E s  necesario ensayar una explicación lógica de estas diversas su- 
perposiciones. Nuestros cuadros ofrecen el trasunto de lo que bien pu- 
diera llamarse la tragedia de la cultura indígena tarasca, porque ellos 
muetran las resistencias de esa cultura en agonía frente a las pene- 
traciones de la cultura coloiiial y de la moderna. 

Debemos valuar esas penetraciones si queremos hacer un balance 
exacto de las tres culturas, en la cultura actual de los tarascos. 

La más fuerte penetración de la cultura moderna, o sea la que 
se manifiesta en la organización administrativa, jurídica y política, es 
la menos importante porque tiene un carácter artificial, se impuso por la 
fuerza; subsiste por la fuerza, en el sentido de que aun cuando el 
indio no se rebela contar ella, en realidad nb la comprende, la \sufre, y 
nada m%s. E n  materia administrativa y política sus nociondd no van 
más allá de las que se requieren para el nombramiento de las autorida- 
des municipales, pues ignora el papel que desempeña el Municipio en 

nuestros por cuanto se refieren también a las tres épocas de la vida indígena; pero con- 
tienen, además, otros datos, y su f in  es el de recolectar en forma estadística, en cada casa 
indígena, datos sobre los muebles y utensilios usados para determinar posteriormente, me- 
diante tabulaciones, el porcentaje exacto de supervivencia o penetración de culturas en la 
cultura material indígena. Este trabajo, exacto pero excesivamente laborioso, no es apli- 
cable, en nuestro concepto, a las expresiones espirituales de cultura y menos aun al pa- 
trimonio mental colectivo. Sin desconocer su importante valor auxiliar en la investiga- 
ción, creemos que puede llegarse al mismo fin tomando, en conjunto, las expresiones cul- 
turales más importantes de un pueblo indígena para clasificarlas en la forma en que lo 
intentamos en este ensayo. 
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la inegración total del Estado Mexicano, y sus conociinientos sobre este 
último, son casi nulos. 

No puede hablarse, en coiisecueiicia, de una verdadera penetra- 
ción de la cultura moderna en la vida social y política de los tarascos, 
pues el requisito esencial de esa peneiración seria la adol~ción compren- 
siva, que no existe. 

Penetración colonial y muy honda, sí la hay en una de las más 
importantes manifestaciones de la vida social de ese pueblo, las fiestas 
populares, porque de la época de la Colonia datan las de carácter reli- 
gioso que los indígenas sienten como suyas y celebran en iina forma 
que pudiéramos llamar democrática, puesto que eligen a los eiicargados 
de organizarlas y las llevan a cabo con la cooperacióii y la presencia 
entusiasta, devota, apasionada, de todos. 

Si  analizamos las supervivencias de la cultura indígeila, vemos que 
éstas se encuentran en la mayor parte de las expresiones culturales del 
indio. E n  la vida económica, pertenecen a esa cultura la alimentación, 
la habitación, gran parte del mobiliario, parte de la indumentaria, la 
totalidad de las formas iiiclustriales, gran parte clel instruiiieiital, el 
comercio, el trabajo, en gran parte los transportes. En el patrimonio 
mental .colectivo, son de cultura indígeila el idioma, las represeiltacio- 
nes del mundo y de la vida, la iiiediciiia, fuertes inanifestacioiies de 
arte y la educación familiar que irifluye eti el carácter y fija el porvenir 
de los hijos, en los modelos ancestrales. 

No importa que en estas expresiones de cultura se eiicueiltren hue- 
llas más o menos ostensibles de la influencia colonial o de la civilización 
moderna, porque en esencia, siguen siendo indígenas. 

\ 
La cultiiira colonial introdujo profundas transforniaciones en la 

india. E n  materia económica modificó las técnicas del trabajo agrícola 
y trajo nuevas herramientas e instruinentos, implantó nuevas técnicas 
en las industrias existentes y creó otras; enriqueció el instrumental de 
las mismas ; en los transportes aportó los animales de tiro y de carga, los 
vehiculo~ de ruedas; pero fué en la vida social y política y en el patri- 
monio mental colectivo en donde Espafia ejerció una influencia incon- 
trastable al cambiar la religión del indio y al difundir el idioma caste- 
llano. 

E s  así como la cultura del indio tarasco actual está formada prin- 
cipalmente por el mestizaje imperfecto de la cultura india y'de la cultu- 

LXIII 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



ra colonial, y se presenta como un coiljunto de resistencias invulnera- 
b l e ~  frente a la cultura moderna.. 

Parece, en efecto, iilexplicable el que ~e rduren  en pleno siglo XX 
y 'en una región cruzada por vías de ferrocarril, líneas telefónicas y 
telegráficas, y por magníficas carreteras, en la que hay, además, nu- 
merosas escuelas, formas culturales de la época precoloilial y de la Co- 
lonia. Se antoja que el progreso es impotente frente al indio o que éste 
se halla congénitamente incapacitado para acomodarse al ritmo vigente 
de aquél. 

Pero es necesario tener en cuenta que la cultura indígena tarasca 
era, en el momento en que se puso en contacto con la española, el re- 
sultado de una evolución milenaria, y había arraigado, por lo mismo, 
~rofundamente en el ser del pueblo, era su ser misino. 

Entre las dos culturas y las dos razas había diferencias infranquea- 
bles, de tal modo que el simple roce de ambas culturas no podía tno- 
dificar a la indígena sino en detalles superficiales; el contacto no fué, 
como se sabe, pacífico, sino violento, la cultura española no se infiltró 
en la indígena por la comprensión y el sentimiento, sino por medio de 
la destrucción y de la imposición. Se dice mucho de la obra asombrosa 
de los misioneros; nosotros la  admiramos; pero esa obra sólo fué posi- 
ble por la acción de la espada sobre las ruinas humeantes que .clejaban 
tras de sí los conquistadores. Para levantar los templos católicos ftié 
preciso reducir a escombros los indígenas; para instituir la adoración 
de Dios y de los santos, fueron hechos aííicos los viejos ídolos de barro 
y de piedra. 

Después fué precisa una labor de trescientos años de la cultura 
\ 

española sobre la cultura indígena, labor de apostolado aniqada siem- 
pre por los sacerdotes y que descansaba en la fuerza espiritual de la re- 
ligión, para lograr las penetraciones culturales que se advierten eil los 
cuadros preinsertos. Así se comprende que la cultura moderna, si11 el 
apoyo de la violencia, sin un apostolado propulsor, por simple contacto 
y en unas cuantas décadas no haya podido aún modificar la cultura del 
indio tarasco actual. 

2 Cuál es la secreta energía que mantiene vivas gran tiíiriiero de for- 
mas culturales indígenas a pesar de la acción violenfta primero, y pa- 
cifica, pero prolongada, después, de la cultura española colonial y del 
contacto de la cultura moderna? 
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La cultura de un pueblo es un conjunto de fuerzas que se integraii 
en un sentido dinámico determinado; cuando falta una de esas fuerzas 
se pierde el sentido, se agota el dinamismo y la cultura entra en un pro- 
ceso de desintegración más o menos lento. 

Fuerzas culturales deterniinantes son Ia religión, la econoinia, el 
lenguaje, las costumbres, la organización política; la primera, sobre 
todo en las sociedades que podemos llamar primitivas, cuando menos 
en relación con las modernas, es de 'tal modo prevalente que en torno a 
ella giran el orden social, el arte, la econonlía, el alma, en fin, de todo 
un pueblo. 

La conquista aniquiló, en la sociedad indígena tarasca, la religión, 
la organización política, la libertad, de tal niodo que al desaparecer es- 
tos principios propulsores de cultura aquella sociedad perdió su mo- 
vilidad, se estratificó en las formas inmediatas de cultura que son las 
econó~nicas. 

Es  cierto que las partes de la cultura indígena perdidas en el choque 
coi1 la cultura española, fueron sustituídas por las respectivas de ésta: 
religión, organización política, etc. ; pero esa sustitución, tratándose de 
dos culturas tan diferentes, sólo vino a significar una superposición 
que rompió el armónico desenvolviinie~~to de la cultura indígena. 

Las formas de la cultura española fueron impuestas al indio, o éste 
las recibió ya hechas, en tanto que las de su propia cultura fueron crea- 
das por él mismo. 

Por otra parte, las culturas ofrecen al ailicluilainiento uila resis- 
tencia parecida a la que oponen, en lo general, los individuos ante la 
muerte. 

Frente \a los elementos desintegrantes de extrañas culturas : la co- 
lotiial, la n~ollerna, el indio se refugia en las manifestaciones inmedia- 
tas cle S« cultura, las económicas, y en las fundameiltales de sir menta- 
lidad porque en ellas se reconoce, así se satisface su instinto gregario, 
se afirma su vida como grupo; en cuanto esas formas sean vencidas, el 
indio se mezclará, se disolverá como tal en la poblacióii general del 
país, en la cultiira nacional, morirá conio raza, perecerá como cultura; 
por eso su raza y su cultiira resiste, se defiende ante la amenaza de 
muerte. La defensa contra la civilización es, en el indio, un instinto vi- 
tal, en cuanto cultura, en cuanto raza. 

La acción de la cultura colonial sobre la indígena fué  violenta en 
materia política y religiosa; pero en otros órdenes, principalmente en.  
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el económico, en realidad, en lugar de tratar de aniquilar las foriiias 
ancestrales del indio, por ejemplo la propiedad conluna1 y la organiza- 
ción familiar doméstica de sus industrias, las respetó y las aleiitó, de 
tal modo que durante toda la época coloiiial encontrar011 un terreno 
propicio para el arraigo y la estratificacióil. 

Consideramos que esta explicación y la eiiseñailza casi gráfica de 
los cuadros preinsertos, bastan para fundar una política social del Go- 
bierno en relación con el pueblo tarasco. Sólo dos caininos se ofrecen a 
la Administración Pública: o la restauración de la cultura tarasca pre- 
colonial con el propósito de favorecer el desarrollo. de esa cultura, iil- 
terrumpida por la conquista y la Colonia española, o la desintegracióii 
total de cuanto resta de la cultura indígena para lograr la asiil~ilación 
completa del indio tarasco a la cultura nacional. 

El primer camiiio parece iniposible. La  cultura iiidígena quedó des- 
integrada en el choque con la cultura española, y ya no hay fuerza hu- 
mana capaz de reconstruirla. Para ello sería necesario devolver al pue- 
blo tarasco su antigua religión, su organización social, sti idioma, ais- 
larlo del progreso y mantenerlo así, como flor de invernadero, para que 
rehechas las mismas condiciones de la época precolonial, su cultura 
pudiera otra vez resurgir y desei~volverse armónicamente en el misterio- 
so sentido de su sino; pero milagro tal no está en la mano del hombre. 

No queda otra cosa que la integración del indio tarasco en la cul- 
tura y en la civilización occidentales, que son las de la población del país. 

Los cuadros que muestran la superposición de culturas en la cul- 
tura actual de los tarascos, pueden servir, tainbiéil, como guía para 
orientar la política de integración aludida. E n  efecto, esos cuadros in- 
dican cuáles son las supervivencias de la cultura indígena qd& es nece- 
sario destruir o modificar para lograr la asimilación del indio a la 
cultura moderna. 

Desde luego parece indicado intentar un cambio fundamental en 
las formas económicas. La industria familiar es la que determina, en 
gran parte, las supervivencias de otras expresiones culturales de los in- 
dígenas tarascos. Esa industria es rutinaria en sus procedimientos por- 
que tiende a satisfacer principalmente las necesidades de la familia y, 
por consiguiente, no se organiza para responder a la demanda de la 
sociedad. Como no responde a esa demanda, no hay, a menudo, rela- 
ción justa entre el esfuerzo y la retribución. E n  una familia o en rrn 

.grupo de familias, se manufacturan ciertos objetos de una manera 
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determinada, desde época inmemorial; .pero he aquí que esos objetos 
ya no tienen en e¡ mercado actual, clemailda suficiente; ello no obstatl- 
te las familias siguen haciendo lo mismo porque no saben hacer otra 
cosa, aprendieron su industria mecánicamente y así la continúan ejer- 
ciendo, incapaces de renovarla, como autómatas movidos por una fuer- 
za ancestral. Naturalmente que cualquiera que sea el trabajo y el tietn- 
po invertidos en la fabricación de esos objetos, sti valor será siempre 
bajo, por su falta de correspondencia en la demanda. 

La industria familiar del indio obliga a usar el1 ella máquinas 
primitivas y herramientas deficientes porque carece de elementos para 
adquirir maquinaria moderna que, por otra parte, no es compatible con 
la industria doméstica. Esta circunstancia es causa, también, de que no 
haya relación entre el trabajo y el. tiempo que invierte el indio en sus 
pequeñas industrias y la retribución que obtiene. El indio, para hacer 
una frazada de lana e11 un telar de tipo colonial, o la india para manu- 
facturar un rebozo en una priinitiva "patacua", se tardan tantos días, 
que por alto que parezca el precio que se les paga por una LI otra, ape- 
nas basta pasa cubrir el iinporte de la materia prima y un jornal mi- 
serable. 

Ahora bien, con10 el indio 110 obtiene recursos suficie~ltes de su 
pequeña industria, no puede pagar fletes ni transportes, y por eso, la 
mayoría de las veces, lleva su i~iercai~cía, cargándola persoilalmente, a 
grandes distancias. l 

Esa iiiisiiia falta de i-ecursos lo obliga a no cambiar su indumenta- 
ria, ni su alimerttación, ni el inobiliario de su casa, a no enviar a sus hijos 
a la escuela,, a no acudir a los médicos para la curación de sus enfer- 
medades, a no anhelar y por consiguiente a no hacer esfuerzo alguno 
para adquirir cosas que le parecen in~posibles. 

Esto acontece a la inayoría de los indios tarascos, y es así como se 
forma entre ellos un ambiente social que domina hasta quienes, por te- 
ner elementos suficientes, y son niuchos, podrían modificar sus formas 
de trabajo y su "standard" de vida. l k t e  ambiente social se perpetúa 
en la educación familiar. El  nifio que vivió su vida en un jacal, que 
aprendió la iiidiistria de la familia en el seno de ella, que vió a sus 
padres vestidos de calzón y camisa de rnarita y a la madre con la saba- 

1 Probablemente influye también en esta costumbre el hábito ancestral, porque muchos 
indígenas aun teniendo medios para pagar el pasaje o .  el flete en el tren o el autocamión, 
prefieren caminar a pie y transportar personalmente sus mercancías. 
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nilla y la blusa y que se vió a si mismo vestido a la nianera de sus pa- 
dres, en un medio social que no'frece posibilidades, ii~centivos para la 
ambición, no puede hacer otra cosa que seguir ,las huellas de sus ina- 
yores, el .destino de su raza. 

Porque coino afirma Guinplowicz: "Lo que piensa en el hombre 
no es él, sino su comunidad social; la fuente de su pensamiento no 
está en él, está en el medio en que vive, en la atmósfera social en que 
respira, y no puede pensar más que según las influencias de su medio 
social, tales como su cerebro las conce~~tra". 

"El medio social, agrega, en que el individuo viene al mundo, en 
el que respira, vive y obra, he ahí lo que es esencial e inmutable; con 
relación a este elemento que le rodea, el individuo, hasta s u  edad inadu- 
ra, es más o menos receptivo. Na son más que muy raras inteligencias 
las que ll'egan en la edad madura a poder desembarazarse de ese medio 
social, hasta el punto de poder desde entonces pensar por sí mismas;, 
pero desembarazarse completamente, nadie, lo puede, pues para cada 
uno todas las formas de pensan~iento, todos los órganos del pensar, to- 
dos los medios de forinacióil ulterior de pensamiento, están formados 
por ese medio y penetrados en él de parte a parteJ'. 

La familia y la comunidad destruyen, en esta forma, la acción de 
la escuela sobre aquellos niños indígenas que asisten a ella, porque la 
escuela corresponde a una cultura diversa, a la cultura moderna, y 
por ello entre la escuela y la, familia y la comunidad no hay esa especie 
de continuidad, de lazo de unión que existe entre familia, comunidad 
y escuela en las sociedades de una misma cultura. La escuela oficial en 
la región de los tarascos enseña, con palabras, la cultura moderna a los 
niños indigenas, pero éstos al volver a sus hogares olvidan 1a6'~alabras 
ante la presión concluyente de los hechos, ante el ejemplo de quienes 
les merecen respeto y cariño. 

Este fenómeno ha sido ya observado por educadores y sociólogos. 
"Si se quieren examinar bien las cosas, dice Gumplowicz, sin opinión 
preconcebida, se adquirirá el convencimiento de que toda la educa- 
ción de nuestras escuelas es apenas capaz de cubrir con ligero barniz 
la herencia intelectual de cada individuo; que no deja en el fondo del 
alma nada para lo que no haya preexistido una feliz disposiciónJJ. 

1 Luis Gumplowicz. "Compendio de Sociología". Traducción de Manuel Alomo Pa- 
niagua. Madrid. "La España Moderna", págs. 328  y siguientes. 
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El inisino autor agrega: "Eltickle en su gran obra, procura de- 
mostrar que el saber, y el saber solo, inejora los pueblos y la humani- 
dad. La aserción puede ser verdadera, pero es preciso siempre que antes 
la masa, o cuando menos el grupo, haya sido mejorado, y lo que empie- 
za a mejorar al individuo es el grupo". 

"Es contradictorio en apariencia, pero en realidad es exacto, por- 
que, para mejorar al individuo, no hay inás que el saber de la masa, 
de su circunstancia social; en cuaiito al saber individual viene dema- 
siado tarde para modificar al individuo; el individuo, cuando entra en 
el i~iundo, es una obra acabada, conio una medalla acuñada, y su esen- 
cia no podrá ya ser iiiodificada por el saber que adquiera". l 

El1 las sociedades de cultura hoinogéiiea, la familia y la coinuni- 
dad preparan y continúan la acción de la escuela; en las sociedades in- 
cligeiias como la de los tarascos que vive en una superposición cultural, 
hay una oposicióii, una lucha, no declarada por cierto, pero efectiva y 
superior a los misinos deseos de los padres de familia, entre ésta y la 
escuela. 

Paradoja sol-prendente que se explica por la economía indígena. 
El indio quiere que SLI hijo se eduque y por eso lo tnanda a la escuela, 
pero su vida ecoiióiriica lo iiiaiitieiie deiitro de la nientalidad indígena el1 
su hogar y en su pueblo, de tal modo que uno y otro imponen al niño, 
sin quererlo deliberadamente, esa iiientalidad en cuanto vuelve de la 
escuela. 

Es así como puede coinpreiiderse que el prili~er paso para logras 
la. incorporación del indio tarasco a la ctiltura moderna tiene que ser, 
necesariamente, la transformación de su economía. 

Ante \a trascendencia de esa transformación nada valen conside- 
raciones sentimentales sobre la conveniencia de mantener lo "típico", 
de conservar lo "indígena", etc., etc., que solamente logran mantener 
al indio como carnaza para atraer turistas. Sobre tales consideraciónes 
están las ideas de humanitarismo y de nacionalidad. 

No corresponde ni a la índole ni a las dimensiones de este ensayo 
el formular un programa de acción para transformar la economía del 
indio tarasco, esa obra requiere previas investigaciones y estudios es- 

1 Gumplowicz, obra citada, págs. 3 2 8  y siguientes. 

2 Es  claro que n o  nos oponemos a que se conserven y estimulen aspectos artísticos y cos- 
tumbres de los indios tarascos, pero sólo en cuanto esa conservación ní los perjudique eco- 
nómicamente ni sea u n  obstáculo para su incorporacióln a la cultura moderna. 
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peciales; pero desde luego puede apuntarse que la modificación de las 
máquinas y útiles primitivos, deficientes, y la organización de los pro- 
ductores para la producción y venta, aumentarían considerablemente 
los ingresos de los pequeños industriales aborígenes y destruirían la 
forma familiar, doméstica, de sus industrias, colocándolas, así, en el 
plano de la evolución hacia la cultura moderna. 

De nuestros cuadros se desprenden otras enseñanzas por lo que 
se refiere a la vida social y política de los tarascos, en la cual tienen 
preponderancia las manifestaciones religiosas sobre las cívicas. Este 
es un signo de la débil penetración de la cultura moderna sobre la in- 
dígena, que se explica por el hecho de que la religión católica ha te- 
nido propulsores constantes, algunos ilustres, que durante siglos de 
acción lograron hacer girar toda la vida de la familia y de la comunidad 
indígena en torno de las preocupaciones religiosas católicas. 

Para los admirables sacerdotes y misioneros españoles, no fueron 
obstáculo ni el analfabetismo ni la diferencia de idioma, porque apren- 
dieron la lengua indígena y en ella misma inculcaron la nueva fe a los 
adultos y a los niños, y combatieroil el analfabetismo en las numerosas 
escuelas que fundaron. 

E n  cambio la acción cívica no ha contado con propulsores cons- 
tantes y de la talla de los antiguos misioneros, ni siquiera de la altura 
de los curas doctrineros de ptieblo. La ignorancia y la barrera del idioma 
han sido también formidables obstáculos a la acción del civismo. Erró- 
neamente han creído, gentes impreparadas, que la forma de resolver 
esta situación consiste en combatir las ideas y los sentimientos religio- 
sos de los indios. Lo Único que se ha logrado con estos absurqos pro- 
cedimientos ha sido llenar de sangre y de luto a los pueblos &digenas 
y exaltar el catolicismo, porque nada es mejor que la persecución para 
dar vida a una religión. La historia del cristianismo nos ofrece ejemplo 
indiscutible de ello. 

Nosotros pensamos, contrariamente, que un modo, acaso de los 
más eficaces, para incorporar al indio tarasco a la cultura moderna, 
consistiría en incdcar y desarrollar en él las ideas y los sentimientos 
del civismo; pero esto no se obtiene combatiendo su religión, sino por 
medios semejantes a los que emplearon los misioneros católicos para 
predicarles el Evangelio. E n  cada pueblo se constr~iyó una iglesia que 
desde entonces constituye uno de esos puntos sociológicos de "rota- 
ción'' de que nos habla Simel, puntos que ejercen en la mente del pue- 
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blo una influencia incontrastable, no sólo porque en ellos se reúne para 
fines determinados, sino porque so11 un. símbolo de constante acción eil 
.su inmovilidad, una, diríamos, a illanera de plegaria muda, de sermón 
sin palabras que suscita, con su sola presencia, ideas y seiltinlientos co- 
inunes, a cada hora, a cacla instante. 

E11 esas iglesias los curas hablaron y aun hablan a los indios en 
su propio lenguaje y se sirven de él para inculcarles la religión católica, 
para mantener viva en ellos, la llama de la fe. \ 

Sería preciso, pensanlos nosotros, que en cada pueblo el Estado 
levantase una casa que fuera un símbolo de civisino, no precisainente 
rival de la Iglesia, sino templo cle otra religión compatible con todas 
las religiones: la religión de la patria. 

Esa casa sería otro "punto de rotación" al que acudirían los iil- 
clios a celebrar retiniones para discutir sus asuntos colectivos, para re- 
cibir, en su propio iclioina, cuando fuera preciso, enseñanzas, ideas, 
elnociones que transformaran paulatinamente su meutalidad, que los 
acercara a la cultura moderna hasta lograr que la "comunidad" co- 
laborase con la escuela en la formación de las futuras generaciones, en 
vez de oponerse a ella. 

Finalmente, nuestros cuadros indican que el idionla es, entre los 
tarascos, una de las formas culturales indígenas que aun subsiste. 

El lenguaje constituye barrera formidable entre los pueblos. Si 
se cliiiere que el indio tarasco sea asimilado por la cultura moderna, se- 
rA iindispensable destruir su idioina primitivo, sustituyéndolo por el 
itliotiia oficial de México, que es el castellano. 

Bien sabenlos que la lengua no es lo que, en esencia, constituye a 
uila nacibnj , si110 que ésta es el i-es~~ltaclo de una con~unida,d espirit~ial; 
pero ilada se opone tanto a la con~uniclad del espíritu con10 el lengua-je, 
en el que el espíritu tiene su iiiailifestación prin~ordial. 

Cierto que hay naciones forniadas por grupos de población que ha- 
blan ctistintos idiomas y clialectos: sin elmbarg-o, son inás nuinerosos los 
ejemplos de paises en los que la cliversiclad de lenguas hace surqii- sen- 
timientos separatistas y que por ello son víctimas de constailtes desajus- 
tes i~olí ticos, cle tragedias internas. 

Por eso nos parece absurda la teiicleilcia actual de ciertas autori- 
dades administrativas, que tratan de revivir el idioina tarasco dotándo- 
lo de un alfabeto especial y haciéndolo objeto de ensenanza obligatoria , 

eii las esctielas oficiales de la región. 
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Bien está que los profesores de las escuelas de primeras letras o 
de prinlera enseñanza de la región conozcan el idioma tarasco hasta el 
punto de serles posible iiilpartir en él sus.enseñai~zas a niños y adul- 
tos que solailiente hablan o entienden ese idioma; pero de esto, que 
juzgainos necesario, a que se intente darle nueva vida, enseñarlo cienti- 
ficamente para que los indios puedan escribir en él y desarrollarlo conlo 
lengua propia, hay una distancia enorme. Lo primero es simplemente 
un medio de inculc.ar conocimientos, inclusive de enseñar el idioma 
castellano, un iiiedio que facilita la tarea del ,profesor, medio transito- 
rio, válido en tanto se logra que todos los indígenas tarascos hablen el 
idioma castellano. Lo segundo quiere decir alentar la heterogeneidad 
racial y cultural de México, agudizar el problema vital que lo aqueja, 

' robustecer grupos étnicos, artificialiiiente, dar un paso atrás en la 
obra de incorporación que desde siglos viene eri1~1reilcliéild6se. 

I,a victoria del idioma castellano sobre el tarasco es evidente el1 
el siguiente cuadro que hemos foriilaclo con los datos de los censos efec- 
tuados hasta la fecha. 

POBLACION DE 5 ANOS O MAS QUE HABLA EXCLUSIVAMENTE LENGUA T A -  
RASCA, DE ACUERDO CON LOS DATOS CENSALES QUE SE MENCIONAN 

Años Total Hombres Mujeres 

Como se ve, la lengua indígena se está extinguiendo, noiasi la raza 
B que aumenta en iiíimero segíiti lo heinos demostrado tambiéd con datos 

estadísticos; se trata, en consecuencia, de una raza que subsiste y aun 
progresa cuantitativamente, pero que va perdiendo una de sus priti- 
cipales formas de cultura, que es, por otra parte, obstáculo formidable 
para su incorporación a la c~~l t i l ra  moderna. Puesto que está desapare- 
ciendo, pretender restaurarlo parece un contrasentido. 

Estos datos indican, contrariamente, que es preciso un último 
esfuerzo de la Administración Pública para conseguir que absoluta- 
mente todos los niños indígenas en edad escolar asistan a la escuela y 
aprendan el idioma castellano. Si los esftierzos que hasta ahora se han 
hecho en este sentido, fracasaron, debe estudiarse la causa de ese fra- 
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caso, que probablemente estriba en que no se hall adaptado ni los ho- 
rarios ni los períodt,s escolares a las exigencias .del trabajo en la región, 

, y a que no se hall hecho investigaciones sobre las causas que impiden 
a determinadas familias el enviar a sus hijos a la escuela, para reme- 
diarlas, y por último a que no se ha procedido con la energía reque- 
ricla. 

Transformacióil de las formas económicas del indio, robusteci- 
miento sistemático del civismo, extensión del idioma castellano a la 
totalidad de los tal-ascos para lograr su rápida incorporación a la cul- 
tura moderna, tales son las coiiclusiones fundaillentales a que llegamos 
en nuestro estudio sociológico sobre los datos aportados por las diver- 
sas investigaciones contenidas en esta obra. No agotamos el tema; que- 
clan, seg~iramente, otros muchos imateriales intocados por nosotros y 
que pueden servir para orientar los detalles de todo programa que se 
intente con miras a poner en práctica las conclusiones a p ~ ~ i ~ t a d a s  o 
para forinular otras. Los materiales quedan aquí ; pero será necesario 
interpretarlos, saber servirse de ellos, porque los datos de la investiga- 
ción monográfica, con10 los de cualquiera otra especie de investigación, 
por ricos que ellos sean en sí mismos, riada valen sin la virtud del ani- 
inaclor que los encauce en una fuerza viva, lógica, finalista, como nacla 
son los materiales que se utilizan en las construcciones sin los conoci- 
mientos, sin la técnica y la gracia creadora clel arquitecto. 
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Los Tarascos en la Epoca Precolonial 

Por Francisco ROJAS GONZALEZ 
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C A P I T U L O  1 

EL TERRITORIO.-LA TEORIA DE: FRAY PABLO DE 

BEAUM0NT.-OTRAS HIPOTESIS.-SITUACION CEO- 

GRAFICA DE MICH0ACAN.--DEL NOMBRE DE MICHOA- 
CAN.-DEI, GÉNTII,ICIO r c T a r ~ c ~ " .  

A LGUNOS autores consideran a Michoacán conlo una parte de 
la ruta gerieralriiente recorrida por los primeros pobladores 
de América -los conocidos inejor por arcaicos- quienes en su 

marcha de Norte a Sur, siguieron las vegas de los ríos y los valles en 
busca de un lugar propicio para establecerse. ~ 7 

Este tránsito extraormdinario por la tierra que andando el tiempo 
llegaría a ser sede de uno de los más florecientes imperios de la Amé- 
rica India, desorientó y desorietita aíin a los historiadores, quienes 
no se han podido poner de acuerdo en muchas de las características del 
pueblo tarasco, familia étnica que pobló, acaso centurias más tarde, en 
su mayor extensión el actual Estado de Micboacán. 

Uno de los puntos que ha sido motivo de controversias, es el que 
se refiere a la extensión de territorio alcanzada cuando el esplendor 
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del reino de Tzintzicha gran Caltzontzin, el último emperaclor de los 
purépechas. 

Fray Pablo de Beaumoiit, en su original obra "Crónicas de Michoa- 
cán", publica un mapa acuciosaniente configurado, establecienclo para 
el "Reino de Michhuacan y Estados del gran Caltzontzin" una enor- 
me extensión, la que otros historiadores suponen fruto de una inforina- 
ción deficiente. En  efecto, Fr .  Pablo la hace llegar a los estados de Tzint- 
zicha, por el Norte, hasta Papasquiaro, en el actual territorio de Du- 
rango; por el Sur hasta Xochitlán, en el Valle de Toluca; por el Orien- 
te, abriéndose paso entre las hordas de Chichimecas blancos, hasta las 
cercanías de San Miguel el Grande. (Ahora San Miguel Allende), y 
por el Poniente, hasta las costas del "Mar Bermejo" (Golfo (le Cali- 
fornia) y el Mar Pacífico. El seííor Orozco y Berra, dice respecto al 
inapa publicado por el Padre Beaumont: "Mucho de esto es evidente- 
rneiite falso, pues consta por el testimonio de la Historia, que no toclo 
aquello correspondía al Michhuacan". l 

Clavijero dice : "De estas autoridades comparadas y de la lectura 
atenta de las crónicas, sacamos que el reino de Miclzhuacan confinaba 
al Este con el reino de 'Clacopan, e Imperio Mexicano; al N. E. sc 
extendía hasta Zichíi; al Norte su límite era el Lago de Chapalla y al 
N. 0. tenía estados independientes; al Sur contaban alguiios p~ieblos de 
la provincia niexicana de Zacatollan, aunque el liode natural era el Río 
de Mexcalla, al O. el reino de Colima, tocándole de la Costa del Pacífico, 
la interinedia entre la frontera de Coliiiia y Zacatollan". 

"La tierra de Michoacán, dice Beaumont, es si no la mejor de to- 
cll la América Septentrional, tan buena que ninguna la e x c e p  en cali- 
dades de  temple, fertilidad y abundancia. . . '" . 

En efecto el clima templado de la mayoría del territorio, sur- 
cailo por ríos de abundantes aguas, donde las lluvias se suceden nor- 
malmente, dando lugar a los c~iltivos más variados, hace de la campifin 
purépecha un verdadero vergel ; los f r ~ ~ t o s  semitropicales son ribundan- 
te's, así como las ricas maderas que cubí-en grandes extensiones de stis 
inontañas y de sus valles : cedro, ébano, tapicerán, etc. 

1 "Historia Antigua. de la Conquista de México", por Manuel Orozco y Berra. P. 2 1 1 .  
-Tip. de Gonzalo A. Esteva.-1880. 

2 "Historia Antigua". Tomo 1. Pág. 1 .  Francisco Javier C1avij'ero.-Departamento Edi- 
torial de la Dirección General de Bellas Ar~es. 19 17 .  
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En el subsuelo abuncla la ol~sicliana -tzinapo-, al gracto cle que 
Fr .  Pablo de Beauniont asegura que un solo bloque sirvió para forniar 
el ara de toda la mesa de un altar cle regular taillaño. Tambiéii se eii- 
cuentrail vetas de oro, plata, cobre y otros metales. 

Entre los ríos principales se señalan: el I,erma, el Balsas, el Acal- 
pica, el Coalcon~án. . . La cuenca interna es surcada por ríos de menor 
ii11l)ortailcia y por arroyos. Compleinentail la hidrografía de la región 
los faniosos lagos que l~acen de Michoacáil una excepción cle belleza: 
Pátzciiaro, Ciiitzeo, Zirahuéil y Ch'apala, so11 los principales por su es- 
tensión, constituyenclo sendas fuentes de riqueza por la abuildancia de 
fino pescado, además de ser excelentes medios cle co~nu~~icación entre 
los i-i~iichcs piieblos que los bordean. 

1,a Sierra Madre clel Sur, que cubre la iliayoría de la región tarasca 
hace que ésta sea notablenlente quebrada. 

Iiespecto a la procecleilcia de la palabra Michonctí~r, el doctor clon 
Nicolás ],eón clice: "El origen Náhuatl y significación son. bien cla- 
ros, coinl)i-obaclos con los jeroglíficos mexicaiios. No falta quien se eni- 
1)eííe en clarle el origen tarasco clicienclo : ":Viclzanzacz~a~z",. que en taras- 

< L > > co significa estar junto al agua. . . y se afirma en su idea del origen 
íllesicano cle la ])alabra -dándole conlo significado "lugar de pescados" 
-el1 vista de que en el texto de "La Relación de Michoacán" jailic'is 
esiste cluda o confusión respecto a'la procedencia azteca del vocablo. 

Coii el juicio cle don Nicolás Iieótl, concuerda la mayoría de los 
histori:idores, tenienclo i i~uy pocos particlarios el origen tarasco cle la 
voz. 

lg~ ia l  qtie coi1 10s Iíiilites del Imperio 'I'arasco, en cuya verdadera 
cxtel~siói~ no han concorclaclo los historiadores, sucede con el significado 
del geiitilicio tarasco. 

E n  la bibliografía consultada hemos trol~ezado con las tres versio- 
nes que luego se expresan : 

la-Fray Berilardino cle Sahagúil dice escuetamente : "SZL Dios qllc 

trlría~l sc l ln~~znbn Tarn:c dcl czra! ~ O I T I ~ I ~ O I I  SIL ~lotfzbrc". 

ia-Veytia hace una piiltosesca nari-ación de u11 incidente del éso- 
(lo --del que, tiraiiclo de los cabellos-, arranca el origen de !a palal-,ra 

1 "Los Tarascos". Notas al estudio de.  . . Pjgs. 145- 146.-Dr. Nicolás León.-Im- 
prenta del Museo Nacional.-1904. 

2 "Iiistoria General de las Cosas de Nueva Españaw.-Tomo 111.-Pág. 138.-Imprenta 
del Ciudadano Alejandro Valdés.-1 830.  
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tarasco. Veáiliosla : "Habiendo llegado a alcanzar a los prinleros, y vien- 
do aquella desnudez e inhonestidad, se hostigaron de ella y este fué  el 
motivo de separarse, quedándose eil las tierras de Michoacáil los pri- 
meros a quienes dieron el nonlbre de Tarascos, por el sonido que les Iza- 
c ia~z  las partes gefzitales e12 los nz.zcslos al andar.  . ." ' 

La tercera versión, nos la ofrece la "Relación de Michoacán" en la 
que se asienta : "llevaro~~ dos indias consigo que le pidieron al Caltzonzi 
de sus parientes, y por el camino juiltábanse con ellos y llamaban por 
ello a los españoles tarascuc, que quiere decir e11 su lengua yernos, y de 
allí ellos después empezáronles a poner este nombre a los indios y en 
lugar de llamarles tarasczccs, llan~áro~lles tarascos". . . 

Esta última versión es la generalmente reconocida. 
Cierto es que, aún en la actualidad, los descendientes del rey Tzint- 

zicha se sienten ofendidos cuando se les dá el nombre de Tarascos,  pre- 
firiendo el de "Purépechas", denigrante también, 1)uesto que quiere 
decir vasallos. 

Según Orozco y Berra, "el nombre propio y gentilicio de los hoy 
llamados Tarascos, es E~zcanzi y Zacap~cclziochi, y que el de Tarasco les 
f  ué impuesto por los españoles. . . " 

1 Citado por don ~ic'olás León en la página 30 del Tomo 1 de los Anales del Museo 
Michoacan0.-1 a Epoca. Imp. y Litografía del Gobierno de More1ia.-1888. 
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C A P I T U L O  I I  

I x CERTIDU MBRES.-FR. PABLO Y LA LEYENDA.-EL 
L)R. LCON Y LA CITA D E  LA REA.-LOPEZ PORTILLO Y 

WEBER, HISTORI.4DOR A LA M0DERSA.-EL P U N T O  

DE VISTA DE LOS FIL0LOGOS.-UNA GLOSA Y U N A  OPI- 

NION A L  MARGEN. 

1, origen de la población de Aniérica está aún en el niisterio : déca- 
das vienen, centurias van y la iiicertidulnbre pende del misterio 
para iiicluietud de la humanidad. 

Cada liistoriador posee "su" fóriiiula y la exhibe coriio íinico peii- 
clóii de verdad. 

Una coiiiparación de estas teorías resulta scigestiva, iiovedosa e 
ilustrativa; por eso 110s lanzamos a la empresa, encajando aquí las más 
t ipicas, las más peculiares. 

LA VERSION DI:, FR. PABLO DE: BEAUMONT.-LOS nlexicanos proce- 
cleiites de Aztlán, que Fr.  Diego de Durán sitúa con Torquetiiada en 
el Reino clk Nuevo México, llegaron a la Provitlcia de Michoacáil. 

Eii la región de los lagos, los indios consultaron con su dios sobre 
la conveiiiencia de avecindarse allí, "porque el lugar era el más herriio- 
so que habían visto sus ojos durante la proloiigada peregrinncióii", y 
adeiiiás, era propicio para ser poblado por cazadores y pescadores. . 

"Prevíiloles el ídolo que ei~trátidose a bañar en la hermosa Lagutia 
de Pátzc~iaro, así hoimbres como inujeres, todos los que quedasen fuera 
les hurtasen la ropa, y l~iego sin dilación, ni estruendo marchasen a lar- 
gos pasos con el real, y se fuesen a donde los guiaban sus ca~tdillos. 7'0- 
dos habían divertido mucho tiempo e11 sus baños, c u a ~ ~ d o  salieron fuera, 
se hallaron sin ropa, vergonzosaniente desnudos y de los otros coinpa- 
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ñeras muy sentidos. De aquí rastreará el curioso de do~ide pudo tener 
origen el mortal encono con'qlie después se hacían cruda guerra los me- 
xicanos y los de esta parcialidad de los tarascos. Este niodo de separarse 
los que tantos años habían camiiiado uiiidos, es más verosínlil que el 
que les proliijaii de liaberse quedado por inandato del ídolo, sólo los vie- 
jos y enfesinos, mal se ajustaba coii esto lo iilucho que se multiplicaron 
como sepverá a su tiempo. . . Separados ya de los mexicanos, los ta- 
rascos se unieron con otras naciones coniarcanas a la sierra, y col1 SU 

trato y el aborreciiniento que se les iiifundió con el desaire cle sus ai~t i -  
grios compañeros, se f u i  poco a poco mudai-ido la niateriia leiigua". l 

Conviene Beaumoiit, en que hubo partículas y aíiii vocablos senie- 
jantes entre el viejo tarasco y el náhuatl, esto, miido al iioriibre de Tziiit- 
ziintzan dado a su'primera capital, que segíin el padre La Kea significa 
' 'pz~eblo del pcijnro vcrdeJ', foriiia material en que la diviiliclad guiadora 
se presentó ante los peregrinos (como lo hiciera tambiéii eii la 1iiigr:i- 
ción nahuatlana), confiriiia plenamente a Fr .  Pablo en su idea de que 
los tarascos no fueron nlás que un girón de la gran peregrinación, que 
se quedó entre los riscos de las ii~oiitañas de Michoacán. 

> ,  

LA VERSION DEL DR. NICOLAS LEON.-Partienclo de lo asevel-ado 
por el Padre La Rea eii su "Clzró~cicn de  la Orrlci~ de N .  S.  P. S .  Frail- 
cisco de M i c h o n c ~ i ~ t J J :  "-Algunas relaciones he tenido de personas 
prácticas que comunicaron a algunos iiidios inuy aiitig~los que éstos 
tarascos descienden de los tecosJJ,  el Dr .  León coii inétocld y sagacidad 
llega a establecer que los tales tccos, 110 son sino los aztecas, conteiii- 
poráiíeos cle los purépechas o los antecesores de los iiiisiiios y pririie- 
ros nloradores del viejo Itabitnt, con los que los recién llegados (chichi- 
... - 
niecas vanaze, ( ?) tuvieron choques hasta someterlos para ?nezclar- 

/ y  
se posteriormente con ellos. Asegura el DI-. León eil su iiiiportaiite obra 
"Los Tarascos", que la palabra fcco es purépecha, y que consta en al- 
gi~nos vocabularios coii la sigtiificacióii de nzcn-icnizo. Por consig.iiietlte, 
estima que la ilación sedentaria encontrada por los chichimecas esta- 
blecicfa krí las riberas de Pátzcuaro era tcca o de origen toco. Al llegar 
al corazón de Michoacán la últinia oleada migratoria, si no era de ori- 
gen náhoa, la influencia de los tecos la traiisforiiió, hasta el extreiiio 
de qae en la época de la conquista, los tal-ascos presentaban un cuadro et- 
iiológico esencialniente nahuatlano, no así cualido se les exainina desde 

1 "Crónica de Michoacán". Por Fr. Pablo Beaurnont.-Tono 11.-Pág. 42.-Publica- 
tiones del Archivo Gcnkral de la Nación.--1932. 
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el punto de vista filológico, ya que la lengua tarasca y la náhuatl son de 
ínclole por completo distinta. De todas maneras : "Fenómeno es éste que 
da lugar a sospechar la existencia de otro pueblo contemporáneo al teco, 
poseedor de la lengua tarasca, con el cual se fusionaron los tarascos prc- 
hispánicos, perdiendo el uso de la náhuatl y adopt,ando la tarasca". l 

La exposición del Dr. Nicolás León sobre el origen del pueblo ini- 
choacano se encierra en estas conclusiones : 

la-Que los tarascos son de origen náhuatl. 
Za-Que se encontraron un Michoacán ya habitado. 
3a-Que los tarascos fueron sus habitantes más modernos, y 
4a-Que 1a tribu que los precedió en Michoacán era de lengua ine- 

xicana, y que ésta no puede ser otra que la de los tecos. 

VERSION DEL SR. JOSE LOPEZ PORTILLO Y WF',BER.- De acuer- 
do con la moderna teoría de Hrdlicka, López Portillo y Weber, 
considera a los indios de América de una misma raza y los hace pro- 
ceder de Asia, tomando para ello en cuenta las similitudes inorfológicas 
en su antropología física y la semejanza pluri-sintética en sus idiomas, 
característica en lejana correlación con los pueblos del Asia Noroeste. 

Habla de dos fuertes inmigraciones, la de los ulmecas, que proba- 
blemente pasaron al nuevo continente por Alaska y siguieron hacia el 
Este, y luego hacia el Sur, en una ruta sin tropiezos ni obstáculos, has- 
ta llegar, y aun sobrepasar, el actual territorio de México. Los prime- 
ros pobladores tuvieron de sobra tiempo para establecer su habitat, es- 
cogiendo, claro está, el lugar más propicio para reanudar una vida se- 
dentaria, la que los tornó en torpes para la guerra, y apegados a los 
bienes materiales alcanzados a costa de muy poco esfuerzo de su parte, 
y los náhods, que también del Norte se extendieron hacia al Sur, siguien- 
do la ruta de las costas del Pacífico, algunas centurias más tarde que 
los ulmecas. 

El choque entre ulmecas y náhoas, en este embudo geográfico del 
continente que se llama México, acabó con la civilización prehistórica 
para dar lugar a una nueva era claramente determinada en el tiempo 
y el espacio. Cuando las hordas náhoas caen sobre los viejos habitantes 

1 "Los Taiascos". Por el Dr. Nicolái León. Pág. 15.-Imprenta del Museo Nacional.- 

1904. 

2 En "La Conquista de la Nueva Galiciawq-José López Portillo y Weber,-México. 
-Talleres Gráficos de la Nación,-1 93 5 ,  
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de Michoacán (ulmecas indudablemente venidos algunos siglos antes), 
éstos se muestran incapaces de ofrecer resistencia a los recién llegados, 
cuyas inás mortíferas armas son su propia hanlbre y su frío; ceden sus 
legendarias ciudades a !as hordas ; los que llegan dominan rápidamente 
vastas regiones; inician los cruzamientos tanto físicos como culturales 
y siembran la tierna yeiiia bajo la corteza de u11 tronco anciano, dando 
lugar así a una nueva raza orgullosa y altiva, cuyos hombres, más tarde, 
tras de cerrar sus fronteras contra posibles invasiones procedentes de 
los cuatro puntos cardinal,es, detienen por el Norte, la amenaza de los 
temibles Cocasl y por el Sur las acometidas furiosas de los náhoas del 
Valle de México. Con estos últimos el odio y la inquina fueron perdura- 
bles, no así con los Cocas de Jalisco, con los que andando el tiempo esta- 
blecieron relaciones comerciales y hasta vínculos de mestizaje. 

Las tres teorías anteriores, entresacadas de otras inuchas, represen- 
tan sendos puntos de vista de tres historiadores de diferentes épocas : E1 
Padre Bea~~mont  con un criterio de cronista viejo, quien da despropur- 
cionada importancia a la leyenda. El  Dr.  León, un historiador con la 
escuela del siglo pasado, que sacrifica la claridad de su teoría ante un. 
acopio de datos, y López Portillo y Weber, historiador a la moderna, 
quien subordina al fenómeno económico todos los actos que se suceden 
dentro de un amplio escenario. 

En  un punto coiiiciden las tres teorías seííaladas: En que los ta- 
rascos tienen un origen vzahuatla~zo, ya sea porque los primeros habi- 
tantes -los arcaicos- del territorio Michoacano pertenecían a esta fa- 
milia, o bien porque los segundos en llegar -chichimecas vacanazem- 
traían en sus venas sangre náhoa. E n  cambio, difieren por lo que toca 
a la ruta seguida. Rea~imont, con apoyo en los datos recogidoq,por los 
historiadores de su época, los arranca de la legendaria Azt ládLhacia  
el Norte-; López Portillo y Weber los hace caminar, procedentes de 
Alaska, por la ruta, de las grandes migraciones náhoas, la Costa del Pa- 
cífico; y el Dr.  León, en desacuerdo con ambas especies, los trae de 
Veracruz, siguiendo la misteriosa ruta sefialada en el Códice de Jzlczt- 

tácato. 
Por su parte los filólogos, usando de sus complicadas disciplinas, 

han tratado también de penetrar en el misterio. El  Sr.  Orozco y Berra 1 

no encuentra lazos familiares entre el lengiiaje de los purépechas y los 

1 "Geografía de las Lenguas y Carta Etnográfica de las Lenguas Indígenas1'.-1858.- 
Manuel Orozco y Berra.-Imprenta de J. M. Estrada Escalante.-1864, 
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demás idiomas o dialectos hablados por los pobladores indígenas del 
país y para clasificarlo, se ve obligado a conslderarlo dentro de capítulo 
aparte, señalándole como la sexta familia lingüística y denon~ináiidulo 
simplemente "tarasco". 

Igual acontece a don Antonio García Cubas l cuando da lugar 
provisio~zalnzent~ al tarasco dentro del quinto capitulo de su clasifica- 
ción f ilológica. 

El Dr. León, aun cuando encaja a los tarascos precoloniales en el 
mismo cuadro etnológico que a los aztecas, al tratar de su lenguaje hace 
una categórica salvedad, colocando el lenguaje de los primitivos habi- 
tantes de Michoacán en su grupo 15, bajo el nombre de "tarascano". 

Los Profesores Miguel O. de Mendizábal y W. Jiinénez Moreno, 
en la más reciente carta Lingüística dando la impresión de que se tra- 
ta de una clasificación provisional, sefialan, con10 un grupo lingüístico 
absolutamente desligado de los otros, a la familia "tarascana", a la 
que dan el número 7 de su clasificación. 

Hasta aquí los filólogos mexicanos; e11 cuanto a los extranjeros, 
podemos decir que han andado tan desafort~inados como los nacionales 
por lo que toca al esclarecimiento del origen, ramas de parentesco, e 
interpretaciones lingiiísticas del tarasco con relación a los indígenas 
poseedores de otro idioma. Bástanos observar la carta formada por Ji- 
ménez Moreno, basada en los últimos estudios de los más acreditados 
lingüistas: Thomas, Swanton, Kroeber, Dixon, Lehman, Schmidth, 
Sapir, etc., etc., en donde ni siquiera se atreven estas autoridades de la 
filología, a clasificar el tarasco. 

En cambio, el perspicaz Seler dice con relación al debatido asutito, 
que la lergua de los indios de Michoacán se relaciona fonéticamente 
con algunos idiomas o dialectos hablados por algunas tribus vecinas, en 

1 "Atlas Pintoresco, GeogrAfico y Estadísticow.-1888.-A. Garcia Cubas.-Imprenta 
de Ia Secretaría de Fomento.-México. 

2 "Familias Lingüísticas de México". Mapa publicado de acuerdo con la clasificación del 
Dr.  Nicolás León.-Imprenta del Museo Nacional.-México.-1905. 

3 "Carta de la Distribución Geográfica de las Lenguas Indígenas de Mixico conforme al 
Censo de 1930".-1937.-Prof. M. O. de Mendizábal y W. Jiménez Moreno.-Publicada 
por  el Depto. de Asuntos Indígenas.-1 9 3  7. 

4 "Mapa Lingüístico de Norte y Centro América".-Publicado por  el Museo Nacional. 
-1936. 

5 "Los Antiguos Habitantes del País de MichoacánU.-Pág. 45.-E. Se1er.-Manuscrito 
existente en el Museo Nacional. 
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ciertas características, tales como las letras "heridas" del maya, ajenas 
al idioma mexicano. 

Claro que esta última y superficial observación, no atenúa el des- 
calabro sufrido por la linguística, ciencia que en esta ocasión no auxilia 
en nada al investigador, y antes, siembra graves dudas cuando contradi- 
ce a otras teorías elaboradas por procedimientos científicos de diferente 
género. 

Indudablemente que el documento más precioso para la historia 
de los tarascos, es la obra denominada "Relación de las Ceremonias y 
Ritos, Población y Gobernacion de los Indios de la Provincia de Michoa- 
cán, hecha al Illmo. Sr. D. Antonio de Mendoza, Virrey de la Nueva 
España", por S. M. G., conocida generalmente con los nombres de "Re- 
lación de Michoacán" o "Manuscrito del Escorial", de la que nos ocu- 
paremos más adelante con toda extensión. 

El hecho de que este documento dé principio situando a los anti- 
guos pobladores, sin más explicaciones o antecedentes en pleno territo- 
rio de Michoacán (Naranjafz, a 7 leguas aproximadamente del Lago 
de Pátzcuaro, hacia el Septentrión), y que da lugar a que Seler, notable 
etnólogo alemán, considere mutilada o extraviada la primera parte de la 
obra, (precisamente en la que debió tratarse de los orígenes), priva de 
un valioso (lato respecto a la procedencia de la población de América, 
dejáildonos tan sólo las conjeturas que historiadores posteriores hacen 
en torno de la compleja cuestión. Marchamos, pues, por el intrincado la- 
berinto de teorías e hipótesis más o menos fundadas y apenas si logra- 
mos vislumbrar, validos de la mortecina luz de la más generalizada de 
las teorías, que los habitantes de esta parte del muñdo tuvieron or cu- 8 na el hasta ahora misterioso Continente Asiático. Pobre y v iep  con- 
clusión, casi inafocable al problema que tenemos planteado: origen 
asiático, si, ipero de qué gran tronco racial se desprendió este pueblo 
carente de gran arquitectura, cuyas costumbres sorprenden a los etnó- 
logos y cuyo idioma destantea a los lingüistas? 

I,a ciencia moderna, a pesar de sus recursos admirables, es toda- 
via impotente para entender con claridad el idioma de los siglos. 

La  "Relación de Michoacán" empieza por enfrentar al caudillo 
chichimeca Hireticame frente al reino feliz de los Ziramba.lzacha en 
Naranjan. El jefe nómade obliga a los sedentarios -+ecos- a rendir 
culto a su sanguinario dios Curicaveh; los sometidos -gordos y poltro- 
nes como los describe LÓpez Portillo y Weber- aceptan, mal de su 
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agrado, la esclavitiid espiritual a que los somete el recién Ilegado. Su 
iiiiedo les hace además, mandarle una hermana de su señor Ziranziralz- 
ccima~o, "para que le haga mantos con que se abrigue y comida que le 

,> < <  ofrezca . . . " "Tornarále el arco cuando venga de caza. . . y se poii- 
drá a dormir al lado de Cwricaveri par.a apartarle el frío y hacerle co- 
mer". l. 

El pasaje es sugestivo y concluyente, ya que en él se expone el fe- 
iiómeno de amalgamamiento de dos pueblos, siguiendo para ello la rwta 
inás lógica : del cruzamiento material al cultural. Los i~órnacles ofrecen 
el contingente de su sangre hirviente y remozadora; los arcaicos pasi- 
vamente entregan el fruto de su esfuerzo sistematizado, de su expe- 
riencia y de su técnica. 

Hireticalrce acepta el obsequio, pero antes, aprovechándose del mie- 
do de los Zira~~zbanacha, echa sobre ellos la garra de la opresión mas 
categórica: "Sucede algunas veces, que flechamos algunos venados 
cuando es tarde, y así los dejamos por ser noche, poniendo tan sólo una 
seííal, que son generalmente matas atadas, para no perder el rastro y 
recogerlos a la mafíana siguiente. Guardaos de tocar tales piezas, pues 
yo no las tomo para mí sino para ofrenda de mis dioses. Hacedlo saber 
así a todos, pues que si lo tomáis o lleváis, tendremos serios disgustos". 

Creemos que a pesar de lo establecido por Seler y de las dudas y 
desilusiones del Dr.  León, "La Relación de Michoacán" no está rnu- 
tilada, ya que su texto deja perfectamente establecidos todos los fenó- 
menos que se producen en el instante en que entran en fricción dos pue- 
blos - e n  este caso el errante chichimeca y el se,dentario teco o tecuex- 
que -para dar lugar a la formación de una raza nueva, a la que sólo la 
presencia de los españoles pudo detener en su expansión, cuando el rei- 
no de Tzinzicha crecía en esplendor y brillantez, precisamente en las 
fronteras del antiguo y poderoso Imperio de Moctezuma el Segundo. 

1 "Relación de las Ceremonias y Ritos y Gobernación de los Indios de la Provincia de 
Michoacán".-Pág. 1 3  6.-Por S. M .  G.-More1ia.-Imprenta de Alfonso Aragón.-1903. 

2 "Los TarascosH.-Notas históricas, étnicas y antropológicas, pág. 44.-Dr. Nicolás 
León.-Imprenta del Museo Nacional.-1904. 
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C A P I T U L O  1 1 1  

DOS VALIOSOS DOCUME:NTOS.-LA r r ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  DE: MI- 

CHOACAN" O "CODICC DEL ESCORIAL".-"EL L I ~ N -  

ZO DE JUCUTACATO", INSTRUMENTO DE CONE'USION 

HISTORI CA.-SUS I NTERPRI3TES.-LA REA.-LEON. 

-SCLER.-MENDIZABAL. 

N O  es suficiente la admirable cerámica tarasca, para esclarecer . 
todo el pasado de un pueblo que careció de otro medio para de- 
jar a la posteridad rastro de su paso por la historia. 

Ante tal obstáculo, los historiadores tienen que valerse de cronico- 
nes h,echos en la edad hispánica de América, por. frailes no siempre ve- 
races, pero siempre intencionados; de las relaciones de los voraces en- 
comenderos, dispuestos a torcer la verdad en servicio de su escarcela 
sin fondo; de relatos falsos y mentirosos de aquellos que guardan la 
tradición y la leyenda en la insegura arca del recuerdo. 

Sin embargo, hánse podido rescatar dos valiosos docullientos para 
la historia clq los tarascos, que hablan con más o menos elocuencia: se 
trata "de la Relación de las Ceremonias y Ritos y Gobernación de los 
indios de la provincia de Michoacán, hecha al ilustrísimo Sr. don Anto- 
nio de Mendoza, Virrey de Nueva España, por S. M. G.". entre los 
años de 1541 a 1550 y del llamado "Lienzo de Jucutácato", éste último 
motivo de diversas interpretaciones, una de las cuales, quizá la más 16- 
gica, desconoce el valor que históricamente pueda tener, por lo que se 
refiere a los tarascos prehispánicos. 

La  "Relación de Michoacán", cuyo original se encuentra en el 
Escorial. dice en una dedicatoria calzada por las iniciales "S. M. C.": 
"Este escrito y el resultado lo ofrecen a vuestra Excelencia, los viejos 
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y yo con ellos en su nombre; pero no como autor, sino como intérprete 
de aquéllos". 

La fuente de información de S. M. G. -franciscano perito en ta- 
rasco- es hasta cierto punto digna de fe ;  se trata como dice el inismo 
autor, de una glosa de las informaciones que los más ancianos tarascos 
le hicieron, los que a su vez conservaban en el recuerdo aquellas cere- 
monias de que se habla en el propio documento, en las que el sacerdote 
mayor relataba al pueblo, durante todo un día, la historia de sus ante- 
pasados. La versión del sacerdote era recogida celosainente por sus acó- 
litos y llevada de propia voz a los rincones más apartados del señorío. 

El documento refiere ". . . como fueron señores el Calzonci y sus 
antepasados en la Provincia de Michoacán". E s  decir, cómo el señor 
de Michoacán (Tzinzuntzan), llamado Tzintzicha, y sus antepasados, 
lograron formar una dinastía y hacer prosperar a un p~ieblo transfor- 
mándolo de nómada en sedentario, de cazador en agricultor, bajo la 
protección de sus filudas flechas de tzinapo y de la sabia política de 
alianzas y buen entendimiento con inuchos de los señores y caciques sus 
vecinos.. 

La  obra puede dividirse en dos partes, la primera, considerada 
como la prehistoria, que data del encuentro del indomable jefe chichi- 
meca Hireticame con los tímidos ziramba.lzacha, habitantes sedentarios 
de N a r a ~ ~ j a n ,  con los que establece relaciones, para morir más tarde 
entre sus manos, hasta el reinado de Taviácuri, guerrero y estadista, 
verdadero autor de la confederación cle los pequeños reinos, que más 
tarde se transformaron en un estado imperial, hasta la muerte de Txin- 
xzizcha, conocido por aztecas y españoles con el nombre de Gran 
Caltzo~ztzi~z, asesinado en aras de la avaricia del vesáiiicb; Nuño de 
Guzmán. 

El "Manuscrito del Escorial", o "Crónica de Michoacán" del que 
existe una copia en la biblioteca de Washington, fué publicado en Ma- 
drid, en 1875. La edición resultó plagada de errores. Más tarde -1888 
-comparando éste con la copia de Washington, volvió a editarse, sien- 
do semejante el resultado, ya que el texto salió tan equivocado, como el 
impreso primeramente. En 1903, bajo los auspicios del gobierno del Es- 
tado de Michoacán, se hizo otra reimpresión en Morelia, tomando en 
consideración tanto el texto original como la réplica de Washington, 
resultando esta edición mucho más pulcra que las anteriores. 
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J4a "Ci-Ó11ica de A2ichoacáil", es el dociíiiiento que mayor confik~li- 
za iiisljii-a :t los investigadores. Nosutsos lo ocupaiiios esta ocasióli 
])ara enti-c-sacar de SLI interesailte testo algunos de 10s elelllentos ile- 
cesarios para recoiisti-uir el aspecto cultural de los tarascos, base prin- 
cipal de este trabajo. 

El se~uiiclo docíiilieilto histbrico de iiiil>ortancia y del que antes 
ha hlaiiios, es el "14ieiizo de Jticutácato" ; toillb su nombre porque el f raii- 
ciscatio Fray Aloiiso de La Rea lo eilcontró 1101- primera vez en la po- 
l>lación del iiiisiiio nonibre, en e1 Estado de Michoacáii. Es  una tela cle 
l~urclo algodón, con piiituras jeroglíficas en colores iiegro y naraiijado; 
tiene leyendas en idioiila i~áhuatl, escritas con caracteres bien claros, 
pero algunos iiicoinpletos. 

Se sabc que cuallclo La Rca encoiitró en J«c«tácato la pintura eii 
cuestibn, ésta pertenecía a u11 l~rinciyal indigetia que la tenía en gran 
aprecio. Posteriortiietite pasó de tiiaiio en iiiano, hasta llegar a poder 
de! Di-. don Pablo García Abarca, quien a su vez la obtuvo por pago de 
Iioiioi-ai-ios niédicos de una mujer cacique de Jicala. El  Dr. García-Abar- 
ca doiló el ii~iportnnte documento a la Sociedad Mexicaiia de Geogi-n- 
fía y Estadistica, en "donde abanclonado eii uii cajón, los ratoiies clie- 
1-011 b~ieiia cuenta de él, al grado de que en la actualidad sólo queclan 
inútiles giroiies". l .  

Antes de que la piiitura estiiviera destriiída. el Dr. don Nicoles 
1,eóii la mandó copiar, dándola así a conocer en el "Aiiual ~ e p o r t  of 
tlle Smithsoiiian Institution", en el afio de 1886, con un breve estudio 
cscrito por el misino polígrafo. 

E1 "Lieiizo de JucutAcato". a pesar de su brillaiite elocueiicia co- 
iiio doc~tiiieiito antiguo, del que podría11 lograrse datos preciosos o hue- 
llas orietitadoras, lla tenido la particularidad de sembrar la confusióii 
eiitre alguiios historiadores. El origen, es sin duda, la primera iiiter- 
pretacióii quc niuy a la ligera hizo de él Fray Alonso de La Rea, atri- 
liiiyéndole gran antigüedad y, obligáiidose a seguir la clásica desci-ipcióli 
d e  las peregrillaciones de 10s ~tzcxicas, para hacer suponer que la pilitll- 
ra era nada liienos que la descripción de las migracioiies, que uiia vez 

asentadas en Michoacáii iban a dar origen al actual pueblo tarasco. 

1 "Los Tarascos".-Notas históricas, étnicas y antropo1ógicas.-Pág. 152.-Dr. Ni- 

colás León.-Imprenta del Museo Nacional.-1 904. 
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El Dr. León, prinier intérprete iiloderno de este códice, asegura 
ytie se trata de describir eil él el derrotero y los incidentes dc una iiii- 
gración precortesiana, a la que da gran ii~lportancia en la constit~t- 
ción del p«eblo que detuvo su marcha en Michoacán, para foriiiar n ~ i s  
tarde la familia que los españoles bautizaroil coi1 el llibridisilio clc ta- 
rascos. 

Don Eduardo Seler, en el Tonlo 111 de su obra "Coleccióil de Di- 
sertaciones sobre Lenguas y Arquelogía Americana", tras de glosar 
las interl~retaciones anteriores, estudia estrictamente cada uno de los 
 a as aje s. traducieildo con grandes dificultades los textos en azteca, para 
llegar a la conclusióii de que la pintura trata de describir nada iileilos 
que una i~~igración i~áhuatl, que .partiendo de las costas de Veracruz, 
llega a incrustarse en pleno territorio tarasco. El Dr.  Seler estiiiia 
que a esta extrafia iiiniigración, se deben deteriilinados iioinbres aztc- 
cas en la región Occidental de ~ i c h o a c a n .  

El Profesor Miguel Othón de Mendizábal l da una original intes- 
pretación a la pintura de Jucutácato, atribuyéndole origen niestizo, es 
decir, realizada probablemente por indígenas inspirados o influeiícia- 
dos, por lo menos, eil el arte pictórico europeo. su exposicióii tiene 
este sugerente f ragrnetlto : 

"Podrá argüirse que se trata de una iiiigración cultural y reli- 
giosa, conlo lo podría sugerir, sin tomar en coiisideración los edificios 
religiosos, la continua expresión piraniidal del culto, eil torno de la 
cual se mueven los peregrinos y el hecho de que en los lugares prin- 
cipales, claratilente expresivos de cletencíói~ ii-iás o menos dilatada, 
florecen las artes y las industrias; pero el siiiibolisiiio cle esta peregri- 
ilación sacerdotal no coincide tanipoco, en iliodo alguno, con el sinibo- 
lisiiio de ninguno de los mitos religiosos veriiáculos, y iiienos aún, coi1 

- el de Quetzalcoatl, el único pacífico civilizador y protector de las ar- 
tes e industrias, entre todos los iiiitos indígenas. Que se trata de per- 
sonajes sacerdotales, está fuera de duda, pero i quiénes pudieroil ser ?" 

El Profesor de Mendizábal concluye asegurando que "El Lienzo" 
no es otra cosa que la ruta seguida por Fray Aloilso cle la Veracruz; 

1 "El Lienzo de Jucutácato".-Su verdadera interpretación.-Por el P ro f .  Miguel Othón 
de Mendizába1.-Imprenta del Museo Nacional. 
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su inst:ilación en Tiripetío, así como las rutas evangélicas que 
l>leiiiente sig~iieroii sus discí~~ulos iiidigeiias por pueblos de la región 
iiiichoacaiia. Propone que la piiitura debe llevar inás propiamente el 
nombre de Lienzo de Tiripetío, en honor de los fundadores del cole- 
gio de dicho l«gar, cuyo derrotero precisaron los estudiantes indios cn 
el iiijsterioso códice. 

Desp«és de com1)aradas las interpretaciones claclas, nos cluedamos 
con tres conclusiones categóricas : 

la-Que se trata de la clescripcióii de un derrotero. 

29-Que los lugares señalaclos en la ruta han sido identificados 
por sus intérl~retes, estando en general de acuerdo con el itinerario 
seguido. 

3-Que el cóclice fué pintado eil épocas cortesianas. "Tal Lien- 
zo 110 es mAs que uila copia hecha en época cristiana posterior". 1 

-41101-a bien, si el Lict~. .~o es una obra colonial como sugiere Se- 
Ier y coino asegura el 111-ofesor Menclizábal, al señalar entre otros elo- 
cuentes detalles las iglesias construíclas de acuerdo con la arquitectura 
en iiso durante esa época, el instrumental peculiar del rito católico, 
coiiio el iiicensario cle cadena, los silicios, etc., puede conceptuarse 
qiie el I,icn,co pretende referir un hecho histórico acontecido ya en ple- 
na dominación esl~añola. . . < y  por qué no el misino que imagina el 
111-ofesor Menclizábal ? 

Ptiecle rebatirse uno cle los argumentos más fuertes de esta ílltiilla 
teoría, es clecir, el hecho de aparecer templos cristianos en Ia pintura, 
dicieilclo que estos fiieron estampados allí a postcriori, pero la ho- 
inogeneidacl pictórica del Lic~zxo perdura; uiia enmienda hecha por 
diferente mano resultaría notabilísinia, saltaría a la vista del más su- 
l)trficial observador. Por otra parte, hay eleiuentos, ~01110 el incensario, 
qiie sería rlific~iltoso iiicorporarlos, por la delicadeza de sus trazos al 
grupo de la pintura. 

Descartado el "l;ie~izo cle Jiicutácato", de acuerdo con la más 

recicnte interpretación, la del profesor Menclizábal, no nos queda 
tiiás fuente que la "RelaciOn de Michoacán" para obtener de ella los 

1 "Los Ant iguos  Habitantes del País  de MichoacánV.-Página 52..  por E. Seler.--Traduc- 
ción mecaiiografiada del Museo Nacional. 
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elementos indispeiisal~les que hemos cle hacer concurrir al ensayo de la 
cultura prehispánica del pueblo tarasco; sin embargo, encontramos.en 
cronistas historiadores y estadísticos, antiguos y coiiteinporáneos (Sa- 
hagiin, Beaumont, Lumholtz, Seler, León, Roniero Flores, etc.), ,\.a- 
liosos datos que tainbién aprovechamos para coiiipletar la parte pre- 
hispánica de este trabajo, y iiiuchas veces coiiio baste al est~idio de épo- 
cas posteriores. 
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Arbo l  genealógico de la dinastía purépecha. 
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CKONO1,OCIA 1)P: LOS RE:YI<S TARASC0S.-IIIRCTICAI111< 

I:UNDAI)OK 1)c I,A 1)INASTIA 1'UREPECHA.-TARIACU- 

K 1, A U'l'OR I)Er4 1Ml'F:ItIO TARASC0.-EL NOBLE ZUAN-  

(;LA.-EL 1:IERO SACR1I;'ICIO Dfl TZINTZICI-IA TANGA- 

SO-AN, i\l'Ol)AI)O GRAN CA1,'I'ZONTZIN. 

L -4 cronologí:~ de los reyes tarascos 1 para cuya foriliación henios 
revisado tanto el texto de la "Cróilica de Miclioacán", e1 "-4rbol 
Dinástico" publicaclo en la iilisma, colllo otros elemeiltos que ire- 

iilos citanclo, tiene por objeto precisar alguilas fechas, así coilio dar 
e .  

scmera iclea de antececleiites políticos y guerreros [le los tarascos. 

rrrRr:rlcA?srr:. Caiidillo que IlcvO el doiiiinio cle la tribu chichinleca 
hasta ~Vul*nizjniz -a60 cle 1200 ( ?)- cloiicle soiliete a los Zii-ambana- 
c h ; ~  y est;lblece coi1 ellos viiiculos de iiiestizaje. Fui. iiiuerto por los síih- 
(litos tlel doil~inaclo cacique Z i ~ ~ n ' ~ r z i ~ ~ a ~ l c r í ~ ~ r a t ~ o .  

SILUIRANCI-IA sucede a su paclre Hircticnntc, probablemente cl 
; L ~ O  cle 1202. Tras  cle vengar su iniiei-te recobra al dios C~~lr icnz~er i  e11 
1,oder de los Zi~vn~t~balza.clzn, descle cl asesitiato de Hircticanic. Estableci: 
ln  c;ipital de su scííorio cii el pueblo de C ó ~ s í ~ ~ t c o ,  lioy Saiitn Fe, a ori- 
11:~s tlel 1,ag.o. 

l ~ i \ V . ~ C ~ J M I ~  1.-l,a "Zielación de Michoacái~" 110 dice nada iii~portan- 
tc res1)ecto al reinado de éste, sabiéndose sólo que cleja lac 1-iei1cl;is del 
Gohiei-no al morir, eii ~ilanos cle 

1 El Dr. León en Los Anales del Museo Michoacano, publica una amplia Cronología, de 
12 que nos hemos valido para completar la que ahora presentamos. 
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V A P E A N I  1, quien niantiene las costuiiibres de sus a l l t e l ) a ~ a d ~ ~  y 
sigue establecido en \iayáilieo. 

CURATAME.--ES~~ Rey emprendió afortunadas excursiones gue- 
rreras, llegalldo cerca de Cosi~tyuaro. Al morir, su cuerpo fué eiiterrn- 
do, en señal de aclmii-ación, en el CZL de Vaybi~zco. 

\rAI>E.L\NI 11, Señor que inticló la cabecera de su reino a Caphr?lrio 
Ilevanclo co1isig.o a su dios C~t~s icavc~~i .  Entonces los sacerdotes y el 1)iic- 
blo comenzaron a hacer culto a Xa~pata~tga, diosa de 'l'zintzuntzan. 
Con iiiotivo de un suceso (le carácter religioso, ocasionado por el nn- 

ieroii, ciente politeísnio, los 1.iermanos y parientes cle S/'cípca~ii, se clivi-1' 
tomando diversos ruiiibos y llevando como dios, cada uno, a iin lierma- 
no de Cr~ricnvc~pi. J,os emigrantes se decían "culebras" (toteniismo 
( ?) en cuyo reptil los había transformado su dios para defenclerlos de la 
vengativa Xnratalzga. Continuaroi~ su peregrinación por Usiclzo, I7i- 
ral1znllgarstJ T'acapu, Taziara, Aczicxixa~t, Haraczctilz, hasta llegar f rc2n- 
te a la isla de Xa~~hczraso, con cuyos habitantes establecieron mestiza- 
jes reales. A poco fundaron Pátzcuaro. Los tarascos no encontraron 
allí la paz, pues constantemente eran atacados por sus vecinos de Couílz- 
guaro, quienes celosos del buen entendimiento entre los recién lleg-aclos 
y los islefios, no tardaron en indispoilerlos. En  uno cle los zafarranchos 
niiieren Curatame y el rey Vápeani, quien fué en auxilio (le su herirla- 
no (aíio de 1360). Sus cacláveres fueron incineraclos, y tras de una 
iriiponente ceremonia enterradas las cenizas en el Czr de Phtzcl~aro. 

ZCTACO Y ~ ~ - 4 ~ ~ ~ . - ~ 4 ~ 1 l l q i l e  estos dos señores no llegaron a reinar. 
fornian también parte del "árbol dinástico". La "Rclació~t" dice que es- 
tos dos hijos de Vápeani, no ocuparon el trono por haberse entregado 
ri 1a embriaguez y a otros vicios. Al niorir, ambos dejaron hijos: Hiri- 
],a11 y T a i ~ ~ a x o a n .  

TARIACURI.-Hijo de Vápeani y de la hija de un pescador de Xar,?- 
cuaro. Muerto su padre y ante la imposibiliclacl de que sus viciosos 
herii~aiios reinaran, el poder quedó en nianos de uñ Consejo de Sacer- 
dotes, iiiientras llegó a ser capaz de empuííar el cetro. Educado cuicla- 
dosaiiiente para reinar, T a s i d c ~ i ~ i  mostróse valiente'y temerario. So- 
metió a sus eternos eiiemigos de C'orí~igz~aso, y con ello alcanzó renoni- 
l ~ r e  de invencible. Débese considerar a Tariácuri fundador del Iinpe- 
rio Tarasco, ya que no sólo aunieiitó su poderío, sino que le imprimió 
iin aspecto político bastante ventajoso, al dividir su reino entre los hi- 
jos (le Zktoco 31 Aramea, sus sobrinos, y su hijo Hictinngajc. L,a divi- 
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sión la operó de la siguieiite manera: Pdtzczraro para Hic2ia1tgnjt.. 
Tuiiztztuztzall a Tatzgaro~z hijo de Aranzclz. y Coy2tca.i~ para Hiripait 
hijo cle Zétaco. La "Relacióii de Michoacin" ocupa gran parte de su 
texto eil desci-ibis las hazañas de este Tarihcziri, ilustre estadista y bra- 
vo gtierrero. 

FIICIJ 'AXGAjE. Junto coii sus prinios siguió las conquistas del cli- 
funto 'I'ariácuri, llegando a sujetar iiiuchos pueblos más a su flore- 
ciente reinado. Tuvo graii niímero de hijos y "pul. scr ~ltalos, qzcc sc cm- 
bowa~chaba~r, y ffzataba~z la gcizte coi1 zlilas Izavaxas, y sc las qltetialt por 
los 1011zos los nzalzdo nlatal*". h4uerto Hicuangaje sin herederos, sii 

reino cle Pátzcuaro se fundió con los cle siis priilios, señores de Tziit- 
z:'íír~ztzaiz y Coyztcait. 

I-IIRIPAN. Reinó en Coyucan colaboraiido coi1 sus l~arientes reyes 
cle Pátzcuaro y Tziiizuntzan. Murió ya aiiciano y fué enterrado cere- 
moniosamente. J~into a su cuerpo se pusieroii muchas joyas y oro. A !a 

' *  < <  llegada cle los coi~quistadores, uii español, cuyo nombre 110 recogio 1,a 
Relación", exhuiiló los restos de Hiripail y se aprovechó de su tesgro. 

TANGAXO-4x. Señor de Tziiizuntzan, uno de los reinos fundados 
por Tariácuri y el segulido eii iiiiportaiicia después cle Pátzcuaro. fué 
el que dejó sucesor a la estirpe : 

TzITzIPANDACUARE, CUYO reinado fué extreii~adameilte inquieto. 
Atacado por los tecos aveciiidados en el actual Estado de Jalisco, 
tuvo que celebrar una alianza con los iiiatlaziiicas del Valle de Toluca. 
14a guerra se desarrolló con toda crueldacl, triunfando las arinas alia- 
(las tras de horripilantes batallas campales. Agradeciclo el Rey Tarasco 
a los matlazincas, dióles buenas tierras de sus dominios. Contando ya 
coii la ayuda de los temibles pirirzdas, Tzitzipai~dácuare soilietió n 
los estados de Zacatula y Colinia, echándose más tarde sobre Coyucai~, 
tloiicle rescató a Czlricavcvi y lo llevó a la capital cle su reino, Tzinzunt- 
zaii ; con este últinio gesto logró rcaritir eiz 2112 solo it~zl>crio los Estados 
f ~iizCIa*dos por S I L  abllclo el gralt Taribcz~ri.  

Este éxito cn las collquistas guerreras, despertó el celo de los 
~)oclcrosos aztecas, que a la sazón llegaba11 a su liiás alto esl)lendor coiiio 
nación dominadora, regidos por el valiente caudillo Axayacatl o Ha- 
cángori, riombres con los que se le designa indistintamente en "La Re- 
lación", quien cleteriiiinó dar guerra a los purépechas, para tener pri- 
sioiiei-os que sacrificar a la teilebrosa cleiclacl cle la piedra del sol. 
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. La aventura de Axayacatl fué desastrosa: inás de veinte inil iiiucr- 
'tos fueron el saldo desfavorable para las legioiles aztecas, que se reti- 
raro11 a sus territorios en desol-clenada fuga, temerosas de la 1)oteiicia 
y el valor de los i~iichoacailos. 

Se sabe que el invicto Tzitzipniidócria*rc, llevó siis ariiias lwsta 
Xochitláii y Toluca, siénclole adversa la s~ierte eii esta ocasióii. 

Cuando murió este gran señor de la guerra, le sucedió en el tro- 
ilo de su hijo 

ZUANGUA, quien herecló cle su paclre el carácter guerrero, sOlo 
que las circunstancias 110 estaban entonces para coilcluistas, sino prira 
defenderse úilicai~iente. E n  efecto, los inexicanos reseiltidos con la cle- 
rrota siifricla por su emperaclor Asayacatl, maildaroi~ al notable gla- 
diador tlaxcalteca Tlalzzsicolc a la cabeza de los ejércitos 1 i i . j~  floridos, 
tanto de los ntcxico, coi110 de sus múltiples aliados o sojuzgaclos. T!cl- 
1lzlico1c penetró por sorpresa cii territorio purépecha, pero iio l~udo 
pasar sus mesnadas adelante cle Txilzapéczta~o, de donde se vió obligaclo 
a regresar a México, enlpujado por los briosos guerreros tarascos. Moc- 
tezuma 11 reconoció uila derrota n ~ á s  en la aveiltura de Tlalz~~icolc y 
determinó, lleno cle ira, dar guerra a loi  peligrosos vecinos iiiichoaca- 
rios, hasta su total exteriiliiiio; pero, desg:raciacIamei~te para el reiiio 
de Anáhuac, la victoria sonrió sieiilpre a los tarascos. dfoctczlliirn fué 
derrotado y su gente inuerta en gran cantidad. 

Durante el reinaclo de Zzin~tgztn arribaroil los espaííoles a las cos- 
tas cle Veracruz. Poco tiempo después de este iinportailte acoiiteci- 
n~i'ento, llegó a Tziiizi~ntzan una embajacla clel Eiiiperador de los Az- 
tecas, el altivo Moctezunia IT, poi-tailclo m«cl~os regalos para el seRor 
de los tarascos. 

Cuanclo los ei1iisarios iiáhoas fueron recibidos por Zztn8rlgzzcr, dije- 
ron así: "El seííor (le México llamaclo Mocte,zz~~?za. nos envía y otros 
señores clijéroni~os id a nuestro hernlailo Calzoilci, que iio se qiíe 
gente es uiia que ha veniclo aquí y 110s toiliaron de rel~ente, habeii~o? 
habiclo hatalla con ellos y matamos cle los que vei~ían el1 iinos veilridos 
caballeros. . . 9 9 

El noble Zaia~zgz.ia, echando el1 olvido las viejas rivalidades coi1 
los aztecas, envió algunos observadores tarascos a la ,gran Tenoxtitlái~, 
para ver la manera de ayudarlos. 

1 ~ ~ o d o  que tornóse en nombre genérico, con el cual fueron conocidos por mtxicanos y 
españoles los últimos reyes purépechas. - *- 
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Ketornaroii los embajadores y dieron cuenta a. Suangua de 10s 
graves acontecimientos sucedidos en México. El señor Tarasco se cons- 
ternó, y con su gente dedicóse a la adoracióil de sus dioses y al ayuno. 
Las piras de leña puestas en las aras de Czcricnveri y Xaratafzga .fue- 
ron más altas que nunca. 

Los señores tarascos enviados a México en busca de nuevas, re- 
gresaron a Tziniuntzan contagiados de terrible peste: la viruela ne- 
gra y las "cámaras de sangre" -diarrea-. El viejo rey enfermó de 
viruela y murió en 15 19, dejando heredero a su hijo mayor : 

TZI NZICHA TANGAXOAN, apodado por n~exicanos y españoles "Gral$ 
Cal.eoiatai~t", quiei? inauguró su reinado sacrificando a sus hermanos 
Tirif~zarasco, Azztnclze y Auini, so pretexto de que "se echaban con sus 
mujeres y le querían quitar el seriorío". 

A poco arribaron a Tzinzuntzan diez embajadores aztecas en busca 
de la ayuda que Zua~zgua llegó a prometerles. Tzinzicha, evadiendo dar 
una contestación a los enviados de Anáhuac, díjoles que era necesario 
ir al iilfierno a pedir consejo a su padre: "Nosotros nlisinos nos venimos 

< <  a la muerte" -respondieron los embajadores- y compusiéronlos co- 
1110 solían componer a los cautivos y sacrificáronlos en el Cu de Cu- 
ricaveri y Xaratanga, diciendo que iban con su mensaje al Cabo~icifz 
nluerto". 

El 23 de febrero de 1522, pisó la primera planta hispana el sue- 
lo de Michoacán, fué la del soldado Porrillas, quien llegó a las forta- 
lezas de Taximaroa. Poco tiempo después, oficialmente, los conquista- 
dores entraban en Tzinzuntzan, siendo muy bien recibidos por el Calt- 
aolztzin, con el que cruzaron valiosos regalos y fueron objeto de un 

> > 
tratamiento de dioses : "Decía Calzontzin, estos son dioses del cielo. . . 

Al poco tiempo Cortés mandó a Cristóbal de Olid, fuerte en 200 
españoles, quienes el día 17 de julio de 1522, se apoderaron de Taxima- 
roa. El rey tarasco dispúsose a la defensa, llamando a sus caciques y 
soldados, pero don Pedro Cuinjaranguari, que fué enviado de espía 
entre los invasores, fué aprehendido y hecho iiiás tarde a la causa de 
los españoles. 

Don Pedro, todo acobardado, se ocupó entonces de sembrar la des- 
organización y el miedo entre las filas defensoras. Ante el desastre, 
Tzi~zzicha, seguido de sus i-~iujeres y sirvientes, huyó a las sierras! te- 
miendo más que a los invasores, a la furia de sus propios súbditos, quie- 
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nes le habían sugerido que antes de eiztregar el suelo, se cargara de . 
cobre y se echara a lo más profundo del lago. 

Cuatro meses Olid en Tzinzutitzar-i, haciendo una fa- 
bulosa recolecta de oro y plata. 

Convencido el rey errante de la codicia de los espafioles, pensó 
que con saciar su sed de oro salvaría la vida y le periziitirian seg~iir a 
la cabeza de su pueblo. Entonces regresó a Tziiizuntzan, encontrándose 
allí todavía al capitán español, quien siguió exigiéndole la entrega de 
todas sus riquezas. 

E n  ocasión del envío de una fabulosa conducta de oro, Olid dijo 
al Calzontzin que él personalmente debería ir a eiztregar a don Her- 
nando Cortés, a la sazón en Cuyuacá~z, aquellos maravillosos tesoros. 
Mal de su agrado Tzi~zzicha aceptó la invitación e hizo el viaje. El 
conquistador le recibió cordialmente y le invitó a visitar al Emperaclor 
Azteca Cuauhtenzotzin, ('quien estaba coi1 los pies q~~einados y preso, 
diz que porque mató a muchos españoles". 

Tci~ztzicha regresó a su patria muy aficionado a las costi~inbrcs 
europeas y en buena amistad con los hispanos (años de 1522 y 1523). 
Siguió el Calfzoultxi~z viviendo en la cabecera cle sus viejos dominios y 
ejerciendo, secretamente, gran influencia sobre la grey tarasca. Sabe- 
dor de la llegada de los franciscanos y de las obras de caridad y el ca- 
riño con que éstos trataban a los indios, Tzi~ttúicha hizo u11 viaje a Mé- 
xico para pedir a don Herizando que le periiiitiera llevar consigo alg-11- 
nos de estos sacerdotes. Cortés accedió, y en 1525 (según el padre 
Gerónimo de Mendieta), Fr.  Martín de la Coruña llegaba a Michoa- 
cán acompañando al Caltzontzifz, quien, por otra parte, eii~pezaba a 
tener serias difi~ultades con los eilcomencleros. 

Al llegar con la Primera Audiencia N~ifio Beltrán de Guziziáii, hi- 
zo comparecer ante sí al rey de los tarascos. La avaricia del aventurero 
era tanta, que no vaciló en apresar a Caltzo~ztzi~t, a quien obligó a pedir 
el traslado de todo el oro de Michoacán hacia, México, Tzintzicha ordenó 
lo necesario a sus lugartenientes y amigos, eiivianclo éstos un verdade- 
ro convoy cargado de metales preciosos. La  aiiibicióii de Guzniári cre- 
ció al extremo de trasladarse él personalmente, acompañado del rey a 
Tzinzuntzan, en donde, tras de martirizar horriblemente al soberano 
tarasco, logró que las joyas más preciosas, adornos de los dioses Cu- 
ricaveri y Xaratanga, que habían escapado a la codicia de Cristóbal de 
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Olicl, le fueran entregadas, en niedio de la consternación y la rabia, 
ya impotente, de los orgullosos ptirépechas. 

N ~ ñ o  de Guzmán abandonó Tzinzuntzan, llevando consigo al so- 
I~erano, esperando aún poder arrancarle mayores riquezas. El Caltzoiit- 
ziil "estaba dolorido y no qiiería comer nada" -dice al efecto "La 
Relacióil". 

Exhaustas ya no sólo las arcas del tesoro real, sino saqueadas 
todas las casas de los nobles, las tumbas de los muertos principales y 
las aras de los dioses, el acobardado Tzi~ztxichn Ta?zgaxoan, no pudo ob- 
sequiar la tercera demanda de los españoles, dando esto lugar al si- 
g~iiente espeluznante suceso : 

". . . y dió sentencia Guztnán contra el Caltzontzin que fuese 
arrastraclo vivo a la cola de un caballo, y que fuese quemado y atá- 
ronle a la cola de un caballo y iba un español encima y iba un pregonero 
clicieildo voces, mira, mira gente este que era bellaco que 110s quería 
nratar ya le preguntamos y por esto dieron esta sentencia contra él 
clue sea arrastrado, miradlo y tomad ejemplo, mira gente vaga que sois 
tan bellacos y desatáronle del petate o estera que aun no estaba muerto 
y ataronle a u11 palo y dijéronle di si f~ieron otros contigo en este malo 
oficio cuai~tos érades has de morir tu solo; díjoles el Caltzontzin, qué 
os tengo de decir no se nada y diéronle el garrote y así rnuriO y pusié- 
ronle en derredor de él mucha leña y quemáronle y sus criados andaban 
cogiendo por allí las cenizas y hizolas echar Guzmán en el río. . ." 

El cruel martirio del Gran Caltzontzin produjo una ola de indig- 
nación aún entre los españoles. 

Los reyes de España pidieron repetidas veces documentación so- 
bre el proceso. 

"Esto último -dice agudamente el Dr. León- tuvo por motivo 
más bien saber la cantidad de oro recibida por Nuño y recogerla, que 
castigar el crinreri conietido en la persona del Rey T,zirztxicha". 

Hasta aquí la cronología de los reyes tarascos. Como el dibujan- 
te del "árbol dinástico", coloca a los hijos de Tzintzicha, Don Anto- 
nio y Don Fernando, entre los reyes de Michoacán, diremos que éstos 
fueron educados a la europea, por los misioneros. Respecto a Don Fran- 
cisco, Beaiimont asegura que ". . . fué muy estimado y anduvo en traje 

1 "Relación de las Ceremonias y Ritos y Población y Gobernación de los Indios de la 
Provincia de Michoacán".-Pág. 128.-Por S. M. G.-Tipografía Alonso de Aragón. MO- 
re!ia.-1903. 
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. español conservando aún después de la. desgraciada muerte de su pa- 
dre, el mismo amor que tuvo a los españoles, y tenía caballos de Rua, 

. este Don -4ntonio tuvo otro hijo llamado Don Pablo, que casó con es- 
, pañola y también fué inuy estimado, y S. M. le dió cierta renta en la 
caja real, y ya se acabó esta, real descendencia". 1 

Don Antonio, legitimo sucesor de la dinastía tarasca, fué por mii- 
chos años simple gobernador de Tzintzuntzan. Acabó sus días en 

p Pátzcuaro, por el año de 1562. 

1 "Crónica de Michoacán". Fr. Pablo de Beaumont. 11 Tomo. Pág. 183.-Publicaciones 
del Archivo General de la Nación.-1932. 
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i , 
Vasija tarasca prehispánica. Sin mas recucso que la línea recta, el dibujo 

rirmicamcntc distribuido, es de gran belleza y elegancia. 
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C A P I T U L O  

VIDA MATERIAL: HABITACION, uTENSII.,IOS Y MUE- 

BI.,ES.-ECON0MJ.A.-FORMA ECONOMICA E N  GENE- 
RAL,.-\'ESTIDO Y ADORNO.-INSTRUMENTAL.-AR- 

MAS.-INDUSTRIA.-COMERCIO.-MEDIOS DE TRANS- 

1'ORTE. 

ABI'l'ACION, UTENSILIOS Y MUEBLES. Cuando Sahagún dijo 
que las casas de los tarascos eran "lindas", 1 indudablemente 
que se refirió a los palacios de la ilobleza -iréchequa- los 

que sí eran fastuosos, aun cuando su constr~icción de tierra y barro no 
fuera itiuy durable, ni se prestara para exq~~isiteces arquitectónicas. Eii 
general la habita,cióil de los tarascos era muy semejante a la de los azte- 
cas: e11 los lugares fríos el techo era de zacatón y en las costas o en la 
tierra caliente de hojas flabeliforiiles o de otras especies I I I L I ~  variadas; 
geiier-almente a dos aguas, clescansaba sobre un caballete reforzado con 
largos bastones a anlbos lados; ,las paredes eran de paja enjarrada 
con gruesa capa de lodo. La habitación solía tener varias dependencias, 
siendo las más conlunes una pieza amplia que servía de dorniitorio du- 
rante la noche y de taller para la industria doméstica en las horas del día, 
y otro recinto niás pequeño que se ocupaba a la vez ~01110 cocina y alma- 
cén de grailos. Geileralmente, estas habitaciones estaban fincadas e11 
L I ~  gran solar, cercado por postes de madera y varas flexibles y espi- 
nudas. Las ciudades de cierta in~portancia estaban amuralladas con re- 
cios troncos de árbol y grandes piedras. El padre Reaumolit habla tam- 
I~iéin de "plazas de armas", en donde se reunían a charlar por las iio- 

1 "Histotia General de las Cosas de Nu,eva EspañaH.-Fr. Bernardino de Sahagún.-Toino 
11.-Imprenta del Ciudadano Alejandro Valdés.-1829. 

2 "Crónica de Michoacán".-Tomo 11, pág. 45.-Fr. Pablo de Beaumont. Publicacio- 
nes del Archivo General de la Naci6n.-1932. 
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ches los viejos purépechas. Las calles de los poblados eran rectas, y en 
los solares se cultivaban flores y árboles frutales. 

E n  cuanto al ajuar doméstico, Seler lo describe de la sigtiiente 
manera: hogar de tres piedras (parangua), metate de piedra (uriirá- 
qua], coma1 de barro (erox) , olla grande, (coinaqua), ollas pequeñas 
para la cocina, (pureche) , jarros jcucuche), cazuela (hurume) , canla 
cle tablas y "tarimas" de varas o carrizos; bancos pequeños de ti-es 
pies usados en la cocina o en el taller. 

ECONOMIA.-FORMA ECONOMICA GENERAL.-LOS ingresos fainilia- 
res provenían de un sistema mixto : la agricultura, la industria y la, caza, 
para aquellos que vivían alejados del lago, siendo la pesca un motivo 
más de ingresos para los riberegos, quienes no solaniente extraían los 
pescados para su alimentación, sino que los secaban y salaban para vcn- 
derlos en los pueblos comarcanos. La  caza la practicaban haciendo cíe 
ella un rito, pues antes de comerla la ofrecían a sus dioses, conser- 
vando siempre las pieles de venado para abrigo de Curicaveri. Los 
primeros lazos de sujecibn para un pueblo vencido, eran exclusiva- 
mente económicos, aún cuando disfrazados por cierta taimada liturgia. 

E n  los solares solían tener en cautividad, pequeños venados y 
aves de corral, como savos silvestres y otras especies. 

AI,IMENTACION.-La base de la alimentación del primitivo pue- 
blo tarasco era el maíz, de! cual hacían, además de tortillas, u n 9  ta- 
males amarillentos -corundas- cocidos con cenizas para remover la 
corteza del grano. Algunas veces solían rellenar estos tainales con clii- 
le y frijol. La caza les proporcionaba ricos elementos para cotnplemen- 
tar su dieta. La  "Relación de Michoacán" dice que cuando los chichi- 
mecas llegar011 al lago, bajaron a sus orillas abriéndose paso entre la 
maraña boscosa que le rodeaba, llamaron a un pescador y entablaron 
diálogo con él, preguntándole los iioinbres de las islas, de sus señores 
y de los dioses por ellos venerados; vieron los pescados e interroga- 
ron al pescador sobre tan raros animales. isleño, en respuesta, asó 
algunos y se los obsequió. Los cazadores se mostraron encantados del 
rico sabor de los peces y en cambio dieron a probar al pescador u11 tro- 
zo de conejo recién cazado. 

Precioso es este dato, en el que se refiere el instante inismo el1 que 
dos culturas chocan, para confundirse en una sola. 

Gustaban del pulque y de las bebidas fermentadas hechas con maíz. 
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Sahagún asegura que los antiguos iiiichoacanos preparaban siein- 
pre los alimentos con dos o tres días de anticipación "y en la coinida 
ni unas ni los otros eran curiosos y limpios". 

VESTIDO Y ADORNO.-El vestido de los tarascos prehispánicos di- 
fería claramente de los usados por los aztecas y las otras tribus que po- 
blaron los lugares vecinos a Michoacái~. El taparrabo, característica 
del traje de la mayoría de los primitivos pueblos de América, era des- 
conocido para los purépechas, quienes llevaban unos calnisones hasta las 
roclillas, los que, según Seler, denominaban en su lengua curu-~zguc-qua, 
frase que significa "lo que quema adentro", sin duda por la costuin- 
I~re, que estos indios tenían de ahun~arse bajo la cainisa para hacer más 
duradera y fiera la p i i l t~~ra  con que se einbijabail los guerreros. E n  las 
grandes ocasiones, atábansz encima, como los mexicanos, sendas man- 
tas finamente tejidas, cuyas puntas se anudaban sobre los hombros y 
que les alcanzaban a cubrir- hasta abajo de los tobillos. Los jóvenes las 
usaban más cortas, casi al borde del camisón. Sahagún agrega que cn 
las fiestas o fechas memorables solían coinpleinentar la simple indii- 
~nentaria con pieles de jaguares, lobos, zorros, gatos, etc., sienclo el 
ciiero cle venado dedicado exclusivamente para el abrigo de los dioses. 

La pre~~clá  de mayor lujo era u11 pequeíío manto -tzanatzi- 11or- 
dado preciosa~nente a vivos colores y recamaclo con pelo de liebre. de 
conejo o de rata del cainpo. A veces las pieles de los recainados eran sus- 
tituídas 1'01- bellísiinos adornos cle arte l~luiiiario. Ailclaban clescalzos y 
generalmente descubiertos de la cabeza. 

Las mujeres se enredaban en un lietlzo semejante al "chincuete" 
iilexicailo, sólo que el de las tarascas apenas si les llegaba abajo de la 
rodilla. ' l e  Ilamabai~ siri-tlta-qua. No usabail fajarse y la corta saya la 
sostenían fija con una vuelta o nudo de la tela misma. Las tarascas a 
rlifereilcia de las aztecas llevaban el busto desnudo. Las niujeres cle 
calidad se cubrían los hoinbros coi1 ricas pluiilas, dejándose visibles los 
pechos. Iban descalzas. 

La "Relación cle Michoacán", dice: "A los señores les l~allanaban 
las cabezas y se las asentaban y hacían coiiio tortas". 2 Esto se conf irin;~ 

1 "Historia General de las Cosas de Nueva Españaw.-Tomo 11, pág. 247.-Fr. Ber- 
nardino de Sahagún.-Imprenta del Ciudadano Alejandro Valdés. 

2 "Relación de las Ceremonias, Ritos y Poblacidn y Gobernación de los Indios de la 
Provincia de MichoacánH.-S. M. G.-Pág. 38.-Tip. de Alonso Aragón.-Morelía.-1903. 
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al mirar en las viejas pinturas los fuertes vendajes de correas, que, por 
su forma, inás que adorno se antojan instrumentos deforinadores. 

El Dr. Nicolás León, asegura que tainbién gustaban de perforarse. 
los dientes, haciéndose cortes que ensanchaban hacia afuera, entre los 
incisivos y los caninos. 1 

En cuanto al peinado de hombres y mujeres, Sahagún dice : " . . . . y 
los llamaban barridos de la cabeza porque ninguno de ellos usaba pelo,. 
todos se lo cortaban al rape". Por su parte, la "Relación" asegura que 
adornaban su cabeza con guirnaldas de piel de ardilla o de tejón, y con 
coronas de trébol fresco, 2 en las cuales solían ponerse pluinas de ave 
en foriiia de abanico. 

Los guerreros y sacerdotes se pintaban el cuerpo con colores de- 
dicados a sus dioses, teniendo para ello una técnica muy peculiar que 
consistía, como ya se dijo antes, en ahumarse con ocote u otros leños 
resinosos. 

Los principales usaban bezotes y orejeras enormes, traspasándo- 
se el labio y el lóbulo. Estas joyas eran de pesada piedra diáfana. Tain- 
bién usaban collares de hueso -"unos huesos de pescado blancow- 
dice "La Relación". 

Durante las danzas rituales, acostumbraban adornarse con bezo- 
tes y arracadas, así como con unos pesados collares formados por discos 
de oro, plata o de simple cobre dorado. 

INSTRUMENTAL.-En la agricultura usaban una especie de chuzo 
o coa, en cuya punta se engastaba un pedernal filudo que servía para 
abrir pequeiías cepas en la tierra, donde se depositaban las semillas. 

E n  la caza, además de ia flecha, que se describirá después, se va- 
lían de ingeniosas trampas tanto para los animalejos de pelo como 
para las aves. El hacha de cobre o de pedernal era muy usada para 
cortar leña con que suplir las necesidades domésticas y para atizar el 
fuego perpetuo de las hogueras de los dioses. 

ARMAS.-LOS inichoacanos usaban arco y flecha, qhuarti-cu-qua 
3) phihfa-qz~a~zi, respectivamente. Al arquero le llamaban qlzzta~z,i-cu-ti. 
1,a flecha de cana fina y con punta de n-iadera o pedernal, tenía engas- 

1 "Anomalías y mutilaciones étnicas del sistema dentario entre los tarascos pre-colom- 
bianos0.-Por el Dr. N. León.-En Anales del Museo Mithoacan0.-18. Epoca.-Año 30 
Pág. 168.-Imprenta del Gobierno de More1ia.-1890. 

2 "Relación de las Ceremonias, Ritos y Población y Gobernación de los Indios de la 
Provincia de Michoacán".-Pág. 52.-S. M. G.-Tipografía de Alonso Arag6n.-1903. 
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.a- , . . - U ,  l . . . .  

Cumuqua ta7awa prchispánici existente en el Muwo de Páizcuaro. Michoarin. Su dcco- 
' rada es sobrio. de acuerdo con la elegancia de la vasija. 
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tadas en la parte posterior plumas de águila o de gavilán. El paraqzca 
o carcaj era de piel de jaguar. Los viejos tarascos fueron hábiles hon- 
deros, llamando a la honda z+i~mbinzbétacqua. Pero el arma más terri- 
ble era la maza, que manejaban con singular destreza en los combates; 
había de dos clases, una cuyo extremo afectaba la forma de una clava 
y la otra que tenía engastada en la parte superior una enorme navaja 
de filuda piedra, que cortaba y rapaba cuanto se encontraba a su paso. 
Como arma defensiva tenían el átapz~, que era un escudo redondo, he- 

"Los michoacanas usaban arco y flecha . . . O  

cho de ixt le  o fibra de maguey, acolchonado en la parte interior con 
algodón. La cara posterior de este escudo estaba decorada con las 
insignias de la dignidad del guerrero. 

< <  I N D U S T R I A . - S ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  califica a los tarascos de artesaiios sulle- 
riores, plumistas superiores, carpinteros, ebanistas, pintores, cante- 
ros. . . " 1 

1 "Historia General de las Cosas de Nueva Españau.-TQ~O 111.-Fr. Bernardino de 
Sahagún.-Imprenta del Ciudadano Alejandro Valdés, 
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Especialmente en la industria de la pluma eran famosos. La téc- 
nica observada en este arte ya olvidado, consistía, en partir en dos el 
canuto de la pluma y pegarlo en una especie de tela o papel hecho 
con fibra de maguey. El pegamento era preparado con la parte muci- 
laginosa de cierta orquídea silvestre. La demanda de estos bellos efec- 
tos era muy grande, aún fuera de las fronteras purépechas. 

Indudablemente que la más conocida de las industrias tarascas 
es la de los esmaltes. Las primorosas jícaras o bateas de madera deco- 
radas 'con vivísirnos colores, son conocidas en todo México y aiin en 
el extranjero. Es  cierto que el florecimiento de esta industria sucedió 
en. tiempos de la colonia, cuando los misioneros, apreciando las capa- 
cidades artísticas de los aborígenes, fomentaron el arte del laqueado 
y dieron origen a verdaderos talleres, transformando de esta suerte 
el tipo de industria que era exclusivamente doméstico. 

La laca usada en estos admirables trabajos se fabrica por medio 
de  ciertas secreciones grasas del axe (Cocus-Axiut), pequeño gusaiii- 
110, mezclada con aceite de linaza crudo y otras substancias que espe- 
san la preparación, hasta obtener la sisa, especie de fijativo y mor- 
dente, sobre el cual se da el color del fondo, que va emparejándose 
con la palma de: la mano, hasta dejar una superficie tersa, que al secar 
perfectamente después de algunos días, recibe el decorado por medio 
de' un procedimiento de alzado del mismo maque. Tras de la decora- 
ción, viene otra capa de sisa, lo que da al trabajo mayor duración y 
brillo parejo. 

Esta complicada industria, tiene con~o característica, ser propia 
de los tarascos, pues ningún otro pueblo autóctono de México la 
practica. 

Se han encontrado algunos elementos que l-iacen supoiler que los 
viejos tarascos conocieron cierto procedi~lliento para aplicar a los me- 
tales baños de oro muy superficiales, con los que los artífices de la 
época doraron cascabeles, pulseras, collares, etc. 

El arte del vaciado alcanzó gran adelanto entre los indígenas pre- 
hispánicos. Los joyeros practicaban perfectamente el procedimiento 
de cera perdida. 

Parece, finalmente, que en materia de tejidos llegaron a un alto 
grado de perfección. 

COMERCIO.-LOS tarascos eran muy activos comerciantes, soste- 
niendo relaciones de este género con sus vecinos pacíficos y siguiendo 
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la práctica de los mexicanos, de celebrar periódicamente los llamados 
tianyuis, en las poblaciones de mayor importancia. Las telas eran 
usadas como moneda corriente, y se hacían grandes operaciones por 
medio del primitivo sistema del trueque. 

De los otomíes y matlazincas del Valle de To1uca;obtenían pun- 
tas de pedernal para las flechas, ayates de fibra de maguey y escudos 
guerreros. Las pieles y piezas de caza las compraban a los cocas o te- 
cos de Jalisco. 

El pescado de Pátzcuaro una vez salado y seco, lo cambiaban 
en los mercados de los pueblos agrícolas por maíz u otros granos. 

MEDIOS DE TRANSPORTE.-LOS múltiples lagos de la región puré- 
pecha, fueron grandes elementos para el transporte por medio de ca- 
noas o de balsas. El transporte terrestre lo realizaban con cargadores 
profesionales o sirviéndose de esclavos capturados durante sus cons- 
tantes aventuras guerreras. 
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C A P I T U L O  V I  

VIDA SOCIAL : COSTUMBRES NUPCIALES.-DIVISION 
SEXUAL, DEL TRABA J0.-CONSTITUCION DE: LA PA- 

MILIA.--HEREN CIA.-DERECHO (Adnzinistración de  
Justicia) .-EL ESTADO.-LA GUERRA.-LA PAZ.- 

I'UNERARIA. 

C OSTUMBRES NUPCIALES.-LOS tarascos precoloniales practicaban 
una cerrada endogatnia. Las familias reales y distinguidas se 
unían en matrimonio exclusivamente con gentes de su linaje o 

parentesco y el vulgo realizaba sus uniones nupciales con individuos 
de su propio barrio. 

Las formalidades matrimoniales eran en extremo sencillas: Los 
padres de los novios se ponían de acuerdo previamente, sin tomar pa- 
recer a sus hijos. La futura esposa era conducida a la casa de los pa- 
dres del novio por un sacerdote y escoltada por determinado número 
de viudas, que llevaban entre todas el patrimonio de ella. Ya en la 
casa, y en presencia de familiares y amigos, el sacerdote entregaba 
al futuro esposo un manto y otros menesteres, como el hacha, el petate 
con que se cubriría la espalda para cargar el tercio, y una soguilla para 
amarrar la leña destinada a las hogueras del culto de Curicave&. cuya 
alimentación era el deber más sagrado de todo hombre. Seguía a esta 
sencilla ceremonia un comelitón, cuyo manjar peculiar era el tamal 
de frijol. \ 

Cuatro días antes de que el ayuntamiento carnal se practicara, 
ambos novios se soinetian a un ayuno. El, durante todo ese tiempo, 
llevaba lefia a las hogueras de Curicaveri, y ella barría a diario el suelo 
de la casa y los caminos por donde transitaba el hombre. Antes del 
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primer coito, ambos eran cubiertos con el manto entregado por el sa- 
cerdote, con lo que se daba por consumado el casamiento. 

DIVISION SZXUAL DEI, TRABAJO: El hombre tenía a su cargo las 
más pesadas labores agrícolas y servía de cargador, cuando los pro- 
ductos eran llevados para su venta al mercado, operacióii esta última al 
cuidado de la mujer. 1,a pequeña industria doméstica se desarrollaba 
por medio de la cooperación de toda la familia, ,siendo el padre quien 
dirigía ,los trabajos. 

MATRIM,ONIO PUREPECHA.-Mientras el hombre alimenta el fuego perpetuo de las 
 hogueras de Curicmeri, la mujer barre el camino que tendrá que recorrer al regreso su futuro 
esposo.-Lámina tomada de la obra conocida por el nombre de "Crónica de Michoacán". 

El tejido de telas era una labor exclusiva de las mujeres, quienes 
hilaban en simples malacates y tejían en telares de mano. 

Todas las labores propias del hogar, quedaban al encargo de las 
mujeres, las que se auxiliaban con las hijas mayores. Los hombres 
hacían siempre compañía al padre, y desde muy chicos le ayudaban en 
sus faenas del campo, de la caza o de la pesca. 

CONSTITUCION DE LA FAMILIA.-Aún cuando algunos pasajes de 
"La Relación" hacen suponer que los hijos pertenecían a la gens de la 
madre, es de hacer notar que las familas tarascas estaban regidas por 
la voluntad del padre, de quien en muchas ocasiones llevaban el nombre. 
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De la misma "Relación" se desprende que, cuando los chichiiiie- 
cas tuvieron el primer contacto con los sedentarios, aquéllos eran mo- 
nógamos, pero al iniciarse el ciclo histórico, nos encontramos con que 
Taribcu~i llega a tener varias mujeres y que Txi~ztm~cIza, el último em- 
perador fué poseedor de un harern. 

Se establece, pues, la monogamia para el pueblo culturalmente 
más atrasado y la poliganlia -por lo menos entre la nobleza y la clase 
elevada- cuando vino el progreso cultural, resultado de cruzas tanto 
físicas como morales. 

! L,as familias estaban unidas por gens, que constituíail sendas co- 
fradías, relacionadas todas con un dios, tronco de raza. Los nombres 
de animales eran frecuentes entre los hombres, pero no sugieren an- 
tecedentes totémicos, porque eran usados indistintamente por diferen- 
tes gens. E s  más creíble que tales nombres tuvieron origen en ciertas 
prácticas nahualistas. 1 

HE~E~c1~ . -Pa rece  que entre el vulgo la herencia se trasmitía 
en forma directa, del padre al hijo mayor. Cuando llegaba la grave- 
dad, o cuando la vejez se hacía presente, el testadoi- mandaba llamar 
a sus familiares y de viva voz hacía cesión d e  sus bienes a su primo- 
génito, a quien llenaba de encargos y obligaciones. 

Respecto a la realeza, la sucesión era libre. Por lo general el rey 
elegía en vida a la persona que debería heredar su corona, y la instruía 
personalmente e11 las atenciones del Trono. En caso de que antes de se- 
ñalar su legal sucesor, el monarca se viera en peligro de muerte, se 
acercaban a él los nobles y pedíanle designar heredero. 

D ~ ~ E c ~ o . - D t l r a n t e  el '%guntnconcunro", dice "La Relación", 
precisamente en el vigésimo día de esta festividad- se sentenciaba 
a los malhechores en general. El sacerdote mayor (Petamuti), era quien 
practicaba el interrogatorio. Los que habían delinquido por primera 
vez y cuando su falta tenía un carácter ineno,r, eran simplemente amo- 
nestados en píiblico y dejados libres, mas los relapsos que restiltaban 
culpados hasta por cuarta vez, volvían a la cárcel mayor en medio de 
la ira popular. 

1 Charency, en su obra "Le Mythe de Votan", da la siguiente y clara explicación de1 
nahualismo: "Es, dice, una forma de zoolatría muy practicada en ciertas poblaciones de 
América: una especie de consagración del hombre al "nahual" o la divinidad, encarnada, 
por  decirlo así, bajo la apariencia de un  animal". 
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Los delitos más severamente castigados eran el homicidio, el adul- 
terio, el robo y la inobservancia de las leyes o mandatos reales. 

Una vez que el Petanzuti terminaba de relatar al pueblo los glo- 
riosos antecedentes de su raza; número principal del Egzcataco~zcztaro, 
los condenados (Vozcata-echa), eran muertos a palos públicamente 
y quemadas sus cenizas. 

-- 

Así se cumplían las inapelable~ sentencias del Sacerdote Mayor o Petamuti. Lámina sa. 
cada de la "Relación de Michoacán". 

EL ESTADO.-L~ dignidad del rey era sacerdotal, representando 
en vida a la deidad. El deber principal del monarca consistía en atender 
el culto de Curicaveri. Hacer la guerra era un aspecto del servicio divi- 

- - 
110, ya que su objeto principal era lograr prisioneros que sacrificar en 
aras de la divinidad. 

El rey tenía como colaboradores inmediatos a un "gobernador", 
encargado de resolver los graves problemas de orden administrativo 
y judicial, y a un "Capitán General", que ostentaba una dignidad se- 
mejante a la de su señor y vestía de la misma manera que éste. 
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Durante la infancia de Tariácuri, los tarascos se vieron regidos 
por un Consejo de Ancianos, mientras el futuro monarca alcanzaba 
una edad conveniente para empuñar las riendas del gobierno. 

La fuerza material del Estado estaba representada en un tesoro 
guardado en una casa especial. Este tesoro - d i c e  Seler- "no consistía 
ni en cantidades en oro o medios de trueque, sino en las preseas de plu- 
ma, de piedras y metales preciosos que se usaban en las danzas de los 
diversos días de culto". l 

LA GUERRA.-La guerra se iniciaba con una gran hoguera que 
el propio señor alimentaba con leña traída sobre sus reales hombros. 
L,a lumbrada se encendía en ios límites de la jurisdicción del territorio 
y sobre la pira se colocaba una flecha atravesada en una bola de tabaco. 

Antes de iniciar las hostilidades, dice Seler, los espías disfraza- 
dos de pumas, zorras, buhos y murciélagos, habían recorrido el terri- 
torio enemigo, dándose cuenta de la potencia y estrategia contrarias. 

< < La manera de pelear era que de cada columna hacían una ernbos- 
cada inmediata al pueblo que querían atacar. El escuadrón ligero de 
cuatrocientos hombres avanzaba al pueblo con sus arcos y flechas y 
ponían fuego a las casas, y fingían una retirada rápida y desordenada, 
con lo cual los atacados, viéndolos huir, y que eran pocos, salían tras 
ellos; y mientras, caían en medio de las celadas, y ahí los destrozaban 
y hacían prisioneros; los que estaban delante penetraban en el pueblo, 
lo quemaban y saqueaban, tomando a los heridos, viejos y niííos, y ahí 
mismo los sacrificaban y se los comían cocidos; a los muchachos los 
guardaban para esclavos, y a los demás cautivos los llevaban para 
sacrificarlos a Curicaveri y Xaralta~zg~, y a los dioses de Tzinzuntzan 
y los pueblos". 

La soldadesca paseaba las cabezas de los vencidos, clavadas en las 
puntas de largas pértigas. 

LA PAZ.-Hecha la paz eran espléndidos con sus aliados, a quienes 
en pago de sus servicios, obsequiábanles tierras. Dice Basalenque re- 
firiéndose a la eficaz ayuda que los niatlazincas prestaron a los taras- 

1 "Los antiguos habitantes del país de MichoacánW.-Pág. 52.-E. Se1er.-Traduc- 
ción mecanografiada del Museo Nacional. 
la; - 

2 "México a través de los siglosv.-Tomo 1.-Pág. 670.-Escrito por el Lic. Don 
Alfredo Chavero.-"Publicaciones Herreríasg'.-México, 193 9. 
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cos en su guerra contra 10s tecos : "Túvolo el rey a muy buena suerte, 
y dióles a escoger y escogieron de Tiripetio hasta Andaparapeo". l 

E n  cambio, con los vencidos, se portaban duramente, soinetién- 
dolos a la esclavitud, en el mejor de los casos, o exigiéndoles fuertes 
contingentes de hombres para saciar a la sanguinaria deidad. 

FUNERARIA.-LOS funerales reales se llevaban a cabo entre los 
purépechas en medio de imponentes cerenionias: c~iando los inédicos 
y hechiceros veían que la gravedad del Caltzontzin p'onia su vida en pe- 
ligro, lo advertían al heredero, quien a su vez convocaba a la nobleza. 

. . . "  los que estaban adelante penetraban al pueblo, lo quemaban y saqueaban, tomandc? a 
los heridos, viejos y niños, Y ahí mismo los sacrificaban Y se los comían cocidos. A los jó- 
venes y adultos los llevaban como esclavos o a sacrificarlos en los altares de sus dioses". 

Poco antes de la muerte del monarca, los nobles y guerreros y el he- 
redero del trono instalábanse en grandes salones esperando la noti- 
cia del fallecimiento que les era conlunicada por el nuevo Rey, en medio 
de una grave alocución. 

< <  Después el cadáver era lavado y perfumado, vistiéndolo y cal- 
zándolo con el catle, timbre heróico de su valor" - d i c e  el padre Beati- 
mont- y enjoyado con oro y ricas pedrerías. Cuando el real cadáver era 

1 "Crónica de Michoacán".-Basa1enque.-Fojas 66  y 67 .  
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colocado sobre su lecho, muchas plañideras daban gritos desgarrad0r.s. 
E n  seguida se designaba la servidumbre del Caltzontzin muerto. la 
que, de acuerdo con la ley, debía morir para continuar ateiidiendo 
a su señor más allá de la vida. Según el citado padre Beatitnont, el 
nUmero de estos servidores era bastante crecido y lo formaban indi- 
viduos de ambos sexos. A media noche, los nobles y guerreros, con 
sus rostros embarrados de la amarilla pintura que da el sacatlaxcali, 
conducían en hombros al monarca en medio del tañido de los caparazo- 
nes de tortuga y los huesos de caimán, acompañado de lúgubres alari- 

Las solemnes ceremonias funerarias de que habla la "Relación de Michoacán". 

dos y graves notas arrancadas a los caracoles y bocinas. Sobre una pi- 
ra de pino bien seco, se colocaba el cadáver para ser incinerado. Lile- 
go embriagaban a la servidumbre del monarca y dábanles a todos muer- 
te con golpes de maza. Sus cadáveres se enterraban detrás de,l templo 
mayor. Los restos del Caltzontzin eran inhumados cuidadosamente, 
con fabulosas riquezas. El  duelo real duraba cinco días, que pasaban 

6 I  en medio de co~nelitones servidos en el palacio, en cuyo servicio an- 
daba -d ice  Fr .  Pablo-  muy activo el hijo que le sucedía en el reino" ...l 

1 "Crónica de Michoacánm.-Fr. Pablo de Beaumont.-Tomo 11.-Pág. 54.-Pu- 
blicaciones del Archivo General de la Nación.-1 93 2 .  
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Las ceremonias anteriormente descritas, se acostumbraban sola- 
mente en caso de muerte de los reyes o de personas muy principales en 
sus respectivos señoríos. En  cuanto al vulgo, las ceremonias fúnebres 
se hacían conforme a sus posibilidades en medio de prácticas muy su- 
persticiosas. Los cadáveres eran enterrados en lugares señalados para 
el efecto, alzándose en su memoria, algunas modestas yácatas de piedra. 
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C A P I T U L O  V I 1  

VIDA MENTAL : CREENCIAS.-CULTO.-IMAGEN DEL 

MUNDO.-ARTE.-CIENCIA. 

REENCIAS.-El dios más antiguo de los tarascos era Curicaveri, 
, llamado también Tiripe~ne Curicaveri o "Dios Negro"; una dei- 

dad sanguinaria y guerrera por excelencia, que afligía a los ene- 
migos de sus adoradores con raras eilfermedacles. A medida que los ta- 
rascos fuéronse inezclai~do con otros pueblos y extendiendo su habitat, 
comenzó a nacer el politeísmo. Xnratanga, diosa de Tzinzuntzan, re- 
cibía tin culto semejante al de Cztricaveri; le ofrendaban frutos de la 
tierra: chile colorado, verde, an~arillo y frijoles de colores. 

Según Seler, el panteón tarasco lo formaban numerosas deidades, 
que él se encarga de clasificar dentro de la siguiente triada: 

la-1,a pluralidad de dioses del cielo. 

Za-Los dioses de los cuatro puntos cardinales. 

3a-El dios del infierno a "quien siempre se nombra en singular". 

El mismo autor revela la existencia de clases entre los dioses, los 
cuales se calificaban según su importancia, en "dioses de la mano de- 
recha" o "primogénitos" y de la "mano izquierda" o "dioses de tierra 
caliente". 

Además de Curicaveri y Xaratanga -d io se s  primogénitos- exis- 
tían otras muchas deidades de la "mano izquierda", entre las que se 
citan a los cuatro ayudantes o subordinados de Curicaveri: Thzirih- 
tacherengue, Vacus-echa, Tifigurate y Milzequa-axena; al hermano del 
"Dios Negro" Phunguarecha, diligente corredor y mensajero de gue- 
r ra ;  a Querefida-angapeti, dios venerado en Txacapu y a la sombría 
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C.uerazjalzpe~i (la "creadora") vieja diosa contemporánea de Cotrica- 
ver;. 

Los sacerdotes no estaban condenados al cklibato: eran casa- 
dos, y su dignidad se heredaba de padres a hijos, formando de esta 
suerte, una respetable casta. Se distinguían de la gente común pintán- 
dose el rostro y el cuerpo de negro, color favorito de Curicaveri. Siem- 
pre llevaban como insignia de su calidad tina tenacilla de oro pen- 
diente del cuello. 

Tiripeme Curicaveri, el "dios negro", princi- 
pal deidad purépecha, 

Existían varias clases de sacerdotes, desde el Petamuti, que ejer- 
tia la% funciones de juez a nombre del rey, hasta los kupitiechq cuya 
rnisi6n era sujetar a los prisioneros de guerra, para que el sacrifica- 
dor - o t r a  jerarquía en el sacerdocio- descargara el golpe que ha- 
bría de hacerles saltar el corazón. 

Los templos michoacanos se denominaban yácatas, y eran cons- 
truidos - d e  acuerdo con '~eaumont- en forma de torrecillas. Ade- 
más de la forma, estas yácatas se diferencian de los templos piramida- 
les de otros pueblos primitivos de América, en que se encuentran inva- 
riablemente orientadas de Norte a Sur. Junto a las yácatas existían 
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otros anexos al templo, como la "casa de papas" -citada frecuente- 
mente tanto por Sahagíin como en "La Relación7'- y el recinto en que 
se guardaba el tesoro nacional. 

Los viejos tarascos, como dice Orozco y Berra de los aztecas, 
"pasaban su vida contbafiendo y orandoJJ. Tenían un minucioso calen- 
dario de festividades, anotándose conlo las más notables el nzasczito 
(7  de junio), el kaheri (17 de julio), el kaheri uapa~zs-qua.ro (25 de 
octubre) y el phure cuta-quaro. 

La mitología tarasca, en donde se consideran al sol y a la luna 
padres de los dioses, así como el ritual acostu~nbrado para el culto po- 
liteísta, hacen que Seler establezca: "Por incompleto que sea este re- 
sumen, se deduce de él, no obstante, con toda claridad, que existía una 
afinidad profunda entre wzexica~zos y nziclzuaque, en lo que concierne 
a ideas y religiones y en gran parte, también, a ceremonias de culto". l 

IMAGEN DEL M U N D O . - ~ O ~ ~ ~  el particular dice Seler : " ~ b r  lo que 
atafíe al comienzo de las cosas, parece colegirse de un pasaje de "La 
Relaci.ónw, que también los nzichuaque admitían repetidas destrucciones 
y renovaciones del mundo. Cuando les llega a los dioses la noticia del 
trastorno que a todas las cosas les amenaza con la venida de los espa- 
ñoles atl país, lamentan haber acordado el comienzo de todas las cosas, 
antes de la creación de la luz. . . 9 9 

Respecto al origen del hombre, decían que éste había sido hecho 
con ceniza, por los dioses. 

ART?~.-L~ danza estaba muy generalizada entre los michoacanos. 
En ocasión de ella, se ata+iabati preciosamente con sus peculiares man- 
tos de arte plumario y se adornaban con Ias joyas del tesoro nacional, 
dispuesto especialmente para estas ceremonias. La danza se efectuaba 
en las afueras del Cqh y consistía en niarcar fuerte y pausadamente 
el compás de una miisica monorítmica, arrancada a los primitivos ins- 
trumentos que se tañian a todo ruido. Se formaban círculos amplios 
que iban estrechándose poco a poco, hasta quedar los danzantes cara 
con cara. El ritmo se aceleraba y los bailarines aligeraban sus mo- 
vimientos. hasta' efectuar cada quien, por su cuenta, una personal in- 
terpretación que duraba largas horas y hasta dias, s~icediéndose las com- 
parsas. Estas ceremonias generalmente tenían fines religiosos: pero 

1 "Los antiguos habitantes del país de Michoacán".-Pág. 16  1.-Eduardo Se1er.- 
Traducción mecanografiada existente en la biblioteca del Museo Nacional de México. 
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Cerámica prehispánica.-Figurilla de barro. muestra del exquisito 
gdsto artístico de los viejos purépechas. (Pieza éxistente en e1 Mu- 
r seo de Pátzcuaro, reproducida al tamaño original). 

'* r 
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Vasija tar4ra prehispánica. Nóttw c1 USO exclusivo de la l ima recta en el dibujo. 
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había otras bien mui~clanas, en las que tomaban parte mujeres y hom- 
bres. 

1,os instrumeiltos musicales con que se acompañaba la danza eran 
los siguientes, según Seler : titnbal cle piel o tanibor (taz~e~zgzsn'), tiin- 
ha1 de madera (cziiri~zgzla), gran trompeta de concha Jpitnaqzm) troni- 

Idoli l lo tarasco, en cuyos rasgos faciales se advierte 
claramente- la peculiar ironía plasmada en muchas obras  
oscultoricas michoacanas. 

petas cortas ( ~ t l t ~ g a c u q u a )  flautas y clarinetes (cr~irnactaizqzta) y 1s 
sonaja usada en las danzas por los propios bailarines. 

PINTURA.-El Sr. MOXÓ habla muy entuciasn~ado de cierta 
pintura tarasca, segúii él realizada poco antes de la llegada de los es- 
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pañóles. Representa al rey de Michoacán dando audieilcia a Tsicaitrla, 
guerrero n~atlaziilca, en los momentos en que'el Estado tarasco premia 
la cooperación de los pirindas en la campaña contra los tecos. 

I,a pintura, según el comeiltarista, es muy expresiva y da perfec- 
tamente idea de lo que el artista se propuso expresar e11 ella. 

-4greg-a el Sr.  Moxó, que "el lienzo tiene dos paliiios de largo 
y tres de aricho, componiéi~dose todo su tejiclo de pita purísima cle lila- 
g ~ ~ e y " ;  1 

E1 arte decorativo cle los viejos, tarascos quecla patente aUtl e11 
los bellos dibujos que se observail en sus lacas. Erail iiiagilíficos artí- 
fices y su cerániica es particularmente bella por lo que tiene cle l-iuiiiai-ia. 
Las figurillas eran plasn~adas con líneas seilcillas y volúmenes ape- 
nas diseñados. En los rostros hay u11 hálito de vida y en toclo el con- 
junto una ii~aravillosa impresión de movimiei~to. 

Do11 llanuel Toussaiilt, Director del Ii~stituto cle Iilvcstigaciones 
Estéticas de la Universidad Nacioilal, y autoridad reconocida en 
cuestiones artísticas, dice respecto a los piiltores tarascos: 

"Fueron siempre los de Michoacán grandes piiltores. Los frai- 
les utilizarol1 su aptitud para decorar iglesias y coilveiitos que nlues- 
tran aíin ese arte clelicaclo e iilgei1uo de 110s monasterios del siglo XVI. 
La tradición se perpetuó, y consta que en lGOO llabía grupos de. piii- 
tores en gran actividad. Entre los inailuscritos ilíistrados coi1 1Rniina.s 
poco so11 los conocidos, pero ilii~guilo d ~ :  ellos, ni t.1 fanioso lieilzo de 
Jzrcctthca*to, que tan diversas iilterpretacioiles ha suscitado, llegan a 
tener el valor plástico de la Relación de Michoacáil. En cuanto a las 
ili~straciones que acon~pañan a la Cróu i cn  de Beaumoilt, y que. segíiii 
este autor, le fueron dadas por los iilclígenas de Tzintzuntzan, 110 resis- 
te la comparación. Estos indigeiias ii~ichoacarios vestidos a la rotuaiia, 
estos diablos tan teillibles que pueden espantar a los niños, se en- 
ciiei~tran tan lejos de nuestros personajes de la Relacióri, que lxrzsaii1os 
que, o Beaunlont fué víctima de una superchería, ya que le clieroi~ obras 
pintadas en su propio tien~po, y que él tornó por antiguas, o que él 
~nismo quiso tirdir una patraña, mandando pintar las il~istracioiles 

1 Disertación sobre una antigua pintura de los indios tarascos. Illmo. Sr. Don Benito de 
Moxó.-En "Anales del Museo hlichoac'ano".-Año 1.-Pág. 105.-More1ia.-Imprenta 
y ~ i t o ~ r a f í a  del Gobierno.-1888. 
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comprobatorias de sus hipótesis hist+icas. Todo pudo llabrr suce- 
dido": l 

CIENCIA.-El Sr.  don Nicolás León, asegura que (los tarascos tii- 
vieroii «na inuy rudimeiitaria idea de la escritura eil la forma kirioló- 
gica. Este acerto es iriuy dificil de comprobarlo. Eii cuanto a los iiii- 
i21eros solainente los recitaban, eiiipleándolos en cueiltas 110 escritas. 
Segúii el iiiismo Dr. León, los habitantes cle Michoacáii coiiocieroii la 
suma .y  la n~ultiplicaciót~. 

Orozco y Berra dice que los tarascos pai-a niedir el tiempo, se va- 
iiail del caleildario de los giatlazincas; pero al descubrirse "La Rela- 

I I cióii de Michoacán", se eiicoiitró con uii calendaiio purépecha. . . y, 
cosa iiotable, por mejor decir iiiesperada, es el inismo de los iiáhoas, 
conservado hasta coii los nombres iiiexicarios" 3 --clama el Dr. León 
soil~reiidido. Lo que prueba cpe estos indios, quizás, para hacer fe a 
aiiibas opinioiles, usaroil priiiierameilte el caleildario matlaziiica, SUS- 

tituyéndolo tilis tarde por el azteca, por coiisiderarlo -como lo es en 
realidad- s~~per ior .  

MEDICINA.-LOS ~iiédicos purépechas ctiraban eiifertnedades, se- 
gíiii Juaii Bautista L a g ~ ~ n a s ,  "liacieiido supersticiones en el agua". E11 

uii l~asaje de "La Relacióii" se asegura que los inéditos, adetriás de 
curar coii yerbas e infusiones, "desc~ibrian al ladróii prófugo después 
de haberlo visto en un plato de agua o eii un espejo". Los médicos 
ecl~abaii la suerte coi1 grai~os de maíz, en la misma fornia eil que 10 ha- 
cían los hechiceros aztecas. Había además, otra clase de brujos, los 
aliuyeiita~ores del granizo y de las iiialas liubes. l o s  hechiceros per- 
versos rol>aban por ii~edio de prácticas tiiágicas, iiiutilaban los cuer- 
pos y diabólicaiiieiite se iiitroduciaii eii la envoltura corporal ajena pa- 
ra martirizar al prójimo coi1 locuras y dolores. 

' 1 "La Relación de Michoacán.-Su Importancia ArtísticaM.-Manuel Toussaint. En 
"Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas". No 1, pág. 3. Imprenta Universitaria.-1937. 

2 ''Anales del Museo Michoacano0.-"Aritmética de los tarascos". Por el Dr. Nicolás León. 
--Año 1.-Pág. 3.-Imp. y Lit. del Gobierno.-More1ia.-1888. 

3 "Anales del Museo Michoacano".-"Calendario de los Tarascos". Por el Dr. N. 1.eSn. 
-.4ño 1.-Pág. 33. Imp. y Lit. del Gobierno.-Morelia, 1888. 

4 "Relación de las Ceremonias, Ritos y Población y Gobernación de los Indios de la 
Provincia de MichoacánV.-Tip. de Alfonso Aragón.-Morelia, 1903. 
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DEPORTES.-LO n~isnio que sus vecinos los mexicas, los tarascos 
eran apasioi~ados por el juego de pelota (querehta), el q.ue practicaban 
en grandes lugares cuidados exprofeso. El juego consistía en lanzar 
una dura bola de hule, sin usar de las inanos o de los pies, valiéndose 
tan sólo de las rodillas o de los cuadriles. Los pelotaris usaban mai~diles 
de piel y guantes. 
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Los Tarascos en la Epoca Colonial 

Por Francisco ROJAS GONZALEZ 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



C A P I T U L O  1 

CI.4.-1,A PRIMERA AUDIENCIA. 

E N 1524. Tziiitzicha, abrumado por las demandas cada día mayo- 
res de '0lid y de su gente, cuya avaricia crecía a iiiedida que nie- 
soraban riquezas, pensó buscar la protección de los frailes, de 

cuyo desiqterés y desapego a los bienes iiiateriales tenia escasas reie- 
rencias. AT efecto, traslladóse a México, donde estaba Fray Martíii de 
lralencia, quien con la Delegación Apostólica y uiia desigilación seme- 
jante a la de Prelado General, había llegado a Nueva España en 
compañía de otros once frailes de la orden de San Francisco. El Calf- 
. ~ o ~ i t , c i ~ t  fué bien recibido por Fr.  Martíii, quien tras cle bautizarlo coi1 
el nombre de Francisco Huitziméngari, le hizo hacer solemne entrega 
cle su reinaclo de Michoacáii a 110s señores de Castilla y retornar a 
Tzintzuntzan, acompañado de Fr.  Martín de Jesús o de la Coruña. 

Rcauinoiit asegtira, atin contra la opiiiióii de Torquemada y tle 
I,a Rea, que a fines de 1525 o a principios cle 1526, llegaron a Michoa- 
cáii para auxiliar a F'r. Martín de la Coruña, cinco franciscaiios más: 
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Fr. Angel de Valencia, valeilciailo; Fr .  Jeróniino de la Cruz, sevillano; 
Fr.  Juan de Badiano, f railcés; Fr .  Miguel de Bolonia, f laineilco y Fr.  
Juan de Padilla, andaluz. 

Estos evangelizadores hacían alarde de pobreza y continencia, y 
demostraban ferviente amor por los conquistados. De Fr .  Mar- 
tí11 de la Coruña se dice que fué a Michoacán sin más equipo "que el 
ornamento y todo lo necesario para celebrar el santo sacrificio de la 
inisa, a pie con su báculo, y cruz en la mano, el breviario colgado de 
la cuerda, y sin más abrigo de ropa que el hábito y el manto". ". . . Ein- 
prendió en Tzintzuntzan los trabajos necesarios para erigir la pri- 
mera iglesia, siendo ésta la de Sefiora Santa Ana, que quedó constrtií- 
da "con la industria y trabajos de los indios. . . y formó convento 
con celdas pajizas al tamaño y nivel de la santa pobreza". 

L a  labor de catequización se emprendió tras de ganarse la vo- 
luntad de la nobleza, cuyos iniei~ibros abrazaron sin mayores dificul- 
tades la nueva religión. Pero el pueblo, gran coilservador, mostróse 
muy renuente a cambiar su vieja creencia por aquella religión de paz 
y de amor al prójimo, que los hombres pálidos y harapientos pretendían 
inculcarles. Los franciscanos valiéronse de los niños, quienes apren- 
dían con notable facilidad las oraciones y las trasmitían a sus padres 
y parientes. También acostuinbraron los frailes decir en voz alta la 
doctrina, para que  el pueblo la repitiera. Esto hacían10 a diario. "En 
algunos adultos -dice Beaumont- que por su rudeza no podían tan 
fácilmente aprender las oraciones, se ponía especial cuidado en que 
muchas veces al día les ensefiasen por sí o por otros indios de los que 
estaban ya bien instruidos". 1 \ 

P P 
El ingenio y la coiistaiicia fueron las principales armad de los 

catequistas en su lucha contra la idolatría : "Coino habían advertido 
estos benditos padres que los indios tarascos usaban como 30s demás 
naturales de esta Nueva Espafia, de símbolos y pinturas para tratar 
de todas las cosas, y que así podían entender mejor los nlisterios altí- 
simos de nuestra creencia, que se les quería dar a conocer, se valían de 
un modo de predicar no menos artificioso que provechoso, y muy 
acomodado al genio de aquella nación: Hacían pintar en varios lien- 
zos de metl o pita, o de palma, en ui~os, los artículos de la f e ;  er. 
otros, los diez mandanlientos de la Ley de Dios, los siete Sacramentos 
y demás cosas importantes de la doctrina cristiana. Colgaban junto al 
+púlpito uno de los lieilzos, según el punto que querían explicar. . . al 
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principio por medio de intérpretes, y después que fué muy en breve, 
por sí, teniendo poseído el idioma de aquella gente. . ." l 

Los cinco o seis primeros francisca~los 111-acticabail diarias visi- 
tas a los pueblos cercanos a Szinzuntzan, en donde bautizaban, cu- 
raban a los enfermos y construían pequeñas ermitas. Pronto el lago 
se vió cruzado por einbarcaciones diminutas, tripuladas por los p1-o- 
pios frailes, quienes se trasladaban diligeiitemente a los pueblos ribe- 
refios del lago: Tzinrónclaro, Eroiig-arícuaro, Cucapao. . . , llevando 
a los indígenas las luces evangelizadoras. 

En 1527, a la llegada de los. dominicos a Nueva España, dice 
Beaumont, "de los re!igiosos que llegaron a México, pasaron algunos 
a Michoacán, y en los años siguientes, confornle iban viniendo para 
la C~~stoclia del Santo Evangelio, se auinentaba el ní~mero de ministros 
en esta provincia, con lo que se facilitó la fundación de otros coii- 
ventos. . . que tuvo Michoacán n~ientras fué una Custodia con la de 
México, y-duró en esta unión hasta el 36, e11 que se hizo provincia, y 
esta de Michoacán Custodia". 

E n  este misnio año -1527- fué clesignaclo Fray Juan de Zun15- 
ri-aga Primer Arzobispo de México y protector de indios, así conlo la 
Primera Audiencia, la que, junto con el Arzobispado, llegó a México 
hasta 1528. La Audiencia era presidida por Nuiío Beltrán cle Guzinán, 
de cuyas aildailzas vand&licas ya hemos dado cuenta, y que debido a 
sus vicios y pasiones asquerosas: tornó en negativos ,los buenos deseos 
cle la Corona de Castilla de contener, por medio de la Audiencia, los 
desenfrenos y abusos de los españoles para con la población autóctona. 

La pésima gesti,ón de la Primera Audiencia tuvo trágicas reso- 
nancias en Michoacán. A la muerte del cristiano don Francisco Huit- 
ziméngari (antiguo Tzintzicha o Tangaxoan 11), último emperador 
de los tarascos, a manos de Nuño de Guzmán, los principales señores 
huyeron a las sierras, y el pueblo tarasco atemorizado, se apartaba de 
los frailes, quienes tuvieron que redoblar sus esfuerzos para infundir 
confianza a su arisca grey. 

Los franciscanos, cuya parcialidad hacia Cortés siempre fué re- 
conocida, aprovechándose del fracaso de la Primera Audiencia, intri- 
garon de mil maneras cerca de Carlos V para que retirara el sistema gu- 

1 "Crónica de Michoacán0.-Fr. Pablo de Beaumont.-Pág. 125 .-Tomo 11.-Publica- 
ciones del Archivo General de la Nación.-1932. 

2 "Crónica de Michoacán".-Fr. Pablo de Beaumont.-Pág. 127.-Tomo 11.-Publica- 
ciones del Archivo General de la Nación.-1932. 
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herpativo recientenlente establecido en Nueva España y restituyera 
al conquistador en el mando absoluto. El Rey de Castilla llamó a su cor- 
te a don Hernando, a quien recibió en audieilcia memorable, ya que 
a ella concurrió también el coilquistador del Perú, don Francisco Pi- 
zarro. 

Provechosa para la total conquista de Michoacán fué la evan- 
gelización, la que, con la visita de Cortés a Carlos V, se vió estimu- 
lada: llegaron nuevos clérigos, se fuizdaroil más iglesias y su campo de 
acción creció a medida que aquéllos se internaban en todo el territorio 
tarasco. 

De estos nuevos ministros de la iglesia, nos dice Beaumont, que 
siguiendo el ejemplo de los precursores : vivieron extremadainente po- 
bres y iniserables, n~artirizando su cuerpo con ayunos y duras disci- 
plinas, implorando la caridad en los mercados de indios, quienes de 
buena gana participaban con ellos su humilde comida, aliinentándose tan 
sólo de las ásperas frutas silvestres y de la contaminada agua de los 
arroyos y charcos. Este vivir paupérrin~o no era obstáculo para que 
con toda fe desempeñaran el papel que se les había encon~enclado en el 
inteligente plan de la conquista: ir ganando los espíritus con un ejem- 
plo de exagerada abstinencia, para abrir seguro y amplio camino a 
los que más tarde deberían cloininar sobre los cuerpos y las haciendas 
de los sometidos. 

Sin einbargo, la acción de los catequistas no fué del todo satisfac- I I 

toria en los primeros años, pues asegura el cronista Gonzaga: "que 
nuestros primitivos fundadores de la Santa Provincia de Michoacán . I 

no tenían en nueve años después de su entrada a aquel reino, más con- 
vento que una corta habitación. . ." 1 

Beaumo~it cu,lpa a la violencia de los soldados de Olid. y a las des- 
atentadas andanzas de Nuño de Guzmán este accidente inicial en la 

1 

labor franciscana, cuando nos dice : "que llegó a tal extremo la mudan- 
za repentina de los naturales de Michoacán, que 10s religiosos desti- 
nados a su enseñanza, los dejaron por dos veces, viéndolos incorre. 
gibles". 

A pesar de lo asentado por Gonzaga, el1 CUYO juicio está de acuer- 
do el señor Juan José Moreno, autor de la primera biografía de don 

1 "Crónica de MichoacánW.-Por Fr. Pablo de Beaum0nt.-Pág. 156.-Torno 11.- 
Publicaciones del Archivo General de la Nación.-1 93 2. 

2 "Crónica de Michoacán".-Por Fr. Pablo de Beaumont.-Pág. 156.-Tomo 11.- 
Publicaciones del Archivo General de la Nación.-1 93 2. 
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Vasco de Quirosa, es de hacer jiisticia a Ceaumoiit, asegura ~ L I Q  

en los primeros nueve años, los franciscanos, encabezados por Fray 
Martín de la Coruña, establecieron, adeillás del Conveilto de Tzint- 
ziintzan, algunos otros. Seguramente que estos prinieros inisioneros no 
se sujetaron a establecer residencias o centros de evangelización tan 
sólo el1 u11 lugar de la región tarasca, sino que, de acuerdo con sil 
táctica de dispersarse por todo el territorio por evangelizar, f ueroil 
fiit~daticld pequeiios collventos e iglesias, íos que ilecesitaron de la 
atención cle uno o varios ministros. Caso particularn~ente ilustrativo 
resulta el de Uruapan, cle cuyo convento fué funclaclor y guardián 
! 1532-1 533) el il~i.stre Fray Juan de San Miguel. 
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I,.\ SEGUNDA AlJDIGNCIA.-l:UENT1: 1)E ESPl<K.4NI.A. 

-L<I, PRIMER OBISPO DE MICI-IOACAN.-TINO Y PRC- 

])EN CIA.-TATA VASCO. 

L A Ilegacl¿i. tle la Segunda Audieilcia, e11 1531,. tuvo especial signi- 
ficac.ón para los viejos pobladores de Michoacáii, piiesto que fol.- 
ni:iiido parte cle ella venía nada nienos que Don Vasco de Quiro- 

ga, P r i n l ~ r  Ol)ispo dc Michoacán, de grata nieiiioria por su atiior a los 
indios. 

I,;L situ;lciÓ~í de 10s tnrascos no podía ser peor: vagahan por los 
ceri-os, hambrientos y fatigados, lluyenclo de las anienazas de los fe- 
roces soldados de Olid y de Nufio de Guzn~átí, Sus pucblos estaban 
vacíos y la cpidcinia de viruela negra segaba muchas vidas. 

],a 1;ilior de los franciscaiios, guiaclos por l:r. Martín cle la Co- 
i-iifia, restil tal,a insuf iciei~te para inf ~nd i i -  confia~lza a los deslilora- 
lizados, cltie veían desaparecer el oro (le sus viejos templos y dividir sus 
tierras sil1 n1As tasa que la 1iarttir;i. del feroz concluistaclor. 

l,a plausible idea de Carlos V de poner con la ~Audíeiicia un freno 
a los bandoleros, que cubiertos tras sus férreas arniaduras, no daban 
clescanso a Iri pólvora y al acero contra la palpitante masa indígena, 
resultó inútil y hasta l)erjiidicial para los naturales, quienes ya no en- 
contraron en los buenos frailes una defensa o un consuelo, pues estos 
niIsnios estaban desorieritados ante los nuevos representantes del Rey, 
qiir.con C;uznián el vesánico y hfatienzo el tímido, hicieron de la ges- 
tión de 1:~ Priniera Audiencia u11 fracaso para la Corona, iin motivo 
para las bui-letas de los concluictadores partidarios de Her-nán Cortés 
y una tragedia para los iniserables natiii-ales. 

F r i a~ t e  de esperanza, florecido oásis, fué para los acongojados 
la venerable y venerada figura de Don Vasco de Quiroga, cuya pre- 
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sencia aleiit6 y alienta aíiii eii los nítidos celajes iiiiciioacanos. i 1.3 
lin~pia figura de \'asco de Quiroga, oriflama cle aiiior, iris de paz! 

Sigaiiios seiicillanieiite !la huella que sobre la tierra de Nueva Es- 
paña estampó la iilcailsable sandalia del ilustre castellano. 

Inmediataiiiente que se instaló en México el Laica Vasco de Qui- 
ruga, niiembro de la Seguiicla Aiicliencin y l)ersonaliclad en cuya hon- 
radez y actividad el iiionarca español, había puesto toda su coiifianza, 
se entregó todo entero a realizar la tiiris trascendental enlpresa de sil 
vida : !la RIZDENCION MA'l'ERIAL D E L  1NDIGENA. E n  efecto, 
sabiendo Don Vasco que enviar a la Corona un proyecto o programa 
de trabajos eiicaniinaclos a tan bella idea, sería perder el tiempo y nau- 
f ragar finaliiieiite en cl iiiar de intereses creados, resolvió preseiitar 
las cosas ya hechas. Sus proyectos fiieroi~ l~uestos iiimediataniente en 
prllcticl-i, fundnnclo de sii l)i601)io peciilio el ('Hospital de Indios" en San- 
ta Fe, ccl-cniio a Cuajii~ialpn. 

El día 22 de agosto cle 1538, Don Vasco toma posesión con10 pri- 
mer Obis!)o de Miclioacái~. El Arzobispo Ziiii~hrraga collcecle al es-  

traordinario val-óii desde el toiisiiraclo, hasta la consagración episco- 
 al, TJli año riiites al scñor Quiroga hal~ía I-iccho corto viaje por Mi- 
chonciti, a doi~de fiié cii desempello de su cargo de iiiieinbro dc la Se- 
gtli~da Auclicncia. Cuaildo entró en coiltacto c o ~ ~  los tarascos, sintió 

t 
pos ellos gran ternura y caridad, iiiiciaiiclo desde ese inomento su labor , 
t l c ~  rerlei~cióil cle los desventuridos dcsceilcliciltes del altivo 'Sririhcuri. 

' 9 ,  ' "I,os aiiió, clesde que los vio , dice su biógrafo Moreno. 
L?:n 1540, Doil Vasco, clái~dose ciieilta de que 'I'zintzuntzail no era 

u11 lugar l?ropio para asiento de su Obispaclo, determinó cambiar éste 
a ~átzcuai-o, teniendo que vencer la resisteiicia clc los antiguos *ni- 

Ii ' 1 1  

choacanos, quienes relacionaban ahora la presencia clel obispado (le 
'l'zi~tz~iiitz;iii, cap cl culto dc uno de sus viejos dioses, la teiiebrosa 
Sii~ntartga, 

1<1 ti~isnio :líío el scííor Quiroga fiit~cla en I'Atzcitaro el l'rilnitivn 
Colegio dc San Nicolás Obispo, niisiiio que cuarenta aííos niás tarde 
es traslaclaclo con todo su historial y prestigio a Vallaclolid, cn clontle 
se le iiicorpo~a: el plantel eclucativo de San Miguel, fundado clesde 1531 
e11 la vieja Gttnyangareo, por ' aclitc.1 acli~iira6lc f t~anciscaiio Vrny Juan 
ile Snii Migiiel. 1,:i iiiiihti de estos dos colegios di6 lugar al principio 
clr la actual Universidad h3ichoacana. 
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Don Vasco, pensando que su obra de caridad y amor para ios 
indios llevaba en sí un ataque a los procedimientos usados por las au- 
toridades coloniales, buscó el apoyo y proteccióii del Monarca espa- 
ñol, quien convencido de la utilidad que prestaba a los indios el hospi- 
tal fundado por Quiroga en Santa Fe, cercano a Cuajimalpa, resolvió 
estiniular la obra del obispo de Michoacán, dispensándole mercedes y 
ayuda. 

Ya en la vieja Tzinzuntzan, don Vasco, animado por el buen 
éxito alcanzado por su primera fundación, resolvió continuar su obra, 
estableciendo, con base en una disciplina humanitaria pero firme, el 
Hospital de Santa Ii'e de la Laguna, en las márgenes del ,lago de Pátz- 
cuaro. 

Seinejante a este establecimieiito, el señor Quiroga fundó en Mi- 
choacán otros hospitales. Eran tales fundacioiles verdaderos centros 
coinuilistas, los que por procedimientos ingeniosos y peregrinos en 
aquellas edades de inhumana explotación del hombre por el hombre, 
se proporcioi~aban a sí misinos los medios suficientes para su sosteni- 
miento. En  efecto, el señor Quiroga de S« propio peculio adquirió te- 
rrenos en los que estableció explotaciones agrícolas, industriales y co- 
merciales, levantando en ellos batalles, hornos, fraguas, telares y otros 
muchos talleres destinados a obtener un producto colectivo, que era 
despriés equitativamente repartido entre los miembros de la comuni- 
dad. El sobrante de la producción tanto agrícola como industrial o co- 
mercial, era reservado para los malos tiempos. 

La previsión de Quiroga no llegó sólo hasta allí, sino que, regla- 
mentó, para evitar ruinosas competencias, el género de industria o de 
cultivo agrícola a que deberían dedicarse los habitantes de las diversas 
localidades de la región, y estimuló tanto el intercambio como la coope- 
ración entre aquellas verdaderas colmenas humanas, de las que resul- 
taba él espíritu creador y guía. 

"Las Reglas y Orclenanzas para los Hospitales de Santa Ii'e cle 
México y Santa Fe ¿le Michoacáil", resultan un dechado de sabiduría. 
Veainos esta superficial put~tualización : 

19 Las tierras permanecen como bienes comunales. Cerca de SLIS 

casas los vecinos pueden tener huertos para su distracción y regalo. 

20 El derecho a gozar de los bienes comunales pasa -por causa 
de niiierte o de larga ausencia- a los hijos o nietos mayores casados, 
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por orden y prioridad. En defecto de estos herederos, merecen el usu- 
f ructo los más antiguos casados o mejores cristianos. 

39 Toda cosa raíz del Hospital o de los Iiuertos en usufructo no 
puede ser enajenada. 

49 L,as familias urbanas vivirá11 e11 el Hospital en edificios am- 
plios, en donde morarán padres, hijos, nietos y biznietos. 

59 Los matrimonios se celebrarán entre varones de más de 14 
años y hembras de más de 12. 

69 1,a parentela la presidirá el más antiguo abuelo y debe ser ohe- 
decido por toda la familia; las mujeres han de someterse a los inai-idos, 
los descendientes a los asceildientes, los menores a los mayores de edad. 

79  Cacla habitante del Hospital aprenderá algún oficio y todos el 
de la agricultura. 

89 Las niñas aprenderán trabajo mujeril, necesario para sí y para 
la coinuilidad. 

99 De las faiiiilias del Hospital, salen en turno de dos años gentes 
para residir entre la población ríistica. El lapso biani~al de pei-manen- 
cia en el cainpo puede ser. ampliado, a solicitud de los interesados, por 
el rector clel pueblo-l-iosyital. 

109 Los frutos excedentes de los Hospitales se guardan para los 
inalos años, así conlo para las obras pías y el remedio de las necesidades. 

119 Los frutos del trabajo común se reparten entre todos según 
lo que cada uno por su calidad, necesidad, manera y condición le hayan 
menester. 

129 La jornada de trabajo es de seis horas en los oficios y la 
agricultura "de suerte que por semana resultan dos o tres días de tra- 
bajo de sol a sol". * 

"La sabiduría de tales Ordenanzas - d i c e  el Prof.  Miguel O. de 
Menclizábal 2- tiene fácil demostración en el hecho de que, mientras 
todo se derrumbaba en su derredor, el Hospital de Santa Fe  de la Lagu- 

1 "La Utopia de Tomás Moro en la Nueva España y otros Estudios", Silvio A. Zavala. 
-Pág. 12.-Antigua Librería de Robredo.-1939. 

2 "Don Vasco de QuirogaH.-Por el Prof. Miguel O. de Mendizába1.-Revista "Cri- 
solu.-Junio de 193 1 .-Pág. 42 7. 
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Tia, pueblo eii la actualidad, sigue rigiéndose, eii lo íiitiiiio. 110s SLIS 

discretas disposicioiies . . . Eii ellas se prescribía teriiiiiiaiiteinente 
que la jornada diaria seria taii solo de S E I S  I IOKAS:  eii el siglo 
XVI hubo piies iiii espíritu justiciero tan bo~iclacloso pera el proletario 
que pidió iiiás en su beneficio que los socialistas de Chicago en el 
siglo XIX". 

Un fervoroso iiiaiiteiiedoi- del silti1 recuerdo, dice: l 

Don Vasco dc Quiroga 

"Mas no es esto todo: Cuéiltase clue la ciudad de Pátzcuaro, le 
clel~e al Obispo hasta el trazado de cada una de sus calles; cliie él 
inisiiio indicó cómo habrían de distribuirse eii la iiioiitafia los clife- 
rentes barrios, y que, deteniéndose a calcular aquí y allá, señalaba 
el lugar en que había de levailtarse éste o el otro edificio". (Qtiizá al- 
gima de estas ruinosas capillitas que tiene uiia puerta carcomida, rota, 
y u11 atrio en que se yergue solitario un obscuro ciprés). 

Las visitas a su jurisdicción episcopal se sucedíaii. Caballero en 
su legendario mulo blanco cruzaba iiiontaíías y vacleaba ríos, sin más 

1 "Vasco de QuirogaV'.-Alfredo Maillefert. Pág. 19.-Biografías Populares.-Edicio- 
nes de la Universidad Nacional.-1936. 
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iils11edimenta que su alforja siempre abierta a los hambrientos, sin más 
bagaje que su amor y su dulzura para los indios, a quienes restañaba 
las heridas del cuerpo y del alma, consolaba en sus pesares y los hacía 
tan sblo con su presencia, dueños del inefable bien de la alegría. 

Moreno le retrata estupendamente : 
"Vivió noventa y cinco años: edad extraordinaria, no sólo res- 

pecto de estos tiempos, sino aún mucho más, atendidos los trabajos en 
que la empleó, pues se puede regular que caininó inás de ocho mil le- 
guas y muchas de ellas por tiempos rigurosí~imos, sin comodidad alguna. 
Parece que se conservó siempre coi1 una salud constante, pues nunca 
ttivo interrupción en las fatigas, viajes y negocios graves, lo que es 
argumento de su frugalidad. . . E r a  de una estatura más que regtilar, 
colno lo detnuestran sus huesos que se conservail; las pinturas anti- 
guas nos lo retratan calvo, de pelo cano, color pálido nioreno, por ven- 
tura contraído eil los caminos que ailduvo; y el seiilblailte coi~suinido, 
acaso por sus penitencias. Finalmente, le ponen una muleta en la mano, 
que bien la necesitaría para sostenerle máquina sobre que cargaba cosas 
tan graves". 

Así pasó bajo el cielo cle la campiña p~irépecha la santificada fi-  
gura del Prelado castellano. 

El premio a esta su vida gellerosa, lo encontramos en el corazón 
cle cada tarasco: una humilde yácata, en la que hay esta leyenda, iii~bo- 
rrable aún por los siglos : Tata Vasco. 

. . 
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. ,  VIDA MATERIAL: EL NUEVO CUADRO ETNOLOGIC0.- 

HABITACION. - FORMA I ~ C O N O M I C A ,  -*ALIMENTA- 
CI0N.-- VESTIDO.- ADORNO.- INSTRUMSNTAI+.- 
INDUSTRIA.-COATERCIO.-MEDIOS DE TRANSPORTE. 

A la llegada del primer Virrey de Nueva España, Don Antonio 
de Mencloza, 111:ichos de los grupos ii-idígenas habían sido in- 
corporaclos íntegramente al estado espaiíol. Los tarascos clc- 

vueltos a sus pueblos por la iilcailsable labor de los frailes, acel~tnbriil 
prudentemente las in~posiciones de los triunfadores, y se plegaban a 
SUS exigencias, a sus extrañas prhcticas, las que, no por civilizadoras, 
dejaban de ser para ellos uno de tantos tentáculos de opresión. 

Dejaron, pues, los purépechas de ser un pueblo independiente, S« 
fiitiiro estaba ligado ya a los destinos del enorme imlxrio castellano 
y en 3 1 0  sucesivo su vida como PZLC~ZO, tendría que marchar apasenda a 
la de toda la Nueva Espafia. Ida religión, las costut~ibres, la legislaciói~ 
de los conquistaclores, se generalizaba11 en toclo el suelo de América, 
hajo la vigilancia y el celo de hombres cuyos intereses i~iaterialea y 
preocupaciones espirituales eran bien diferentes a las cle los conquistados. 

Al fraile bolldacloso y caritativo lo sustituyó el clérigo venal y 
concupisceiite. Tps enconiencleros dejaron su lugar a otra ralea no , 

incnos perjudicial y daiiina: los caciqiics inclígeilas, que en coml~liciclad ' 
con el ind io lndilzo y el mestizo rico de apetitos y de truhanería, fueron 
para el natural peor azote que 110s propios conquistadores. 

Claro que cambios tan f~indamentales influyeron en el viejo cm-  
dro cultural. El instinto endogámico de los tarascos resistió las em- 
l~estidas extrañas creadoras de inestizajes físicos; siguieron viviendo 

8 
67 
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agrupados en sus viejos poblados, asidos a SLIS antiguas l~reocupacioiies 
y llevando una vida muy semejante a la que hacían antes de la conquis- 
ta, a pesar de que su ancestral cultzt~a había sido desgarrada por la 
penetración de otra más potente. 

E11 seguida examiiiareiiios el aspecto etiiológico que el conqciis- 
tado pueblo 110s ofrece, tanto a raíz de su cloniinación, como algunos 
anos iiiás tarde. Este anilisis, coiiiparado con el expuesto aiiterior- 
mente sobre los tarascos prehispánicos, nos dará oportuniclacl de ob- 
servar los cainl~ios o metamorfosis originados por el choque de dos 
culturas tan diferentes en su forma, cuaiiclo una de ellas prepoildera 
ahsolutainente sobre la otra. Motivo de estudio aparte y inuy intere- 
sante por cierto, sería el aspecto contrario, es decir, la influencia 
que la cultura purépecha ha ejercido, clentro del estrecho niedio en 
que se ha efectuado su encuentro coi1 la europea, sobre los españoles, 
criollos y mestizos, vii~culados eil alguna forma con los inclígenas. 
El resultado sería inesperado y sorprendente para muchos. 

HARITACION.--Las casas usadas en la tierra caliente por los tarns- 
cos precortesiaiios, se aclal~taban perfectamente al iiiedio. Sus techos 
de tule o de hojas muy variadas, tenían la virtud de conservar !a fres- 
cura dentro clel recinto; las paredes del niisiiio niaterial, y si acaso 
tan sólo enjarradas coi1 barro, periliitíail pasar el viento tibio, estable- 
cieiido una saludable corrieiite de aire, ya que las vciitanas iio fueron 
coxiocidas por los viejos habitantes clc Michoacáii. Estas particulari- 
dades favorables para la habitación en los lugares chlidos, hicieron 
que el niisnlo tipo de casa perclurara, apenas coi1 algunas inodificacio- 
nes, conlo el ei~~baldosado o tal o cual detalle en la cimentación. 

En catilbio, los pueblos tarascos cle la sierra, donde la influencia 
hi;pai~a cundió rápidaiiiente, pronto se traiisfori~iaron aliiieaiido sus 
casas de madera, hechas coi1 gruesas trosas de ocote eiisambladas; con 
techos de caballete y con graiides aleros cliie servían para acoger du- 
rante la noche a las caballerías o a los pequeííos rebafios. Estas casas 
de los pueblos cloncle hace frío y sopla constarite~~iente el aire de la 
sierra, no teilían 111ás que uila puerta y carecían, por lo general, de 
ventanas. ],as l~abitaciones no se levantaban sobre la tierra, sino qiie 
descaiisabaii su peso sobre pilotes altos clel suelo, entre tres y cuatro 
palmos. 1,os solares fueron niotivo de mayor cuidado, sel.iibrando en 
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ellos varias especies de hrl~oles frutales y seííalanclo un lugar a los 
aninlales caseros. 

E'1 ajuar do~néstico no sufrió cailibios con la llegada de los espa- 
ñoles: el hogar de tres piedras perduró, así como el uso de los cacha- 
rros de barro cocido; el ~~zetate, el nzo!cctjetc y los tcconzates, siguieron 
siendo trastos indispei~sables en todas las cocinas. El uso del petate y 
los camastros de varas continuó siendo general entre los tarascos, y 
tan sólo algunas prendas de ropa vinieron a inoclificar el ajuar doinés- 
tico ancestral. 

ECONOMIA.-LOS indios lograron escapar a la codicia de los en- 
coínenderos, merced a la saludable influencia de ciertas leyes españolas, 
algunas pequeñas parcelas, que fueron sembradas de maíz y de frijol, y 
en ocasiones con alg~inas hortalizas, en cuyo nlejor cultivo no ailcluvo 
ajena la técnica casteNana. Los productos de tales terrenos no eran 
suficientes, ni con mucho, para re~nediar las necesidades de sus pro- 
pietarios, que se vieron precisados a recurrir a otras actividades eco- 
nón~icainente productivas, con las que suplíail las deficiencias de su 
agricultura. Así vemos cóino muchos hombres se dedicaron al peona- 
je en los crecientes latifundios, propiedad de españoles, y administra- 
dos por mestizos o criollos; otros al coinercio trashumante, dando así 
l~rincipio a la arriería, en cuyo noble ejercicio los michoacanos han des- 
empeñado tan importante papel, y cónio las mujeres se entregaron por 
completo a alguna industria, criyos rendimientos contribuían al soste- 
nimiento familiar. 

Estas circutistancias hacen bastante intrincado el estudio de la 
economía \indígena, cuyos ingresos procedentes de muy variadas ac- 
tividades se distribuíag de inanera sencilla y sistemática. 

Claro es, sin embargo, que el arduo procedimiento de lograr in- 
gresos suficientes para el sostei~imjento familiar, nunca resultó muy 
favorable a los indígenas, ya que j a i ~ ~ á s  quedó para ellos un remanente 
para ahorrar, y vivieron durante la colo~iia en extrema pobreza, debi- 
do precisamente a la pluralidad de medios usaclos para coinplementar 
el miserable presuptiesto diario. 

Los tarascos veciilos al lago, tuvieron otros recursos favorables 
a su economía, tales cotno la pesca y la caza, sin dejar por esto de 
practicar alguna industria niás o menos remunerativa. 

. ~ J+ IMENTAcI~N. -B~~!~  POCOS SeCLirsos alimenticios aportaron los 
cnnquistadores a los naturales de Michoacán, cuya dieta siguió basa- 
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da en los productos harinosos del imaíz : tortillas, corund~s ,  l>i~zo/e, nk6- 

les, etc., etc. El pescado y la caza, siguieroii siendo elenlentos comple- 
nieiltarios de la cliat-ia aliiliei-itaciói~ tarasca, que se vió eiiriquecicla 
acaso, con alguiias legumbres de procedeiicia europea, con la carne y 
la leche de vaca, alimentos estos últimos que consumían escasamente 
una vez cada mes. 

El aislamiento a que el nuevo Estado sometió a los inichoacanos, 
hizo que la dieta de éstos difiriera entre los habitantes de la zona de 
los lagos y los ~i~ontañeses. Los prinieros incluían en su alimentación co- 
iiio &mida complementaria los productos de la pesca, tan variados en 
tocla la región lacustre, y aun la caza de ciertas aves acuáticas. Los 
segundos enriquecían su aliinentaciÓ11 con la caza de aniinales de pelo, 
con cuya carne obtenían el famoso cl~z4rip0, (cocimiento cle carnes con 

yerbas olorosas) muy gustado entre los tarascos. 
A inedida que pasaron los años, la influencia de la alimentación 

española fué penetrando en las cocinas indígenas; de allí la gran va- 
riedad de salsas y el abuso cle especias olorosas y grasas indigestas, 
tan sabrosas para los paladares indios. 

1,os moles son 'platillos típicamente niestizos, coi1 el chile coino 
al~ortación indigeiia y las grasas coiiio coiitribucióii hispáiiica. 

VESTIDO.-L,as prédicas de los misioneros contra la desiludez y 
las biienas formas, de acuerdo con la inoral católica, hicieron que el 
vestido de los indios niicl-ioacanos fuera cambiando poco a poco. Segíiil 
el cronista Mufioz Caniargo, los indígenas, al principio, adoptaron co- 
nio traje "tina especie de capa (seii.iejante a las altnalufas nioras, que 
tapábanles hasta los tobillos) ". l 

TJna prenda clel atavío español que fué  aceptada de iiiuy buena 
manera por los indios, fué el sombrero, del que se fabricaron diferentes 
formas y estilos, cle acuerdo coi1 el clinia de cada región, con elementos 
que el nlismo medio proporcionaba: tiras de hoja de palnia, paja, etc. 

Poco a poco el traje del tarasco fué tra~~sforinánclose hasta llegar 
al uso del que fué general entre todos los campesinos de México: cn- 
n$sa y calzoncillo de tela de algodón (manta), ceñidor del mismo ma- 
terial, pintado a colores rojo o azul, huaraches coi1 correas y suelas de 
cuero y son~brero cle palma o fibra. Usaban además, inantas cle lana 

1 Cita del Dr. Nicolás León, en los "Anales del Museo MichoacanoM.-Año Tercero, 
página 28.-Imprenta y Litografía del Gobierno.-Morelia, 1890. 
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contra el frío y un ayate que lo misino les servía como instrumento para 
las labores agrícolas que para adorno. Para c~ibrirse del agua en las 
épocas lluviosas, llevaban clziizos de tule, a los cuales denoi~iinabaii en 
su idioma chiriqtte o c l z i~épa~a .  

El traje de la mujer tainbiéil sufrió can~bios de importancia al 
sei-itirse la influencia de los doininadores en tierras purépechas: se 
cubrieron los pechos con una camisilla semejante al "qzcesqile~izrtl" 
de las inexicanas, y se enredaroil en una larga tira de tela de lana 
negra o azul marino, precursora de la act~ial "sabanilla" y que tenía 
tati~bién gran semejanza con el "clzi~tcz~ete" que las mujeres nahuatlanas 
usaron tanto tieinpo durante la colonia y la época iildel~eildieilte. Iban 
clescalzas y a veces usaban un rebozo cle algoclón o una especie de fi- 
chíi de lana. 

ADORNO.-El sobrio vestido que los indios usaron después de la 
conquista no les permitía llevar adorno alguno. El punto pintoresco del 
traje era el poilcho de color y la cinta cle algodón del barboquejo, piil- 
tada cle negro o de colores vivos. Algunos de los habitantes de la sierra 
usaba11 una especie de mandillillo blanco, con discretos bordados en 
rojo, y que se conocía con el nombre de "patio". 

En  cambio, las inujeres encontraron muy de su gusto las cuentas 
de papelillo, así coino tocla la quincallería de procedeiicia europea, con 
la que se recargaban exageradainente. 

Santo los hombres coillo las mujeres, dieron en usar, colgados al 
cuello, rohrios, escal)ularios, iileda'las y reliquias cotnpradas y beii- 
ditas eil las iglesias. Las nlujeres hacían de estos objetos piadosos 
un niotivo niás de adorno. 

La niiseria y su anexa la inclolei~cia, no permitíail lujos niayores 
;t los tarascos, los que, por lo general, veíanse sucios y entristecidos. 

INSTRUMENTAJ,.-E1 arado tirado por bueyes fué para los iildi- 
geiias agricultores u11 precioso do11 de la coilquista. Su prinlitiva fá-  
brica tuvo por iiiodelo los que usaban ell. las nlás atrasadas proviiícias 
iberas, el tipo egipcio, tan generalizado aún en iuuchas regiones del país. 
Este arado llevaba en ocasiones, una reja: de hierro que servía para 
profundizar el surco. La coa de pedernal fué sustituída por la azada, 
que se empleaba en la labranza de los pequeños terrenos -"ecuarosJJ-, 
qite constituían la gei.ieralidad clentro cle la propiedad agrícola tarasca. 
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Los pescadores de Pátzcuaro se faiiiiliarizaron proilto col1 el uso 
de grandes redes, cuyo manejo les fué enseñado por los frailes, pero 
sigiiieron tisando sus primitivos arpones, así como niultitud de inge- 
niosas traiilpas, tanto para la pesca como para la caza de volátiles actiá- 
t icos. 

INDUSTRIAS.-L~S industrias que niejor éxito tuvieroil durante la 
colonia, fueron aquellas que les ensefiaron a los indios los colonizado- 
res y los frailes. Para los tarascos fué muy clific~iltoso pasar del arte al 
oficio; por eso sus viejas industrias no prosperaron; caso particular es 
el de los mosaicos de pluma, en cuya fábrica los indios ii~icl?oacailos 
eran maestros. Cuando las facultades artísticas de dos plumistas fue- 
ron encarriladas dentro cle utl plat~ exclusivaiiiei~te industrial, el arte 
autóctono vino a nlenos y poco a poco desaparecib por iilcosteal_lle. Co- 
sa seiilejante clebe decirse de la vieja cerámica tarasca, la que dejó 
de iiiaiiufacturarse iio obstante su be1leza.y buen gusto. 

En cambio, las artes e industrias que los frailes, coi1 Do11 Vasco 
de Quiroga a la cabeza, enseñaron a los purépechas, sí prosperaron 
notablemente. Pronto todo el territorio ii~ichoacano estaba seiiibrado de 
pequeños talleres doiiiésticos, eii donde los hbiiibres, privados de la tie- 
rra, eilcoiitrabail en la industria eleinentos de vida. 

,4sí te~leiiios la curtiduría en Tereiiieiido,' la fabricación de rebo- 
zos e iiistrunieiitos iilusicales de iiladera en Paracho, los deshilados 
en Aranza, las fábricas <e uteiisilios cle cobre en Salita Clara, los 
tejidos de lana de Murio, la herrería eii San Felipe, la alfarería en 
Patanibai~, Tziiizuiitzaii, Quiroga y Huáiicito. 

El sefior Profesor do11 Feriianclo Cruz V., 110s da la siguiente 
iiótiiiiia de industrias establecidas, tanto 11or Doii Vasco, coiiio por 
Fray Juan de San Miguel, ilustre fuiidador de Uruapan: Ahuira (Saii 
&$ateo Apóstol) tejidos de algodón. Arantepacua ( Nativictad de la 
Saiitisiina Virgen) capotes de palina. Capácriaro (San Juan Bautis- 
ta )  'tiiadereria (fabricación de bateas) y carboiieria vegetal. Cocucho 
(Saii Rartolomé Apóstol) fabricacióii de rosarios y n~oliiiillos. Corupo 
(San Fraiicisco de Asis) tejidos de algodón e hilados al nialacate. Cha- 
rapaii (San Antonio de Padua) fabricación de rosarios, molinillos, 
nialacates y otros pequeños artefactos de inadera y tejidos de lana. Che- 
rán (San Francisco de Asis) curtido de pieles y fabricación de hua- 
raches y zapatos. San Felipe, herrería, especialidad eci la fabricación 
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Detalle dc una laca de Uru'~pan, del siglo XVII. Adviértese la 
armonía y gradacián de los colores. 
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curtido de pieles y fabricación de telas de lana, conocidas en la época 
colonial con el nombre de barraganes. Nurio (Santiago Apóstol) teji- 
dos de lana y fabricación de sombreros de fie.ltro. (En  el Museo de 
Pátzcuaro se conserva un sombrero manufacturado en este lugar 
y que usó el Obispo Quiroga durante muchos años). Paracho (San- 
tiago Apóstol) rebozos, sabanillas (tejido negro de lana), fabricación 
de instrumentos de cuerda y molinillos. Parangaricutiro (San Juan cle 
las Colchas) fabricación de colchas y otros tejidos de laha y algodón. 
Pomacuarán (San Miguel Arcángel) labrados de madera. Uruapan, 
talleres de laqueado en madera. 

Las industrias anteriormente enumeradas constituyen para los 
inisioileros el más alto galardón a su memoria, ya que, como se ha 
clicho antes, por medio de ellas, arrancaron a los indígenas desposeídos, 
de las garras de la más cruenta miseria. 

M~tchas de las actividades industriales fundadas en épocas de la 
colonia, siguen siendo explotadas hasta ahora, sin que ni siquiera sil 
técnica ni su lvolun~en de producción hayan cambiado. 

COMERCIO.- - -~S~~ ocupación remunerativa, al igual que la indus- 
tria, fué acogida por #los tarascos de la época colonial en su afanosa 
lucha económica. Hay qye hacer notar que los indígenas michoacanos 
tienen un especial buen sentido comercial, que asociado a sus cualida- 
des como pequefíos industriales, les proporciona regulares utilidades. 
El comercio se realizaba dentro y fuera de la zona tarasca; cuan- 
do los rnerbdos regionales estaban abarrotados de productos de la 
industria local, los comerciantes emprendían largas y penosas cami- 
natas a las poblaciones del b,ajío o del centro, siguiendo las ferias 
o festividades, donde lograban realizar la mercancía, para luego re- 
gresar a Michoacán, cargados de productos adquiridos en otras plazas 
y con posible demanda en la región purépecha. 

Los "tianguis" tarascos eran especialmente animados, pues en 
ellos se expendían #los múltiples productos de la industria, así como los 
frutos de la agricultura. Existía en la región un calendario que distri- 
buía ingeniosamente los días de mercado en las principales poblaciones. 
-herencia cultural de Don Vasco-, de manera que no se hicieran, 
entre pueblo y pueblo ruinosas competencias; así tenemos, por ejem- 
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plo, que los domingos eran días de plaza en Uruapan y Purépero; los 
viernes, en Pátzcuaro y Cherán; los sábados en Paracho y Huáncito, etc. 

Durante *la época colonial, se siguió practicando el trueque, espe- 
cialmente entre el pescado seco de los lagos y los granos. Las telas, 
recordando el sistema prehispánico, servían de moneda corriente en 
10s tiangzti's regionales. Los huevos de gallina se emplearon tamEién 
como unidad de trueque en muclias operaciones comerciales. 

' MEDIOS DE: TRANSPORTE.-"El burrito'africano y el asno español 
llegaron a estas tierras a ofrecer su llomo paciente para alivio de los 
tamemes indios" -d i ce  el Lic. José Vasconcelos en su desconcertante 
"Breve Historia de México", 1 precisamente en el capítulo titulado 
"El Rurro libertó al Indio". El asno es, en efecto, hasta ahora un 
magnífico auxiliar para el indígena, pero de ninguna manera su re- 
dentor, ya que su precio y el costo de su manutención nunca ha estado 
al alcance de la generaldidad de los naturales; bástenos, para demos- 
trar este aserto, las palabras de Lumholtz, en su obra "El México Des- 
conocido" : "Los huacaleros generalmente nativos de la sierra, viajan 
a pie, por el Oriente, hasta la Ciudad de México; por el Oeste hasta 
G~~adalajara, y las ciudades costeñas de Acapulco, Colima, y Tepic. . . 
Antiguamente los comerciantes tarascos acostumbraban llegar por el 
Norte hasta Nuevo México y por el Sur hasta Guatemala y Yucatán". 

Estos "hombres de carga" cobraban por cada viaje más o menos 
el equivalente de un peso diario. Viajaban por lo general en caravanas 
de 25. Los huacales alcanzaban pesos hasta de 86 kilogramos. 

Los medios de transporte no mejoraron, pues, notablemente con 
la dominación española, siguiendo el tumeme siendo la bestia de carga 
que conocieran las viejas veredas prehispánicas. Cierto que los animales 
de tiro y los vehículos españoles descongestionaban de carga pesada 
a las haciendas y grandes ientros de población, pero el indio, para 
resolver sus, propios problen~as de transporte, siguió, y aún sigue usan- 
do sólo de sus lomos. 

1 ",Breve Historia de Méxicov.-José Vasconcelos.-Págs. 172- 173.-Ediciones Bo- 
.tas.-lg37, . . . , 

i ""EI México Desconocido".-Carl Lumho1tz.-Pág. 358.-Torno 11.-Imprenta de 
charles ScAbneí's* Sons.-Nueva York.-1904. 
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Tampoco los transportes iacustres sufrieron mayor modificación : 
las pequeñas embarcaciones de dos proas, estrechas e inseguras que 
usaron los primitivos habitantes cle Jarácuaro o de Janitzio, siguieron 
surcando las aguas de los lagos, propulsadas por débiles remos, que 
a la vez hacían el papel de timones. 
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C A P I T U L O  

VIDA SOCIAL : COSTUMBRES NUPCIALES.-DIVISION 

SEXUAI, DEI, TRABA J0.-CONS'I'I'I'UCION DE LA FAMI- 

LIA.-DERECHO.-EL ESTADO.-FUNERARIA. 

OSTUMBRES NUPCIALES.-Las relaciones de noviazgo se iniciaban 
aprovechaildo los momentos en que las muchachas iban al río 
o a la laguna en busca de agua para las necesidades domésticas. E1 

hombre tomaba la iniciativa, cogiendo cortésmente de las manos de la 
mujer el cántaro, y sacando el agua. Establecido de esta manera el pri- 
mer contacto, los novios se hablaban solamente en público, aprovechan- 
do las festividades profanas y religiosas, en donde se reunían todos los 
vecinos. Entonces el novio hacía a la muchacha objeto de insinuantes e 
ingenuas galanterías, las que, si eran aceptadas por ella de buena gana, 
eran una especie de confirmación a su asentimiento anterior. Tras de 
unos corbs  meses de noviazgo, venía la fuga. La mujer, aunque demos- 
trando gran contrariedad y temor, se dejaba arrastrar por el muchacho, 
quien la llevaba a ocultar a la casa de alguna de sus amistades, en donde 
esperaba que feneciera el plazo que los padres de ambos novios fijaban 
para la bocla. Generalmente la novia, antes de ser "depositada" otorga- 
ba a su pretendiente todos sus favores. 

E n  caso de que no hubiera mediado la fuga, se acostumbraba el 
"pedimento", formalidad que quedaba encargada al cura y a un grupo 
de los ancianos más respetados. Si la respuesta era favorable, al día 
siguiente el padre del novio aportaba por la casa de la doncella, a quien 
obsequiaba con ropa y frutas. Para los consuegros llevaba aguardiente 
y comida. A esta ceremonia la denominaban parandi (ofrenda) y 
muchas veces era acompafiada por música. La fecha de la boda era fi- 
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jada tras de algunas deliberaciones entre los padres de los futuros es- 
posos. 

El día del matrimonio, un anciano tomaba la palabra y decía ante 
todo el pueblo congregado, los defectos del novio. Otro viejo, familiar 
de la mujer, exponía públicamente también, las malas costumbres de 
ella. Al final, todo se resolvía, y tras de hacer oración en el pequeño al- 
tar doméstico, los novios, sus familiares y amigos, empezaban a &m- 
briagarse. 

Después del matrimonio religioso, se efectuaba la ceremonia pro- 
fana, a la que los indios del lago llamaban Kúpera, y los de la sierra 
Knnakua. Para celebrarla se reunían todos los parientes en una fiesta 
en la que habia música y regalos mutuos. Uno de los parientes de la 
novia tomaba la gran batea que contenía el paradi, que ella y los suyos 
hacían a su prometido y a sus padres. La ponía sobre su cabeza, mien- 
tras bailaba un son. A poco llevaban al bailarín una compañera que 
danzaba con él largo rato; luego ambos recogían en brazos a la novia 
y daban con ella algunas vueltas, mientras los reunidos cantaban can- 
ciones en lengua tarasca, llenas de gracia y picardía. 

La novia se ponía después a confeccionar el atole y las tortillas 
para la comida general. 

Los parientes del novio correspondían al parandi de ella, con uten- 
silios y trastos domésticos, que eran entregados entre comedidas pala- 
bras y discursos poéticos. 

El doctor Lumholltz asegura que cuando el marido habia encon- 
trado violada la virginidad de la mujer, lo participaba así a sus parien- 
tes, quienes rajaban o destruían completamente la vajilla domCstica, y 
así la entregaban a la desposada. Ella se encargaba de repararla pe- 
gándola con un engrudo preparado con leche y cal. La mujer que no 
había llegado doncella al matrimonio era vista con gran desprecio, pero 
nunca repudiada por el marido, a quien sujetaban las leyes de la iglesia. 

Para finalizar el Kúpera, bailaban los casados; la mujer llevaba 
un muñeco que representaba un niño, y el hombre algún instrumento 
revelador de la actividad a que se dedicaba. 

Al día siguiente de la boda había otro convite, en el que los recién 
casados obsequiaban a los que habían estado presentes en las ceremo- 
nias del día anterior, con un desayuno de atole y tortillas calientes. 

1 "El México Desconocido".-Carl Lumho1tz.-Pág. 408.-Tomo 11.-Irqprenta de 
Charles Scribner Son's.-Nueva York,-1904, 
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Los tarascos de la sierra celebraban las kanakuas en forma muy 
semejante; tan sólo variaban en que los principales actores se tocaban 
con sendas coronas de pan, que duraban en sus cabezas todo el tiempo 
que se prolongaba la ceremonia. 

DIVISION SEXUAL DEI, TRABA j0.-TeÓricalnellte el hombre tarasco 
de da época, colonial se dedicaba a las labores de la agricultura, enco- 
mendando a la mujer los trabajos domésticos y gran parte de los de la 
industria. 

Pero en la práctica. se vió que aun cuando la mujer tarasca nun- 
ca se dedicaba a la agricultura propiamente dicha, sí colaboraba con el 
marido en algunos menesteres, como la selección de semillas, el des- 
r a n e  de la cosecha, etc. En  realidad (la mujer en el hogar purépecha 
coloilial, era la que salía mal librada por lo que se refiere al trabajo. 
Las pequeñas parcelas -ecztaros- que poseían los naturales, eran 
muy fáciles de cultivar, dada su extensión. El  marido generalmente 
se auxiliaba de sus hijos hombres, con quienes daba fin a sus labores 
diarias en temprana hora, ocupando el restb del día en charlar banali- 
dades con sus amigos. Ella, en cambio, tras de realizar todas las em- 
bromosas tareas domésticas, como moler el maíz en el metate, hacer 
las tortillas, cuidar de los hijos, acarrear el agua no siempre cercana, 
lavar .la ropa, etc., etc., todavía tenía tiempo para realizar las tareas 
de la industria, y aun auxiliar a su marido en algunas labores derivadas 
de la agricultura. 

i 1 conquista española fué para el hombre un lazo que le privó s.- a\ 
de la libertad, para la mujer indígena resultó una categórica e irritante 
afirmación de su esclavitud. 

Los niíios desde los seis asííos se constituían en elementos econó- 
micamente productivos. Los padres tenían a los hombrecitos como sus 
principales ayudantes en las tareas del campo, y las hijas cooperaban 
con la madre en todos los pesados trabajos del hogar, y en la industria 
de la casa, además de tener a su cuidado la atención de sus pequefios 
hermanos, el pastoreo, etc., etc. 

CONSTITUCION DE LA FAMILIA.-LOS frailes españoles etnprendie- 
ion una dura campaña contra la poligamia. Tras de'bautizar a los in- 
dígenas, les obligaban a escoger la mujer que más querían d'e SLI serra- 
llo y se las daban por esposas, de acuerdo con el ritual católico. De 
esta manera los hogares tarascos quedaban constituídos en una forina 
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semejante a los europeos, siendo el padre el jefe del hogar, y quien me- 
recía todo el respeto y acatamiento por parte de la mujer y de la prole. 
Los hijos llevaron el apellido del padre, aun cuando se tratara de bas- 
tardos de españoles. Por otra parte, los indios al ser bautizados tra- 
ducían el significado de su patronímico al español, o simplemente adop- 
taban el de su padrino, cuando éste era castellano. 

La nobleza tarasca se mantuvo viva durante muchos años después 
de la conquista; sus viejos representantes se unieron estrechamente, 
celebrando entre sí sus matrimonios y evitando cruzas con españoles. 
De los conquistadores aprendieron los nobles indios la formación de 
árboles genealógicos, en los que se registraba la historia de su dinastía. 

H@RRNCIA.-AI nlorir los indios invariablemente testaban en fa- 
vor de sus hijos mayores. E n  def,ecto de éstos, era la esposa quien re- 
cibía los bienes del difunto. Las hijas nunca eran favorecidas con le- 
gados, y menos cuando éstas se habían casado. De allí que los bienes 
siempre pasaran de manos por un estricto sistema patrilineal. 

DGRECHO.-L~S primeras leyes dadas por los monarcas castellanos 
fueron tendientes a catequizar a los indígenas. Ellos mandaron la erec- 
ción de templos parroquiales, capillas y catedrales; monasterios de reli- 
giosos y religiosas ; asilos, hospicios, hospitales y cofradías. Expidieron 
decretos destinados a contener los desmanes de los mandatarios y los re- 
ligiosos espafioles contra los indios. Crearon dos universidades en Amé- 
rica (la de México y la de Li i l~a)  y colegios para instruir a,los hijos de la 
nobleza india. Se dejó a los naturales en cierta autonomía, respetando 
algunas cle sus leyes. y cle sus buei1a.s costumbres. Para evitar los abii- 
sos de los caciques, se obligó a éstos a pagar jornal a ,los indios a su 
servicio. En los pueblos indígenas los munícipes y los alcaldes debe- 
rían ser naturales. Se estableció en la corte el "Consejo de Indias", 
"cuyo principal cuidado era la conversión cle los ilaturales, y proveer 
todo lo necesario para su buen tratamiento". Muchas de estas leyes 
colocaban teóricamente a los indígenas en situación privilegiacla con 
relación a los espafíoles. 

I,a recopilación de todas estas sabias y humanitarias disposicio- 
nes se conocieron con el nombre de "Leyes de Indias". 

Desgraciadamente la mala aplicación de estas disposiciones por 
parte de las autoridades españolas, tuvieron por resultado sumergir 
a los indios en una infancia perpetua, en la imbecilidad, el aislamiento 
y la desmoralización. 
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Bajo la férula d i los  eilcornenderos estuvieron los tarascos hasta el 
año de 1720. ~ e i ~ ~ i é s ,  en los pequeños pueblos eiiipezaroii a ser vícti- 
mas del iizdio ladillo, el que, investido con el carácter de Catcipe, ausi- 
liaba a los caciques, quienes impartían justicia de acuerdo con la im- 
portancia del paralbdi (ofrenda), sin cuya dádiva toda gestión torná- 
base en negativa. 

EL ESTADO.-LOS caciques, indígenas en los que el estado español 
había delegado su representación, tenían cierto poder independieilte 
de ciialcluier rango oficial, con derecho a la sucesión y ejercicio de su 
autoridad, entre los indios de su distrito, para exigir el tributo. Se en.- 
tendían coi1 las gentes cle la iglesia coir~o sacristanes, setrmneros, ctc., y 
auxiliaban al cloctrinero y al cura. Atendían servilinente a los espa- 
ñoles que llegaban a su juriscliccióii y les proporcionaba11 bestias, car- 
gadores, hospeclaje y alimeiitos. Eran tales gobernadores criados je- 
rarquizaclos para los españoles, pero para los indios los elenlentos más 
gravosos y crueles, ya que sólo para ellos trabajaban, casi sin paga, 
en los pequeños cloiliinios que el gobierno español les señaló, y acleniás 
les pagaban onerosos tributos. El gobernadorzuelo indio resultaba un 
señor cle vidas y honras; vestía, por privilegio especial, con estilo di- 
ferente a los clemás (en una forma riclículainei~te españolizada) y ocu- 
paba lugares distinguidos en las fiestas religiosas. 

La doiiiiilacióil española no acabó con la odiosa jerarquía indíge- 
na, sino que la sostuvo e iii.ip~iso en servicio cle los intereses coloniales. 

El clérigo, sucesor del fraile, .fué también un azote coiltra el indio. 
Valiclos df: su irlvestidura y en con~plicidacl con el cacique, cobraban 
a la ini.serAble inasa indígeiia extraños y exorbitantes tributos y pres- 
taciones, bajo el noinbre cle "piizdccz~air.ios", tasaciones, etc. Estos im- 
puestos se hacía11 efectivos, sin arancel alguno, dando lugar .a que. e! 
abuso se hiciera más escandaloso. 

Vealnos, para tener una ligera idea cle lo que estas tribiitaciones 
significahan para los míseros ilatiirales, lo que el Dr. Nicolás León 
dice del, "pindecuario" de la parroquia cle San Francisco Pichátaro : 

"El pueblo está dividido en siete barrios (napátziqua). Cacla 
barrio tiene un elzpzc (cabeza) el que noilrbra cada siete semanas u11 
ureti (semanero), que por turno entra (yurixio), al hospital. El z . i~c t i  

1 "Los Tarascos".-Notas históricas. étnicas y antropo1ógicas.-Tercera Parte.-Anales 
del Museo Nacional de México.-2R Epoca.-Tomo 111.-México.-1906,-Pág. 2 9 8 .  
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los sábados le lleva al párroco, et~rkzra (sal), siete tazas y cnzras carisi 
(chiles secos) ; treinta y cinco (qiierar~zt~) rajas de ocote, iztikria, leíía; 
ichdscuta, tortillas, y la ztcr~ski~a (salida) o sea u11 peso para una 
misa en honor de la Santa Virgen María. 

El colector es el jefe (autosidad) clel pueblo; clura uii año, íioiii- 
bra a los cargueros (tlzcr~~r~cltit icclliz),  conipone por su cueiita el curato 
(tatuo) y el teinplo (tlziosco). 

El kue~ti-o inayot-domo de la virgen, reza el IS~~erci~kz~a el sábado 
y el lunes en el hospital, con los z~artacltt~ticcl~a (cargadores de la Vir- 
gen). Lleva los sábados la tasac ió~~ que consiste en carne (cz~iripitn) 
chiles verdes (czzaz~sziraspsi) , cebollas, cal (cztiriralzzia) , maíz ( t s i ~ i )  
y velas (ca~zdcla). E n  ella eiiiplea dos pesos uii real y medio. Tainbiéii 
da el vino de uva para las misas, la harina (tzcrcri), para las hostias. 
También cla h~tevos (cz~axa~rda) . 

El Priostc hace las fuiicioiies de czci~~cltik~ca de la Salita Virgeti 
María y le lleva al párroco, en cada una cle ellas, una batea de fruta, 
adorno (piririalzua) y quince pesos cle pa~akfra (limosi~a) . 

El inayordomo del Saiitisimo Sacramento, tiene encendida coiis- 
tantemente la lámpara; adorna con flores na t~~ra le s  el altar y da 1111 

peso los jueves para la misa. . . 9 )  

Siguen en S« ordeii el Haindé, el Fiscal, el pctapc. . . y diez mis,  
obligados a contribuir coii su esfuerzo personal y su dinero para el 
regalo del clérigo, quien además cobraba cuotas extraordinarias por 
cofradías y contribucioiies especiales durante toclo el año, para las 
fiestas de los santos patroiios, "afarccidos", etc. 

F U N E R A R I A . - ' ~ U S ~ ~ ~ ~  m~tchos años desp~lés de la collquista, los 
señores tarascos fueron enterrados en las yácatas y eii los viejos iiio- 
iiuineiitos ftinerarios, de inanera clandestiiia, y siguiendo inuclios de sus 
ancestrales ritos. 

Sin eiiibargo, aquellas suiituosas prácticas tiivieroii cpie desapare- 
cer, siendo sustituidas por otras más i~ioclestas y discretas. 

Cuaiido ocurría la iiiuerte d i  un adulto, las iiiujeres iiioliaii liasta 
cinco fanegas cle inaiz. Los hombres sacrificaban uti novillo que coii- 
suniíaii en tres o cua,tro clías frente al cadáver que en inedio cle cuatro 
velas entraba en putrefacción. Durante el largo velorio se cantaban to- 
nadas iiidígeiias y se bebía alcohol abundaiitemeiite. Concluidas las 
bebidas y los coi~iestibles, cargaban con el i i iue~to al ceineiitei'io, entre 
inúsicas y cohetería. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



El día de !'Todos Sailtos" iba11 al cainposatlto a regar y enflorar 
las tumbas de los pequeños muertos, y a dejar el paraldi, consisteilte 
en el llamado "pan de muerto", en dulces, golosinas y velas de cera 
de un marcado color amarillento. Una vez dejados los obsequios sobre 
las tumbas de los niños, el cura del lugar seguido de sus acólitos y sa- 
cristanes, salía a "levai~tar la ofrenda", la que conservaba para su pro- 
vecho. En la casa de cada doliente había uila cereinonia privada, du- 
rante la cual se queinaban cohetes y se pasaban ratos de verdadero 
regocijo, piies "los inuertos eran angelitos eil gloria". 

E1 2 de noviembre, día tic filtados, se practicaba la ofrenda a los 
i~~uer tos  acl~iltos, con un ceremoilia.l semejante al anteriormente descrito, 
sólo que esta vez, ademcis de mailjares y frutas, se clejaba cerca de 
la tumba u11 buey, un carnero o una galliila, de acuerdo coi1 la capa- 
cidacl económica de ¡os dolientes, así conlo dinero eii efectivo. Poco 
tielnpo duraba la ofrenda sobre las t~imbas, pues el párroco, sien~prc 
alerta, aparecía seguido de sus ayudantes para hacer el "levantatniento". 

Todavía existía otra tributación, la del "Perro de San Roque," que 
era llevado en efigie de madera por u11 indio sacristán. Cada uno rle 
los asistentes al "camposai~to", tenía obligación de echarle por los 
hocicos alguna liinosila en efectivo. Los empleados de la iglesia encar- 
gados de conducir el fruto del "levailtamiento" al curato, tardaban 
en esta faena hasta 10 horas, según Lumholtz. Los efectos recogidos 
eran venclic1.0~ por los sacerdotes a los coinerciantes, que descle tein- 
prana hora se apostaban en las puertas del curato. 

Tras de que el clérigo hacía sus operaciones con~erciales con el 
"i>arnndh" leyantado, se dedicaba a decir responsos a las ánimas del 
purgatorio. Su tarifa era la siguiente : responso rezado inedio real, 
res~oiiso cailtado un real. 

Finalmente, todos los deudos iiiarchaban a, sus respectivos domi- 
cilios, en donde esperaban la llegada de sus muertos con abundante 
comida, alcohol y tabaco. Estábailse recogidainente hasta las diez 
de la noche, 1-ezaiiclo en ocasiones, y en otras simplemente charlando 
con gran respeto. Desde las diez, se echaban sobre los manjares y 'li- 
cores - c u y a  sustancia "ya habían chupado los muertos"-, hasta con- 
suinirlos totalniente. 
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VIDA hf ENTAL : CREENCIAS.-IMAGEN DEL MUNDO.- 

ARTE,-M EDICINA. 

I ~ N c I A s . - ' ' ~ ~ ~ ~ I ~ o  la plebe -dice 'liray Pablo cle Beautnont- qiie 
el rey y toclos los señores se iilostraban tan afectos a la nueva reli- 
gión, conieiizó a conturbarse, y resolvió ponerse en artllas para 

defender a siis dioses, pero la actitud de Tzintzicha, ya bautizado, y la 
siilipatía que este apático monarca demostraba por los españoles, les 
hizo oír la voz de Fray Martíil (cle la Coruña) quien valido de in- 
térpretes coti~enzó a ~red,icar la doctrina cristiana". l 

E1 de la Corufia logró niás tarde que los indios, presionados por 
el último Caltzontzin y los caciques, entregaran los ídolos que fueron 
hechos pedazos o quemados y echados finalineilte al fonclo de la laguna, 

Sin eiiibargo, el sentimiento idolátrico perduró eii el bajo pueblo 
6 < tarasco alurante siglos. Lun~holtz, en 1903, dice al respecto : . . .dan 

los indio; mucha importancia a los ídolos antiguos, a-los que llaman 
Tarcs (ancianos venerables). Cada tarasco tiene un ídolo enterrado 
en sil campo. Tiénenles también en las casas, y muy especialmente cq 
10s graneros, por considerarlos guardianes del maíz. Creen de riial 
agüero ensefiarlos, y encontré muy difícil ii~ducirlos a desprenderse 
de sus lares o peiiates". 

Por las viejas yácatas inostrabail gran respeto, creyendo que su 
l~rofa~iacióil er:i castigada con tornieiitas, heladas y l~uracanes. 

1 "Crónica de Michoacánl'.-Por Fr. Pablo de Beaumont.-Tomo 11.-Pág. 126.- 
Publicaciones del Archivo General de la Nación.-1932. 

2 "El México Desconocido".'-Carl Lurnholtz.-Pág. 36  1 .-Tomo 11. imprenta' de 
Charles Scribner's Son&-Nueva York.-1904. 
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A pesar de todo esto, la labor de evangelización de los misioneros 
resultó muy eficaz ; poco a poco fueron aquellos incansables varones 

< <  sustituyendo a las viejas deidades con santos aparecidos" y patronos. 
El culto se realizaba con una inteligente mezcla de paganislno y de ri- 
tual católico, tan teatral como suntuosa, Las danzas siguieron ejecu- 
tándose, como en tieinpos de Xarafalzya, en el propio recinto del tem- 
plo; el incienso, el copa1 y otros zahuinerios muy usados por los indios 
en sus viejas pricticas religiosas y empleados también por el ritual 
cristiano en el culto a la divinidad, fueron para los naturales otros ele- 
mentos de relación entre su vieja creencia y la que les ii.iil)onían sus 
veiiccdores. Las ofrendas de cera tuvieron gran aceptación, pues venían 
a sustituir las hachas cle ocote tan usadas en el ctilto de C~lricavcri. 
Las mandas que se cun~plían por medio de exvotos o de clisciplii~as cor- 
porales (entradas de rodillas, uso de cilicios, etc.), tliuy pronto adqui- 
rieron popularidad entre los tarascos, niás por lo que tenían cle grotesca 
exhibición, que por lo que espiritualmente significaban. I,as proccsio* 
nes de «n pueblo a otro eran muy frecuentes: un puñado de honibrcs, 
mujeres y niños cruzaban ríos, ciénagas, niontañas y barrancoiícs, clc 
día y de noche, siguiendo al Santo Patrono que iba de "visita", condii- 
cido sobre los honibros de virtuosos ancianos o de vírgenes jóvenes. 
Durante la caminata se cantaban hiinnos y alabanzas en un peculiar 
idioma forinado por palabras tarascas y españolas, entre las que inter- 
calaban algún latinajo n~acarrónico. 

En  las parroquias de importancia siempre había un santo patrono, 
frente al que bailaban con el mismo celo que sus antecesores lo hicic- 
ran ante sus propios dioses, y con el misnio deseo : conservarse en biieila 
salud y obtener beneficios iilateriales. 

I,uniholtz habla (le cierto culto demoníaco que floreció en plena 
colonia : se trataba de la adoración de un ídolo coi1 forma de arinadillc-1 
y grandes iiñas, al que los abigeos y bandidos sacrificaban parte de sil 
botín y le sacaban en procesión por los pequeños poblaclos indígenas, 
en ciertas épocas del ano. 

IMAGEN DEL MUNDO.-LOS tarascos de la época colonial, no men- 
cionaban al sol si no era de esta respetuosa manera: "Nuestro Pa-  
dre el Sol". A la luna también la calificaban de "Madre". Ningún nc- 
gocio se cerraba después del obscurecer. Consideraban que las estrellas 
que forman la constelación de la '(Cruz del Sur" eran nianes fa- 
vorables a la agricultura. Los eclipses eran motivo de gran eni~oción 
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.Ll~~~.-Desde los pi-incipios de la doniinacióii española notaron 
los frailes y soldados, la gran disposición que deiliostrabaii los indios 
por la música. Sus viejos instrumentos fueron incorporados a las or- 
cluestas que se formaban con elementos traídos por los españoles e 
inipriiiiieron a las coiilposiciones ultrainarinas gratas i~odulacioi~es 
propias, así coino tonadas de un sabor personal. Las baladas se cantaban 
por lo general e11 español, usanclo invariablemente u11 estribillo en leii- 
g«a iiididena. En la colonia se conocían tainbiéii canciones cuyas pala- 
bras eran excl~~sivamente tarascas. Las mujeres se rebelaron ~01110 

iiispiradas coinpositoras de alabanzas, y hasta de algunas canciones 
ligeras y profundamente eróticas. 

DANZA.-Indudableinente que el espíritu musical de los tarascos 
estiinul6 en ellos el gusto por la clailza. Muchos bailes, tanto religio- 
sos conío profanos se usaron en la época colonial, pero el que iiiis 
acoinodaba a los instintos guerreros cle los sucesores del fiero Zrian- 
gua era el de los "nioros y cristianos", danza ésta, briosa y salvaje, el1 
la que siniulaban cruentas batallas entre los caballeros de Castilla y 
su eterna enemiga la marisma. Para caracterizar a los inoros, se pin- 
taban la cara de negro, niientras que los que hacían de españoles se 
cubrían el rostro col1 u11 velillo l~lüi~co. 

entre ellos, pues creían que los astros, tras de descot~iunal pelea, acaba- 
ban por devorarse. Atribuían a estos fenómenos los defectos de naci- 
iiiiento de los niños, especialil~eiite los labileporinos. Cuando la líela- 
da se venía encinia de sus sembradíos, sacaban al santo patrono del 
hogar y le bañaban en agua helada. Si el tieiiipo era bueno, había ra- 
zón de esperar una buena cosecha. Este augurio era festejado con 
l)rocesiones, cohetes y bebidas a pasto. 

],a i~iujer en cinta 110 podía cargar sal, chile ni cal, por teiiios 
a que el hijo próximo a nacer resultara ciego. Cuando tina iiiujer cas- 
güda con su hijo a la espalda cruzaba por aliiin río o arroyo, tenia 
que detenerse eil la ribera y gritar coi1 todas sus fuerzas, "Vente, fii- 

lano, no te quedes", con objeto de que los Cltn~ziqztiviri, espíritus nialos 
de las aguas, no se llevaran con ellos'el áninia del niño. Los frtitos cle 
la tierra nacidos dobles, eran vistos con gran veileración y conserva- 
clos a guisa cle sortilegio, dentro de sus habitaciones. Eran niuy te- 
nierosos clel "mal de ojo", al que atribuían todas las eilfei.iiledades, 
especialinente cuando se trataba de .los ilifios. 
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TEATRO.-B~~O la dirección de  los clérigos, al principio, y des- 
pués por cuenta propia, los indios michoacanos realizaban divertidus 
coloquios y pintorescas pastorklas, en las que se hablaba una extraña 
jerga mestiza de español y tarasco. El ademán de los actores era atro- 
pellado y nunca demostraron cualidades para este péiiero de arte. 

MEDICINA.-LOS españoles no lograron que los indígenas apro- 
vecharan i~ada  de lo bueno de su terapéutica, ya qiie aferrados a siis 
viejos emyirisinos siguieron usandol coiltra sus lilales cocimietltos y 
cataplasmas de yerbas, y i~iuy especialmente los procediii~ientos mi-  
gicos a que fuerori tan dados sus antecesores. 

A la eiifermedad le llamaban respetuosaniei~te "tata tiial" (padre 
rlial) y las epidetiiias eran recibidas encendiendo copa1 e incienso para 
que se portaran benéficas, pero si su presencia causaba alguna víctiiiia 
en la faniilia, se apaleaban los rincones de la casa para hacer huís 
la peste. 

1,os herholarios tarascos se preciaban de conocer las propiedades 
anti-conceptivas y abortivas de alguilas yerbas. 

Sabían tratar la sífilis por un procedimiento sudorífico que con- 
sistía en encerrar al eilfermo en uria cabaña foriiiada por petates, (el 
toro) en plena sabana, clonde le líacíail permanecer hasta cuarenta días, 
siijeto a iiila dieta de jugo cle raíces y otras yerbas diuréticas y pur- 
gantes. 

Aprendieroii de los solclaclos espafioles a ciirar las fracturas cle 
los huesos por medio de entablamieiítos. 

Las parteras tarascas pretendían curar taiubiéii alguiios pade- 
ci~nieiitos veiléi-eos por sistenias mitad 1115gicos y iilitad inéditos. Estas 
iiiujeres cobraban sieinpre una cuota conveiício~ial en cada caso. 
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Arquitectura Colonial de la Región Tarasca 

Por Fernando PARRA H. 
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C A P I T U L O  V I  

BREVES APUNTES SOBRE LA ARQUITGCTURA COLONIAL 

ng LA RGGION TARASCA ' 

A NTES de establecer una exposición concreta del arte colonial en 
esta región, es necesario hacer algunas consideraciolies de ca- 
rácter general sobre el tema. 

La arquitectura y todo el arte llamado en México "colonial", t~zvo 
sil origen en el siglo XVI, con la llegada de los conquistadores españo- 
les a nuestro país. 

Sabido es que consuniada la conquista hubo una completa transfor- 
mación en todos los aspectos sociales y religiosos de la vida. Hubo nue- 
va religión, niievos sisteniris cle gobiertio y costutnbres nuevas. 

E n  esta transformación, el arte eri general y más en particular la 
arq~iitectura, desempefinroii tiri papel de gran importancia. 

Al i ~ ~ p l a t i t a r  los coi~q«istaclores nuevas formas y sistemas col-is- 
tructivos (principalniente en edificios de carácter rdigioso), lograron 
entre otras cosas erigir inonumentos que representaron, de manera cla- 
ra  y firme, su religión, sus costunibres y sus ideas. 

Hay que hacer notar qtre antes de la, erección de dichos monumcn- 
tos o construccio~ies, fueron casi totalmente destruídos los que los in- 
dios habían edificado, y en algunos casos se construyó sobre sus ruinas, 
con el fin de lsorrar todo aquello que pudiera recordar a los indígerias 
sus antiguas creencias y costuinbres. 

Como el i~íiinei-o de es~~añoles  que vinieron no era suficiente para 
poder encargarse ellos inisiiios de la construcción de las nuevas obras, 
fué llecesario que interviiiieraii. los indígenas para realizar el trabajo 
inaterial de las niismas. Resultó de esto que numerosas obras presentan 
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marcado sabor indígena, y son bellas por la sinceridad y naturalidad 
con que fueron ejecutada$. 

Durante el primer período del arte colonial en el siglo XVI, las 
constr~iccioiles fueron sumamente sencillas en la solucióil de "plantas", 
y en la decoración iiiterior y exterior de ellas. (Debido, entre otras 
causas, al voto de pobreza que se había trazado coino norma la orden 
religiosa de los frailciscanos). Ya en cambio en el seguiido y tercer pe- 
ríodos, correspondientes a los siglos XVII  y XVIII,  respectivailiente, 
encontramos construcciones 111ás complicadas y que acusan un ínayor 
dominio de la técnica artística. 

Después de esta breve exposición, pasemos a considerar en la re- 
gión que nos ocupa, los ejemplos de arq~iitectura colonial que aún existen. 

Desde luego, notamos que predominan las construcciones de ca- 
rácter religioso. Son en cambio inuy escasos los ejemplos de arquitectura 
civi,l. 

Por lo que respecta al aspecto urbanístico, hay poblaciones como 
Uruapan y P á t z c ~ a r o  que fueron trazadas de acuerdo con las nece- 
sidades prevalecientes en aqtiel tiempo, estableciendo barrios comunica- 
dos entre sí por medio cle calles o calzadas bien definidas. Cada barrio 

' tiene una "plaza" conlo centro y como motivo principal o eje, un tem- 
plo. Esta solución urbanista fué aplicada a las poblaciones antes citadas 
por Fray Juan de San Miguel y Don Vasco de Quiroga, correspoii- 
diendo al primero la fundación y trazo de Uruapan, y al segundo la de 
Pátzcuaro. 

En las demás poblaciones el aspecto urbanístico sólo se aprecia. en 
la "plaza" íinica, cie la que parten cuatro o cinco calles que obedecen 
un trazo definido. Esto se debió a que eran poblaciones de escaso nfirne- 
ro cle habitantes. 

' 

A R Q L ~ I T E C T ~ R A  RELIGIOSA.-L,as primeras iglesias construídas en 
esta región so11 inuy semejantes entre sí en su forma y se distinguen 
por su sencillez. Reflejan así las características de la orden franciscana, 
que fué la encargada de realizar la conversión de los indios de la zona. 
Eran construcciones que, precisaniente por su sencillez, fueron de fácil 
y rápida ejecución. 

Seguramente que antes de estas iglesias de que hablamos y de 
las que hay cliversos ejemplares, existieron otras de carácter l~ro-  
visioqal, hechas de adobe y paja, o bien de inadera, (inadera sin labrar, 
empleada en forma de troncos o inorillos) ; de esta manera rea- 
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lizar inmediatatnente las prácticas religiosas esenciales. Estas cons- 
trucciones provisionales, hubieron de ser substituídas por otras, que 
garantizaran estabilidad, duración, c~ipo, comodidacl, etc., y más que 
esto, que tuviera11 el aspecto iiiajestuoso y soleiiiiie, característico de 
todos los templos de la inayoría de las religiones. 

Es  difícil en esta región establecer en períodos esactos, por los 
edificios que aútt existen, las etapas que tuvo la arquitectura cn su 
traiisformación; debido principalme~ite a que las obras arqtiitectó~iicas 
por su inagnitud, tardaron mucho tiempo en terminarse, y segíiil era 
el estilo que iba imperando, así eran las modificaciones o acabados que 
se iban haciendo. De aquí que haya iglesias que, comenzadas a princi- 
pios del siglo XVI, tienen sin eiiibaigo una portada "platel-esca" o 
"barroca" o "neo-clásica", etc., que corresponde a estilos de épocas 
más avanzadas. 

Pero sí pueden señalarse influencias bien marcadas, como la de 
10s f ranciscanos que acabaiiios de mencionar y la de Don Vasco de Qui- 
roga, que se estableció por el año cle 1533 en Tzinzuntzan, antigua 
capital de 10s tarascos, y más tarde pasó a Ia ciudad de Pátzcuaro en 
donde por iniciativa suya ftieron construídas nuilierosas obras de valor 
artístico, gracias a los conoci~iiieiitos que poseía de arquitectura, ur- 
banismo y pintura. La última influencia que se observa, sobre todo en 
Pátzcuaro y Uruapan, f u i  la del arquitecto mexicano Francisco Eduar- 
do Tresguerras. 

Eycoiitramos uiia gran seinejaiiza en todas las iglesias que fue- 
ron coi-heiizadas a raíz de la conquista; un factor de ella fué la poca 
diversidad en materiales para constr~iccióii que había, además cle la 
similitud de necesidades y urgencias ri que hubieron de responder los 
tenlplos de aquellos tiempos. 

Estas iglesias son de una "~iave" con ábside; por lo general sus 
ctimensiones son las siguientes: alrededor de treinta y cinco iiietros 
de largo, y veinte de ancho; los muros, de gran espesor, están hechos 
de adobe u horniigóii y tie~ien una altiira cle quitice a veinte metros 
aproximaclarnente. I,os techos estríii forrnados con vigas de madera 
como estructura, y teja o tejamanil COINO recubriiiiiento (teclios que 
son característica i~iarcada de Ja regiOn). En algunos casos, muy po- 
cos, estos techos son de "bbvcd:~" 1lnm;ida (le "cafión". 

Los franciscaiios, en la construcción cle sus iglesias, nunca usa- 
ron ('torres", de lo que se deduce (lue las que ahora tienen los, templos 
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fueron construídas en fechas posteriores. Esto se coil~pruel~a al ob- 
servar que el estilo cle las n~isinas contrasta notal~lemei~te con el resto 
de la fachada. Las fachadas están compuestas de grandes pafios lisos; 
su única decoración es la portada de la entracla; ésta tiene un primer 
cnerpo foriuado por u11 arco de medio punto con arquivolta, enmar- 

Iglesia de Tz inzun tzan ,  Mich., mostrando su torre de posterior 
construcción. 

cado entre Idastras de i~~olduras  sencillas que reil~atan en una cornisa 
siinple. Sobre este primer cuerpo viene un segundo, que casi siempre 
está forniaclo por una ventana sencilla, o bien una doble, dividida por 
una pilastra o columnita llan~ada "partiluz". 
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La parte 'alta de .la fachada acusa claramente la forma del techo 
inclinado "a clos aguas", remataclo eil su extremo por una pequeña 
cruz. E n  alguiios ejemplares, en lugar de haber un pretil liso, hay un 
muro piñón con molcluraje sencillo, que indiscutiblemente realza más 
la sobriedad y belleza cle la fachada. 

\ Detalle del convento contiguo a la iglesia principal de 
Tzinzuntzan, Mich. 

Los interiores soil tambfén sen~ifllos-;-grandes paños lisos, aplana- 
clos con mezcla, pintados a la cal y decorados con motivos pictóricos 
de débil colorido. Los altares son de ornameiitación pobre. (Estos 
altares son cle ejecución muy posterior a la de los edificios). 

La obra de herrería es muy escasa. La de carpintería es más in- 
teresante por la maestría con que fué ejecutada, sobre todo en Ja- 

< I nitzio, Pátzcuaro y Erongarícuaro, donde encontramos portones" 
ricamente tallados, ya en forina de rosetones o bien de figuras que re- 
presentan escenas de carácter religioso. También las "balaustradas" 
de niadera colocadas en los coros de las iglesias, merece11 ~~lencionarse 
por su belleza y proporción. 
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Es la población de Pátzcuaro la que nos presenta illayor nú- 
mero de ejeinplos de arquitectura co.lonia1. El trazo de esta locüli- 
dad, que se atribuye a don Vasco de Quiroga, consiste en una serie 
cle plazas rectangulares, unidas por calles y calzadas de trazo senci- 
llo y recto que permiten fácil comunicación entre todos los puntos 
de la ciudad. Las plazas se orig-inaroil eil la coi~strucción de los di- 
f erentes templos edificados. 

Al impulso de don Vasco se deben las obras de mayor valor ar- 
tístico ejecutadas durante el siglo XVI; Entre ellas, es interesante 

Iglesia en Aranza, Mich., de bello sabor indígena. 

mencionar la iglesia que lleva el nombre de "La Colegiata", por un 
motivo histórico: es parte del proyecto que do11 Vasco cle Quiroga 
había planeado para dotar a esta población de una catedral. El  pro- 
yecto era construir dicha catedral con cinco "naves" en forma de 
una mano extendida; convergiendo todas ellas en un centro en donde 
estaría colocado el altar mayor. Pero por diversas circunstancias, sola- 

< <  mente se llegó a coilstruir una llave", que es ahora el cuerpo de la 
iglesia de "La Colegiata". Tuvo tanta iinportaiicia este proyecto que 
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figura en él el escudo de armas de PAtzcuaro. Lo que ahora queda, 
es sin embargo, un bello ejemplar característico de la arquitectura 
colonial del siglo XVI. 

Otros templos de características senlejantes son los siguientes: 
el de San Agustín (actualmente biblioteca), de uiia "nave" ábside 
y torre  o campanario; el de Sati Francisco, que se distingue por su 
fachada, tratada con riqueza al mismo tiempo que con cierta sencillez; 
coiltiguo a este templo se halla u11 convento clel mismo nombre. Y por iíl- 

Iglesia en Cherán, Mich. Se observa claramente el parche que está sobre el muro piñón. 

l " + h ;  

timo la Capilla del Huhilladeró) cons~ruida' en 1533 por Don Vasco 
cle Quiroga; la característica priiicipal cle su sobria fachada está cons- 
tituída por unas imágenes esc~tlpidas que representan el sol y la luna, 

En Tziiiz~~iltzan la iglesia contruída por los franciscanos tiene 
una portada de estilo "plateresco", eii cuyo acabado puede observarse 
la mano del indio. Junto a la iglesia hay un convento cle dos pisos, for- 
mado por un patio central cuadrangular limitado por corredores en sus 
clos pisos, con asquerías de medio punto con arquivoltas, que descansan 
sobre pilares "dóricos". E1 techo, de teja, vuela fuera del pafio de los 
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liluros. 1,os corredores conducen a Jas crujías clonde se encueiltran las 
habitaciones o celdas. 

Conlo simple nota, diremos que hay en la iglesia principal de Tziil- 
zuntzan u11 cuadro que se atribuye al famoso pintor Tiziano, pero 

Iglesia en Coeneo, Mich. Se nota a primera vista que su fachada 
ha sido retocada recientemente, desmereciendo 

su valor artístico. 

analizando más detalladamente el colorido, la naturalidad y la expre- 
sión de los personajes, y tomando en cuenta que en la misma po- 
blación de Tzinzuntzan se fundó una de las primeras escuelas de 
pintura del país por Don Vasco de Quiroga, se puede pensar con 
iiieiios probabilidades de equivocarse, que este cuadro fué ejecutado por 
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algún pintor mexicano, quizá discípulo de Baltazar de Echave (el vie- 
jo), o tal vez por él mismo, ya que tiene las características de las obras 
de este maestro. 

La  iglesia de Aranza, que todavía conserva sin terminar su recu- 
brimiento, llama la atención por los motivos que decoran su fachada, 
que son netamente indígenas, como conchas y flores estilizadas. 

La  iglesia de Cherán es diferente a todas las anteriores por la for- 
ma rectangular de su fachada. 

-- - 7 -  - * 

Iglesia en Zacapu, Mich. 

La  iglesia de Coeneo, semejante en forma y silueta a la de Tzin- 
zuntzan, presenta más sencillez en sus líneas, pero se observa a sim- 
ple vista que el acabado que hoy presenta es muy reciente, lo que ha- 
ce desmerecer mucho su valor histórico. Tanto en Coeneo como en 
Tzinzuntzan se puede apreciar fácilmente que las torres o campana- 
rios fueron construídos en fecha muy posterior al cuerpo de la iglesia. 

En el templo de Zacapu se nota mayor habilidad para componer 
los elementos decorativos. No hay torre propiamente dicha, sino un 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



cuerpo cuadrangular que remata a la misma altura de la fachada prin- 
cipal. 

Eii Uruapaii se conserva una portada que corresponde a una igle- 
sia que ahora está ocupada por la Sala de Exposición de Lacas de !as 

Bella portada en la ciudad de Uruapan, Mich. en don- 
de actualmente se encuentra instalada la Sala de 

la Exposición de Lacas de las Comunidades 
Indígenas de la población. 

Comunidades Indígenas de la población. Sin duda alguna la portada 
es una de las más bellas que existen en todo el país, en estilo plateresco. 
La componen dos pilastras en las que descansa la arquivolta de me- 
dio punto, enniarcada en un paño rectangular; en la parte superior 
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hay un nicho con dos escudos a los lados. Toda la portada está rica- 
mente decorada y es una auténtica obra de arte. Sirlo hay molduras 
para marcar el contorno de los elementos .que componen la portada, 
resaltando así mejor el conjunto. 

ARQUITECTURA c~v~~.-Pátzcuaro ofrece los ejemplos más bellos 
y característicos de la arquitectura civil, en la región tarasca. 

En  la "Plaza Mayor", o sea la más importante de esta población, 
se encuentran diferentes .edificios de estilo colonial, entre los que des- 
tacan "La Casa de los Escudos" y la "Casa del Gigante". En  esta ú1- 
tima, por el empleo moderado y fino de los órdenes clásicos, así como 
por las proporciones esbeltas que presentan la arquería y los balcones 
que componen SLI fachada, se destaca la influencia del arquitecto don 
Francisco Tresguerras, por más que no ha llegado a saberse si él la 
diseñó personalmente. (También a este gran arquitecto se atribuye 
el diseño de la bella fachada que tiene el Santuario de Guadalupe, con- 
tiguo a la "plaza de San Agustín", en Pátzcuaro). . 

Las dos "casas civiles" antes citadas, son ejemplos que representan 
cabalmente las características del estilo colonial. Sus fachadas cons- 
tan cle dos cuerpos o pisos. El primero es un corredor o "portal" de 
arquería y portadas esbeltas; el segundo está constituído por grandes 
paños lisos, interrumpidos por balcones encuadrados con jambas. de 
piedra molduradas y re~natadas por un "frontón", en la "Casa del Gi- 
gante". E n  la otra hay entre balcón y balc6n unos escudos grandes 
tallados e41 piedra, que completan la decoración general de la fachada, 
haciéndola más rica e interesante, motivo por el cual este edificio 
recibe el nombre de "Casa de los l?,scudos". 

Los techos de estas construcciones son de madera y teja, volados 
sobre el pafio de la fachada para proteger d paso por la banqueta, y 

< L  dejan ver en su parte inferior las rnénsulas" en que terminan las vi- 
gas que forman la estructura de dichos techos, lo que les da un as- 
pecto artístico. 

La disposición general de las plantas es más o menos igual a las 
que existen en todas las demás casas de esta época, que fueron cons- 
truídas en todo el país. Un patio central rodeado por corredores, con 
a rq~~e r í a s  en sus dos pisos y que dan acceso a las crujías en donde 
se encuentran las distintas habitaciones. En la entrada principal un 
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gran "zaguán" a manera de vestibulo, donde generalmente se encuen- 
tra la escalera que da. com~inicación al segundo piso. La puerta de esta 
entrada es de madera, a veces claveteada, decorada por lo regular 
con tableros de numerosas molduras. 
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Los Tarascos en la Epoca Actual 
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Descripción Geográlica de la Región 

Habitada por los Tarascos 

Por Moisés RAMOS 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



C A P I T U L O  1 

FORMA, EXTENSION Y SUPERFICIE.-I,IMITES.-ORO- 

GRA1JIA.-CLIMA.-LA ZONA TARASCA. 

M ICHOACAN es una de las entidades federativas de la Repíibli- 
ca Mexicana. Se encuentra colocada en la región del Océano 
Pacifico, en el Suroeste de la Mesa Central, atravesada por 

la Sierra \ ~ a d r e  del Sur, en una extensión de más de 200 kilómetros 
de la costa del Pacífico. En  virtud de esta situación, ofrece un aspecto 
general variadísimo, pues mientras hacia el Norte y en los limites del 
Bajío se hallan dilatadas llanuras y valles, el centro está ocupado por 
varios sistemas montañosos; hacia el Sur, se destaca el extenso de- 
clive que se dirige al mar, poseyendo estas tierras las características 
geográficas o climáticas que distinguen a las bajas tierras mareñas. 

El Estado de Michoacán brinda a los investigadores amplias y 
variadas zonas de estudio. 

Es  poseedor de importantes reservas de energía hidráulica origi- 
nadas en sus grandes y pequeños vasos lacustres: los de Chapala, 
Pátzcuaro, Cuitzeo, Zirahuén y Tingüindín, así como en sus corrientes 
importantesl, Lerma, Balsas, Tepalcatepec y Coahuayana y los de 
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el Nexpa, el Chuta y Carrizal. No tiene ningún puerto natural: hace ! 
algunos anos fungieron como habilitadas, las radas de Maruata y 
Bucerías, siendo clausuradas años después. 

Como resultante de sus condiciones físicas, están las de orden 
económico, pues la variedad de sus climas se las brindan excepcional- 
mente buenas; sus productos vegetales son múltiples, su flora y fauna 
riquísimas, la diversidad de sus formaciones geológicas, según las le- 
yes de distribución de éstas, hacen a la entidad federativa michoacana l 
una de las más ricas en la minería. Pero no solamente por sus aspec- 1 

l 
tos físico y económico ofrece este bello jirón de la patria mexicana I 

interés al hombre de ciencia; su territorio ha sido desde remotos tiem- 1 
pos, asiento de un grupo de familias indígenas que se posesionaron cle I 

todo el territorio circundante al lago de Pátzcuaro, y fijaron su re- 
sidencia en ese suelo privilegiado por la naturaleza, 

FORMA, $XT$NSIÓN Y SUPERFICIE.-La forma que afecta el te- 
rritorio michoacano es la de un polígono irregular; la superficie proba- 
ble aceptada por el señor Jesús Romero Flores en su "Geografía del 
Estado de Michoacán" es de 63,081 kilómetros cuadrados, misma que 
consigna el seíior Ing. Pascua1 Ortiz Rubio, en su obra publicada el 
año de 191 1. Según consigna el seíior Romero Flores, no se ha verifi- 
cado aún ninguna medida científica del Estado. 

LÍMITSS.-El Estado de Michoacán se encuentra limitado al. Nor- 
te por los Estados de Jalisco, Guanajuato y parte del lago de Chapala, 
al Sur por el Estado de Guerrero y el Océano Pacif icq al Oriente por el 
Estado de México y al Poniente por los Estados de Jalisco y Colirna. 

S,~WE:MA OBOGRAFICQ DI?, LA BI~GI~N. -Es~~~  entklad es eminenae- 
mente montañosa, pues una gran parte de su territorio está dividido 
por. la Sierra Madre, con numerosas ramificaciones y estribacioms, que 
sec.twien cll sistema orográfico continental. Autoridades en la materia 
hani dividido al Estado, para su mejor estudio, en tres regiones: la 
Sur, desde la costa de1 Pacífico hasta el río Tepalcatepec, apraximada- 
mente hasta los 18' 50' de latitud Norte, sector ocupado1 en su totalidad 
por la Sierra Madre del Sur. La del centro, que comprende el nbcleo 
montaíioso que está en el Municipio de Uruapan; destacándose de este 
cúmulo de he~~ntataíias, la elfevade de Tancitaro, de k que parten d h i -  
des  serranías, que tomando diferentes nombres constituyen las carac- 
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teristicas de los terrenos invadidos. Una de las principales es la que lle- 
va el mismo nombre de esta elevación y va de Sur a Norte, para enla- 
zarse hacia ese mismo rumbo con las sierras de Paracho y Nahuatzen, 
las que a la vez conectan con las de Charapan y Coinanja. Hacia el Nor- 
te del Tancítaro despréndese la sierra de Patamba, entre los Muni- 
cipios de Uruapan y Zamora, una ramificación sigue su curso hacia 
el--poniente con el nombre de Sierra de Tarécuato y la otra se extiende 
hacia el noroeste de Pátzcuaro, ocupando la parte Sur y enlazándose 
con la sierra de Curucupareo al Sur de Morelia. La región Norte, es 
poco montañosa : se caracteriza por sus grandes llanuras, entre las que 
se destacan por su gran extensión lmas de Zamora, el Cbatro y Cuara- 
cutío. 

En resumen, da parte principal de la región orográfica central, 
se encuentra dentro del Municipio de Uruapan, formada por las serra- 
nías del Tancitaro, Peribán, Nahuatzen, Paracho, parte de Patamba 
y parte de Tingambato. 

En la región del Norte, al Sur depZamora, la sierra de Patamba 
se extiende hacia el Oeste y toma el nombre de Sierra de Tarécuato; 
por el Oriente la prolongación de la Sierra de Paracho y Charspan, 
que descienden hacia el Norte por Chilchota, Purépero, Tlazazalca y 
Penjamillo. 

Hacia el noreste de Uruapan, se extiende la Sierra de Pichátaro, 
que va a unirse con las de Morelia y Tacámbaro, con la región monta- 
ñosa al Sur y Occidente del lago de Pátzcuaro, con las sierras de Zint- 
ziro y C~man ja  y con las prolongaciones de las serranías de Nahuat- 
zen y ~ a i a c h o ,  hasta la región montañosa de Zacapu. El sector pertene- 
ciente al Municipio de Puruándiro, es poco montañoso; ocúpalo en 
una gran extensión la enorme llanura del Cuatro. Tres son Ias sie- 
rras de importancia que hay en la región Norte, parte de la de Coman- 
ja, el Zirate y la Leonera. De la sierra de Patamba y casi en el limite 
de 10s ex-distritos de Uruapan y Zamora, se desprende la de ChiTcho- 
ta, que va a Purépero, Penjamillo y Zináparo al Oeste, saliendo por 
Numarán y La Piedad, al Norte del Estado: de Chilchota sale otra 
rama hacia Carapan, a l  Sureste, formando la preciosa cañada de Chil- 
chota. 

MONTAÑAS Y VOLCANES.-En el Municipio de Tancitaro se encuen- 
tra la principal elevación del Estado: el Tancítaro, que alcanza una al- 
tura sobre el nivel ctel mar de 3,860 metros; le siguen en importancia el 
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Patamba, en la sierra de este nombre, entre los ex distritos de Zamora y 
Uruapan, con elevación sobre el nivel del mar de 3,750 metros; el Quin- 
ceo con 3,444 metros en la sierra de Paracho; en la Municipalidad de 
Quiroga se encuentra el hermoso Zirate, con altura de 3,440 metros; el 
Peribán a 1,114; el Zináparo, en el Municipio de su nombre; la Beata, 
el Cerro de Cobre, San Ignacio, etc. En el Municipio de Purépero, se en- 
cuentra el cerro del mismo nombre. 

LLANURAS Y VALLES.-Formando un triángulo isósceles, cuyo vér- 
tice se encuentra hacia el Suroeste de Uruapan y cuya base está formada 
por esta población y Ario, al Sureste, se encuentran las grandes llanuras 
de Antúnez, con cerca de 50 ltilóinetros de longitud y en las que se pro- 
ducen caiia de azúcar, arroz, plátano y toda la vegetación peculiar del 
clima caliente. Hacia el Noroeste, se halla el f ainoso llano del Cuatro, que 
se extiende de Oriente a Poniente con unas dimensiones mayores de 25 
kilómetros; en él se producen pastos, haba y toda clase de cereales. Al 
Norte del lago de Cuitzeo se encuentra la planicie de Cuaracutío de 
bastante extensión, pero poco práctica para la agricultura a causa 
de los continuos desbordamientos del lago en el tiempo de las lluvias. 
Al Noroeste se halla el valle de Zamora, extensa llanura cubierta de 
vegetación; al Suroeste de este valle está la ciudad de Zamora, de la 
que toma su nombre; al Suroeste de esta importante ciudad se halla 
el valle de Tangancícuaro, localizándose hacia la medianía de esta lla- 
nura, por el Noroeste, la población que le da su nombre. 

HIDROGRAPÍA.-De1 mismo sistema orográf ico descrito, se forman 
tres vertientes, la del Sur o del Océano Pacífico; la Central con las 
cuencas del Tepalcatepec y Balsas, y la que se dirige al Norte, cuyas 
corrientes son tributarias del Río Lerma y los lagos de Cuitzeo y Cha- 
pala. 

La vertiente del Sur precipita sus aguas en el Pacífico, por me- 
dio del Río Coahuayana, que tiene su origen en el Estado de Jalisco 
y cuyo caudal va aumentando por la afluencia de varios ríos, tanto del 
lado de Michoacán como del Estado de Cdima. El Coal~uayana sirve 
de límite entre estas dos entidades. Hacia el Sureste de la corriente li- 
mítrofe anterior, se encuentran la del Ostula, que desemboca en el 
extremo Occidental de la rada de Bucerías, que en el año de 1873 fuera 
habilitada como puerto para el comercio de altura, pero debido a su es- 
caso fondo, al poco abrigo que presta a las embarcaciones por los vien- 
tos dominantes en esa región y a sus malas vías de comunicación hacia 
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el interior, f ué clausuraclo pocos años después; el Itzala que toma al 
deseinbocar el nombre de Río Coyra, junto a Maruata, eil un tiempo 
tainbién habilitada como puerto; el Río Cachán que se origina en los 
declives de la sierra de Coalcomán, que desemboca en Punta Lizardo; 
el Aguililla que tiene su nacimiento cerca clel pueblo del mismo nombre 
y que recibe en su trayecto varios arroyos; la corriente que nace en 
Barranca Seca, que se une al Norte clel pueblo de Naranjo, situado en 
su inargeil izquierda, y desemboca en el mar coi1 el nonlbre de Río Nex- 
pa; el Río Chuta que nace de los declives de la sierra cerca del pueblo 
de Arteaga, para desembocar entre los pueblos de Cl~uta y Malacate 
en la costa; el Río Carrizal que nace en las estribaciones de la Sierra 
Madre del Sur, cerca de los poblados de Pato Dulce y Bernacho; el 
Balsas que sirve de límite con el Estado de Guerero, deseinboca en el 
Pacífico, formando un delta en el lugar llamado Zacatula. 

Por la vertiente central corren una gran cantidad de ríos y arro- 
yos, que nacen en los declives de las sierras de Apatzingáil, Uruapan, 
Ario y Tacámbaro; estas corientes afluyen al Tepalcatepec, que cruza 
el Estado de Occidente a Oriente y que a su vez se confunde con el Bal- 
sas; río del que son también afluent%s otras muchas corrientes de ma- 
yor o menor inlportancia provenientes de las serranías cercanas de Ario, 
Tacámbaro y Zitácuaro. El Tepalcatepec tiene por afluentes al Cupa- 
titzio o del Marqués que nace en Uruapan, cruzando el Municipio de 
Norte a Sur, el Tepenahua, la Parota, el Zanja y Chachalaca y la Hua* 
nita. Al Balsas a f l ~ ~ y e n  el Tacámbaro, que al llegar a engrosar su co- 
rriente \o hace con el nombre de Turicato; al Este y al Sureste se pre- 
cipitan varias corrientes que descargan sus aguas en el mismo río, 
siendo de las principales el Zitácuaro, que penetra al Municipio (le 
Huetamo, sirviendo como límite con el Estado de Guerrero, con el nom- 
bre de Cutzamala; los ríos y arroyos afluentes del Balsas lo hacen 
caudalosa corriente, una de las más iil~portantes de la República Me- 
xicana. 

La vertiente Norte está formada por las pendientes de las distintas 
que la forman, cuyas aguas van a unirse unas al largo y 

caildaloso Lerma y otras a los lagos de Cuitzeo  c chapa la. En la parte 
oriental del Estado, descenclienclo de las sierras de Tlalpujahua, cruza 
el Río Huacamapátaro, que se une al Lerma, al Norte de Maravatío; 
el Zinapécuaro, que vierte sus aguas en el lago de Cuitzeo; en este mis- 
mo vaso desemboca el Río Grande, que recoge las aguas del Muili- 
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cipio cle hlorelia. El Río Ailgulo que corre de Sur a Norte en la región 
de Puruándiro, afluye al LRrnla por su inargeii izquierda, cruzanclo 
el pueblo de Conguripo. Las sierras clel Municipio de Zamora dan ori- 
gen a la vertiente Norte, cuyas aguas se descargan en la laguna de 
Chapala, por ineclio de sus corrientes fluviales entre las que figuran 
principalnlente el Duero, cuyo iiacimieizto se eiicueiltra eii la Cañada 
de Chilchota. Este Río se une al Lerina por su margeil Sur, al Sur- 
oeste de la ciudad de La Barca en Jalisco; el Mécuana o. Chaviiida, que 
nace en la serranía que pasa por el poblado de este nonlbre y que se une 
al Duero, al Sureste de Ixtlán. 

C L I ~ ~ A . - E ~  Estado de Michoacán no se ha caracterizado por un 
cliina uniforme a consecuencia de su variado aspecto físico ; poseyendo 
kltas montafías, grandes llal~uras y un extenso plaiio incliiiado .que va 
hacia el mar donde el calor es intenso, contrariamente a esta elevada tem- 
peratura, en la sierra hay lugares muy fríos coi110 en el Tancítaro en 
cuya elevación la nieve es perpetua; en las regiones no miiy altas el 
cliina es templado y seco. 

,, . ZONAS OCUPADAS A C T U A L M ~ N T E  POR' LOS TARASCOS.-LOS taras-. 
cos habitan en dos zonas perfectamente definidas: la de los lagos y la 
de la sierra, en el Norte y Noroeste de la región central del Estado de 
Michoacán. Entre los poblados de la región lacustre, los principales son 
los siguientes : 1 Pát ,ncz~~ro,  urbanizado en el año de 1540 por don Vas- 
co de Quiroga con 28 familias españolas y más de 30,000 tarascos. Su 
situación geográfica es de 19' 27' de latitud Norte y 2' 16' 18" de lon- 
gitud Oeste del Meridiano de México; su altitud, con relación al nivel 
del mar, es de 2,203 metros y de 65 metros respecto al lago de su nom- 
bre. Snlzta A n a  Chapitiro, pueblo ei~clavado al pie de la loma del Cal- 
vario, coii~o a 4 kilónietros al Oeste de Pátzcuaro. T z i ~ z x u ~ z t z a ~ z ,  la vie- 
ja capital del imperio purépecha, a 35 kilónietros al Suroeste de More- 
lia, en línea recta, y a 20 kilómetros al Noroeste de Pátzcuaro: 1 9 O  
35' de latitud Norte y 2' 4' 15" de longitud Oeste del Meridiano de 
México. La antigua población de Tziilzuiitzan se encuentra asentada 
sobre las márgenes orientales del lago (su nombre significa "Tierra 
del Colibri"). Irntzio, situado en el declive de la parte Oriental del lago 
(su denominación quiere decir en español "zorra" o "coyote"). Al 

1 Las situaciones geográficas de los diferentes pueblos citados, se tomaron de la Geogra- 
fía del Estado de Michoacán, por el señor general don José María Pérez Hernández. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



Norte de la península que se interna en la laguna, se encuentra C Z L C ~ C I I I I -  
cho, coi110 a 2 kilómetros de Iratzio. Quiroga (antes Cz~capao, que es 
una corrupción de la palabra, purépecha coczhpa, que significa corcova), 
dista de Tzinzuntzan 15 ltilómetros y se encuentra casi al final de la 
laguna, por el Noreste. Salzta Fe de la Lagz~iza, fundada también por 
don Vasco en el año de 1540, se encuentra a 3 kilómetros de Quiroga 
y su situación geográfica con respecto al meridiano de México es de 
190 38, de latitud Norte y 2O 4, 28" cle loi~gitud Oeste. Saiz Jeró~zi~tzo 
Pzvua~zclzécztalvo, e11 la parte septentrional de la lagulla y fundada an- 
tes de la conquista,: así coi110 San  Alzdrts LVapiua*ro. Ero~zgaric~ca~*o, 
cuya situación es cles190 33' 30" de latitud Norte y cle 2' 16' de longitud 
Oeste del Meridiano de México (sil iioiiibre significa "lugar de espera 
o AtalayaJJ).  Uriclzo, A~ocz t t i l~  y Pz4cicziaro. Ja~zit ,~io,  poblaclo niuy pin- 
toresco sobre la isla de su nombre, situado casi en el centro del lago de 
Pátzcuaro, en el que hay otros cuatro islotes : Yelzuen, Tecué~z, Jarcicuaro 
y Paca~zda. Esta última islita se dice que sirvió-de prisión a los t a r a s c ~ s  
cle reniotas épocas. 

Entre.10~ principales pueblos cle la Zona Serrana, se inencionan los 
siguientes : 1,ayulzilla y Tupáta~ro, en la serranía, al Sureste de Pátzcua- 
ro. A orillas del lago de su nombre, Zirahztélt. Urztapa~z, fundada en el 
año de 1540, por Fray  Juan de San Miguel (su nombre tuvo por ori- 
gen la palabra tarasca Uralzi, que quiere decir jícara), cercana a un 
nlanantial que da origen al famoso río C"iipatitzio, corriente ésta que 
desaparece de la superficie, aparecienclo de nuevo a 8 kilón~etros de dis- 
tancia para formar la bellísima cascada de la Tsairáraczta. Al Este de 
Uruapan se encuentran los pueblos de X i c d á ~ z  y Santa Catarina. Saiz 
korenso, al Noroeste de Uruapan y distante de esta ciudad unos 20 
ltilómetros, encajado en una hondonada que forman las sierras que lo 
rodean; su situación geográfica es la cle 19' 21' de latitud Norte y 2O 
38' 16" de longitud Oeste. Capácuaro, al Noreste de San Lorenzo, so- 
Iwe la Serranía de Nahuatzen y al pie de un cerro que afecta la forma 
de «n pilón. Araiztepacua, distante de'capácuaro unos 4 kilómetros ha- 
cia el Norte. Al Noreste de Arantepacua y a 3 kilómetros de distancia 
del propio lugar, se halla el pueblo de Scvitlo. Cherán se sitúa a 5 ki- 
lómetros del poblado anterior. Al Este de -Cher&i~ -y- eti plena sierra, se 
encuentra la población de ATahuatxelz, distante 4 kilóinetros hacia el 
Este de Cherán. Su situación geográfica es la siguiente: 1 9 O  34' de la- 
titud Norte y 2' 37' de longitud Oeste del Meridiano de México. Pichá- 
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tara, asentado eil la Sierra Occidental de La  Laguna. Zacapzi, 10 kiló- 
metros al Noreste de Nahuatzen, uno de los más antiguos pueblos 
tarascos de la sierra; está situado a los 20' 16' 34" de latitud Norte y 
a los 2O 34' 40" de longitud occidental del Meridiano de México. Tiri~a- 
daro, al Suroeste de Zacapu y coino a 6 kilómetros de distancia. Colizalz- 
ja, cercana a Coeneo. Coeízco, dentro de una caííada, a 12 ltilómetros 
al Noroeste de Santa P'e de la Laguna. Su  nombre se origina en la pa- 
labra purépecha cu~zi, que sigilifica "lugar de avesJJ; la situación geográ- 
fica de Coeileo es la siguiente : 19' 44' 30" de latitud Norte y a los 2O 9' 
12" de longitud occideiital. Terenzclzdo, a 11 ltilómetros al Este de Coe- 
i~eo, fu~ldado antes de la conquista, y que se sitúa así: 19' 43' de latitud 
Norte y 2' 2' de longitud occidental. rI'erei~~enclo está fincado al pie del 
Zirate. Hztaltiqzteo, a 11 kilómetros al Noreste de Terernenclo. Su nom- 
bre significa "lzigar dolzde se tuesta el ~lzaiz" y su s i t~~ación geográfica 
es la de 19' 5 1' de latitud Norte y 2' 5' de longitud occidental. Cofvn- 
dia, hacia el Norte cle Uruapail y a 2 kilómetros de distancia. Para8clzoJ 
sobre la sierra de su nonlbre y a 30 kilómetros de Ui-uapan, por el Nur- 
te: 19O 29' de l a t i t ~ ~ d  Norte y 2' 45' de longitud Oeste. Urafliclzo, al 
Noroeste de Paracho, sobre la sierra de este nombre. Carapalz, distan- 
te 4 kilón~etros al Norte de Urapicho, sobre la Sierra de Cl~ilchota, pre- 
~isai11ent.e en u110 .cle los extrenlos de la cañada de este ilonlbre, dentro 
de la que se encuentran encl:~vados, de Norte a SUS, los pueblos si- 
guientes: Tacuro, Icltci?~, Saltto Tonacís, Hz.rbl~cito, Zopoco, Satz Pe- 
dro, A C ~ C ~ U C I L ,  ?'a~taqziillo, Salz Miyziel y U ~ é i t ,  e11 una extensión de 
12 Icilón~etros. EII el desprei~clii~iiento de la Sierra de Chilchota que va 
hacia el Noreste, se encueritra la ciudad de Pztrépero, 10 ltilómetros al 
Norte de Chilchota, a los Z0 5' 30" cle latitud Norte y a los 2O'44' 32" 
de longitud occidental del Meridiano de México. Ta~zgancici~aro, en la 
sierra de Patamba y al Suroeste de Purépero, a 14 ltilómetros en líiiea 
recta. Zanzora, al Noroeste de 'I'ai~gancícuai-o y distante 10 kilóinetros 
de este lugar. La iinportante ciudad de Zamora está situada en el va- 

lle de su nombre, a los 20° 13' 8" de latitud Norte y a los 2O 0' 44" de 
longitud occidental ; f ué fundada, en 1540 por el Virrey don Antonio de 
Mendoza. La  población de Tajzcitaro está situada en la falda Noroeste 
del volcán de su nombre, al Suroeste de Uruapail y a distancia de 42 
ltilórnetros e11 línea recta; su situación geográfica es de 190 9' de lati- 
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tud Norte y de 2 O  56' 30" de longitud occidental. Finalmente, menciona- 
remos a Peribáiz, sobre la serranía de su nombre, distante 23 kilómetros 
de Tancí taro. 
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Ensayo Biotipológico Sobre los Indios Tarascos 

1 
1 
I 

Por el Dr. José GOMEZ ROBLEDA 
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C A P I T U L O  11  

CLASIFICACION RACIAL.-CLASIFICACION BIOTIPOLO- 
CICA.-TIPO SOMATICO.-TIPO PISIOLOGIC0.-TIPO 

~NDOCRINOLOGIC0.-TIPO MENTAL 

C ONSTITUYEN los tarascos un grupo racial que ofrece bien 
marcadas diferencias 110 sólo con la población blaiica jntegrada 
por criollos y extranjeros, sino también con otras razas indíge- 

nas; pero como en el estado actual de la ciencia no es posible determi- 
nar los caracteres irreductibles de la raza, al estudiar a los indíge- 
nas tarascos actuales sil1 desatenderlo del todo, no hemos dado prefe- 
rencia a este aspecto de nuestras investigaciones. 

Por otra parte, el concepto zoológico de raza pierde importancia, 
tratándose del hombre, bajo la infl~iencia de las relaciones sociales que 
afectan, a veces, hasta a las características somáticas de los individuos. 
Con saz+ muchos autores, entre ellos Lipschütz, consideran que la 
raza está formada por atributos más bien de orden social que de natu- 
raleza biológica. 

Pero estas consideraciones no justificarían el que en una monogra- 
fía que intenta hacer la descripción de u11 grupo humano, se omitiera 
el estudio físico y psicológico del mismo. 

En  realidad, la descripciót~ del hombre, si ha de ser fiel y com- 
pleta, empezará por su figura, por su ser fisiológico, para seguir con 
su manera de ser y concluir en la expresióil de su espíritu. 

Así también, tratándose de un pueblo, es necesario hacer de él, 
como estudio preliminar, un inventario y una especie de balance para 
determinar su valor como material humano y social. 

1 Síntesis de un extenso trabajo sobre Antropología tarasca. 
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Esta investigación, siempre necesaria, resulta indispensable en 
i~ i~es t ras  razas indígenas, porque a menudo se las engloba en un des- 
precio general, considerándolas, a priori y partiendo nada más de en- 
gañosas apariencias, como física y psíquicamente degeneradas. 

Urge poner término a ese empirismo denigrante de los llainados 
estudios indigenistas que se fuildail en siinples apreciaciones perso- 
nales, mediante investigaciones científicas que ofrezcan datos concre- 
tos de comprobación indudable sobre las razas indígenas de México, 
porque tales datos servirán como base para desarrollar una convenien- 
te política administrativa respecto de las mismas. 

Para cite propósito, de carácter a la vez científico y práctico, no 
sirve, segíin hemos dicho, el impreciso concepto de raza. 

E n  nuestros días, más interesante resulta una clasificación bioti- 
pológica que una racial. La primera es trascendente por cuanto que los 
biotipos, están integrados por una suma de caracteres de diversa natu- 
raleza (soniáticos, fisiológicos, psicológicos y aun ecoilómicos y sociales) 
que, en Ultimo análisis, dan la clave de la conducta del hoil~bre en so- 
ciedad. 

Tomando como punto de partida estas ideas, el Instituto de 111- 
vestigaciones Sociales de la Universidad Nacional Autónoma de Méxi- 
co, emprendió el estudio biotipológico de los indios tarascos, que cons- 
tituye, por hoy, un ensayo susceptible de posteriores perfeccionainieil- 
tos, para encontrar así el método de esta índole de investigaciones, apli- 
cable especialinente a nuestras razas aborígenes. 

El trabajo aludido estuvo a cargo del señor doctor José Gómez Ro- 
bleda, quien secundado por un grupo de especialistas en las diversas 
inaterias que integran la compleja clasificación biotipológica, dentro de 
un término breve y contando con reducidos elementos, logró concl~iir- 
lo satisfactoriamente. Ese estudio será publicado, in externo, en un  vo- 
lumen especial ; pero como la monografía sobre los tarascos que hoy p«- 
blica la Universidad Nacional resultaría incompleta sin uila semblan- 
za de ellos, hemos creído conveniente hacer una síntesis de la obra ci- 
tada, presentando casi exclusivamei~te los resultados de la investiga- 
ción, desprovistos del abundante material estadístico, de los cálc~ilos, 
de las expresiones matemáticas y de las gráficas que lo fundamentan. 

CLASIPICACI~N RACIAL.-A riesgo de parecer contradictorios, te- 
i~emos necesidad de decir que el concepto de raza no ha desaparecido ni 
puede prescindirse totalmente de él al esttidiarse los grupos hunlanos. 
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Por el hecho de que la ciencia no haya encontrado, hasta ahora, los ca- 
racteres irreductibles de la raza, no puede concluirse que ésta no existe, 
pues se nos ofrece, en ciertos casos, con evidencias que es imposible ne- 
gar. Así, ante la presencia de un negro, de un chino, de un blanco, todas 
las sutilezas de los antirracistas, por ingeniosas que parezcan y por 
científicamente fundadas que se las presente, resultan ineficaces. 

Tomando en cuenta ciertas características físicas y otras de ca- 
rácter cultural, los indios tarascos quedan comprendidos en el grupo 
de la gran raza mongoloidea, y en la variedad neoamericoindia, aplican- 
do la clasificaci6n del Dr. Georges Montandon. 

Las diversas fotografías que ilustran esta monografía no sólo en 
nuestro capítulo especial, sino en los subsecuentes, al poner de relieve 
los rasgos fisiognómicos de los tarascos, justifican la clasificación que 
hemos hecho. 

CLASIPICACI~N BIOTIPOLÓGICA.-Pero decir que un grupo humano 
determinado pertenece a tal o cual raza, tiene poca significación en cuan- 
to a su valor actual, porque dentro de una misma raza hay grupos de 
diversa calidad segíin son las condiciones regionales, económicas, so- 
ciológicas en que viven. La clasificación racial puede servir para ca- 
racterizar a un grupo humano, pero no lo valoriza. En cambio, la cla- 
sificación biotipológica no lo caracteriza porque establece categorías 
universales de individuos; pero sirve para valorizarlo. En efecto, me- 
diante la deterrninación.de los tipos y de los biotipos predominantes en 
iin grupo dado de personas, determinación que se hace previo un exa- 
men detyido, científico, de varias condiciones individuales, usando a 
veces apafatos de precisión y en todo caso métodos cuidadosamente es- 
tudiados, se llega a establecer con seguridad matemática el valor cuali- 
tativo del grupo. 

Distinguimos, por una parte, tipos y biotipos y, por la otra, tipos 
normales y tipos patológicos. 

Los tipos son específicos porque se refieren a una sola variedad 
de caracteres humanos: somáticos, fisiológicos, mentales, económicos, 
sociales, etc. Los biotipos son de carácter sintético o integral, porque 
significan el conjunto de la mayoría de los caracteres. Puede haber ti- 
pos mixtos entre unos y otros, como los psico-sociales. Los tipos nor- 
males se refieren al hombre sano. Los patológicos corresponden al hom- 
bre enfermo o al degenerado socialmente como el tipo criminal (Lom- 
broso, Di Tullio). 
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Los tipos se clasifican en cinco clases : 
1 .-Tipo somático. 
2.-Tipo fisiológico. 
3.-Tipo endocrinológico. 
4.-Tipo mental. 
5.-Tipo social. 

Cada uno de estos tipos fué investigado cuidadosamente entre los 
indios tarascos. A título de ensayo se hizo, además, la integración del 
biotipo predominante, reuniendo los mismos datos de observación y ex- 
perimentación directa, y los informes acerca de su conducta social o 
hechos de su historia. 

TIPO SOMÁTICO.-U~~ exploracióii antropométrica puso en claro 
que nuestros indios tarascos tienen estatztra baja, peso c o r ~ o r a l  deficiclz- 
te, ~ ~ O n e o s  de fornzas variadas (predominando la cuboidea o la trape- 
zoide en la norma vertical y los tipos trapezoiclal, platicéfalo y romboi- 
deo en la norma lateral), diámetros crafzeales ánteroposterior y tra~zs- 
verso m á x i ~ n o  inferiores a los ~zor~~zales ,  índice facial eztriprosopo o 
mesoprosopo. Calculando los índices respectivos, resulta corresponder 
el tipo somático de estos indios al Eongilineo o al wzacrocélico que, prác- 
ticamente, es lo mismo. 

De acuerdo con las diversas escuelas y autores que se han ocupa- 
do de los métodos para determinar el tipo somático, los indios estudia- 
dos corresponden a las siguientes variedades de ese tipo: 

l.-Tipo epiteliai y nervioso (Virenius). 
2.-Hábito asténico ( Stiller ) . 
3.-Tipo asténíco (Mills). 
4.-Tipo lineal (Stockard) . 
5.-Tipo estenoplástico ( Bounak) . 
6.-Tipo asténico (Tschernorutzky ) . 
7.-Longitipo microsplácnico (Viola). 
8.-Asténico leptosoma (Kretschmer ) . 
9.-Longilineo (Pende). 
Resumiendo, puede decirse que los tarascos son en lo somático 

hombres delgados en quienes - e n  términos generales- predominan las 
medidas longitudinales sobre las transversales. 

TIPO FISIOLÓGICO.-P~~~ comodidad de la descripción hemos con- 
siderado separadamente el tipo fisiológico y el tipo endócrino. 
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Las investigaciones llevadas a cabo para fijar el tipo fisiológico 
revelaron que sin que la agudeza táctil se observe disminuida, los in- 
dios presentan clara xurderia por este concepto; esto es: agudeza me- 
jor desarrollada del lado izquierdo que del lado derecho. 

En  la época de Lombroso se tomaba la zurdería coino un estigma 
degenerativo, en nuestros días existen hechos experimentales bien cs- 
tablecidos que permiten ver en tal inanifestación un síntoma, digamos, 
de intersexualidad. Su fue~pxa, musculas es deficiente, tienen hipote~z- 
sión arterial (máxima, mínima y dif esencial) y existen hechos bastan- 
tes para asegurar la existencia de un predoininio del estado de vago- 
tonía (revelado por bradicardia, por las pruebas de Martinet y de 
Strauss, y por la maniobra de tomar sucesivamente cinco veces la ten- 
sión arterial) . 

De todo lo que llevamos dicho se deduce que en los indios tarascos 
predomina el tipo fisiológico vago tónico. 

TIPO ENDOCRINOLÓGICO.-A~~LI~OS de los datos ya mencionados, 
lo mismo a propósito del tipo somático que del fisiológico, ponen sobre 
la pista del tipo endócrino; es, pues, cuestión simplemente, de agregar 
otros más. Para abreviar, resumiremos los caracteres mediante los 
cuales pueden integrarse los tipos endócrinos que predominan en los 
tarascos; principiaremos por fundar la existencia de algunos estados de 
insuficiencia. 

Hipo-suprarre~zalismo.-Tipo 1ongilíneo.-Piel hiperpigmentadri. 
-Cefalea.-Astenia.-Vagotonía.-Escaso desarrollo muscular.- 
Bradi'cardia.-Hipotensión , , airteria1.-Po1ipnea.-Hipotermia.-Apa- 
tía.-Astenia psíquica.-Fatigabilidad mental. 

Hipo-tiroidismo.-Mirada lánguida.-Caries dentarias.-Signo de 
la ceja.-Cefalea.-Astenia.-Sensación de frío.-Vagotonia.-Bra- 
dicardia.-Hipotensión arteria1.-Po1ipnea.-Hipotermia.-Apatía.- 
Bradipsiquia. 

Hipo-gonadisnzo.-Tipo 1ongilíneo.-Miembros largos.-Indice cle 
Vierordt de tipo eunucoide.-Mano hipogenita1.-Implantación femi- 
noide del pelo.-Barba y bigote escasamente desarrollados.-Ausencia 
de calvicie.-Dientes feminoides.-Senilidad precoz. 

Hipo-pitztitarismo.-Hipomesosomia~ormas predominantes del 
cráneo y de la cara.-Peso corporal deficiente. . 
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Aliora bien, segíin la biotipología del Prof. Nicolás Pende, los an- 
teriores estados de insuficiencia endócrina caben en dos biotipos: a )  
el Jongiliwo astévlico (variedades hipo-suprarrenal e hipogenital) y b) 
el brevilineo asténico (variedad hipotiroideo-hipopituitario) . Evidente- 
mente, predomina el primero de los biotipos citados. 

TIPO M E N T A L . - ~ O ~ O C ~ ~  la mentalidad de los indios tarascos es 
algo extraordinariamente difícil ; para tal f iil se habría requerido, 
cuando menos, saber su idioma y gozar -entre ellos- de una confianza 
sin límites. Sin embargo, algunas informaciones pueden reunirse uti- 
lizando lo misino algunas pruebas de psicología experimental que la 
simple observación. Lo mejor de su pensainiento se enctientra en sus 
tradiciones y en sus leyendas, y quien no conozca detenidamente sus 
costumbres mucho puede saber de sus estados afectivos a través de sus 
obras de arte. 

-4 continuación se anotan los caracteres mentales de los tarascoi; 
revelados por nuestra investigación, que sirven para establecer el tipo 
mental de los indios. 

Facies indiferente, inmóvil e inexpresiva. 
Mímica poco ágil y lenta. 
Atención bien desarrollada. 
Bradipsiquia revelada en el tiempo de reacción durante la aplica- 

ción de la prueba de Rorschach. 
Actitud de protesta demostrada por las cifras medias relativas a 

respuestas acerca de espacios blancos en la prueba de Rorschach. 
Minuciosidad, puesta de manifiesto en la elevación de las cifras 

correspondientes a respuestas de detalle oligofránico en la prueba de 
Rorschach. 

Sucesión disociada apreciable por medio de la prueba de Rors- 
chach. 

Tendencia hacia la estereotipia demostrada por la elevada cifra 
del índice de estereotipia. 

Tipo introvertido y coartado deducido de la interpretación de la 
prueba de Rorschach. 

En consecuencia, el tipo mental de los indios tarascos queda ca- 
racterizado de la manera siguiente : tipo ifitrovertido, bradipsiquico y 
esquixotz'mico. 

Aplicar a los indios pruebas experimentales para la exploración 
de la inteligencia es maniobra muy difícil, cuyos resultados nunca po- 
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drán interpretarse con las normas adecuadas para el individuo de las 
ciudades. La vida de los indios es, en nuestros días, demasiado primiti- 
va y bien es sabido que lo que podría llamarse "grado de sociabilidad" 
influye ostensiblemente en los resultados de las pruebas mentales ya 
mencionadas. Sin embargo, mediante la prueba de Kohc; y juzgando 
a los indios con las mismas normas que se emplean en las ciudades, se 
encontró muy cerca del 10% de superdotados entre los jóvenes (0.00% 
en los campesinos; 2.63% en los pescadores; y 6.66% en los estu- 
diantes). 

Fuera de estos privilegiados, los demás obtienen calificaciones 
muy bajas. Por este sólo hecho nadie habrá que se atreva a diagnosti- 
car en-los tarascos debilidad nzeuttal, a pesar de que den cocientes inte- 
lectuales bajísimos, como de oligofrénicos. En efecto, en primer lugar, 
la prueba debe adaptarse para ser .aplicada a los indios -debe  estar de 
acuerdo con su modo primitivo de vida- y en segundo lugar, como se 
sabe, si la edad cronológica se desconoce, ningún valor puede atribuirse 
al cociente intelectual (relación entre la edad mental y la cronológica). 

2 Qué explicación puede tener el conjunto de caracteres hallados 
en los indios tarascos? En nuestra opinión, una, sencilla y por demás 
aparente a .la mirada de cualquier observador: el estado de miseria en 
que viven y la explotación que padecen desde hace siglos. 

Para demostrar el anterior punto de vista, pueden seguirse cami- 
nos diferentes. No habremos de evidenciar ni la miseria ni la explota- 
ciOn que son, por decirlo así, estados axiomáticos. Sigamos, pues, ade- 
lante. Alfredo   ice foro ocupó gran parte de su vida en estudiar a las 
"clases\pobres", y llama poderosamente la atención comprobar la gran 
cantidad de concordancias que se encuentran entre los caracteres de 
los "pobres" de Niceforo y los caracteres de nuestros indios tarascos; 
son, puede decirse, la misma cosa. Y este enorme parecido nadie habrá 
que pueda atribuirlo a factor alguno racial, pues Niceforo estudió su- 
jetos de las cultas ciudades europeas, blancos y rubios, por completo di- 
ferentes - e n  este sentido- a los indios. 

Por otra parte, un estado permanente de explotación y de miseria 
inevitablemente obra perturbando el equilibrio funcional del individuo. 
Las deficiencias fisiológicas, los estados de hipo-función endócrina y 
aun las características mentales de los tarascos pueden tomarse como 
la obligada consecuencia de una alimentación deficiente, de un exceso 
de trabajo físico (fatiga permanente), etc. 
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Que la inferioridad social de los tarascos es un hecho incontro- 
vertible, puede demostrarse por medio de las pruebas experimentales 
que sirven para descubrir aptitudes profesionales: según la de Fryer, 
apenas si llegan al gradlo muy inferior que comprende a personas que 
desarrollan como actividad típica la de peón de dbaiíil en último grado. 
Pero, por si esto no bastara, apreciado el tipo psico-social, según el cri- 
terio de Lazurski, los tarascos corresponden al nivel inferior. 

Por otro camino puede también demostrarse la notiva influencia 
de la explotación y la miseria : calculando correlaciones entre caracteres 
que indudablemente se modifican por .la vida miserable y caracteres 
mentales. He aquí los resultados: entre el índice pondera1 y el índice 
proséxico, r =  0.64; entre la fuerza muscular y el índice proséxico, - 
r =  0.54; entre la capacidad vital y el grado de inteligencia, r= 0.66; 
entre la capacidad vital y el índice proséxico, r' 0.53. 

Las anteriores correlaciones, por ser todas de sentido directo y de 
intensidad -estadísticamente- significativa, ponen de manifiesto que 
en tanto que e! estado general de salud es mejor, son también mejores 
los caracteres mentales explorados y viceversa. 

Podría pensarse que el conjunto de caracteres estudiados en los 
tarascos debería relacionarse a taras hereditarias o degenerativas. A 
este respecto puede decirse que las cifras relativas a los padecimientos 
de que proceden tales degeneraciones son muy reducidas: 0.470 de 
cáncer y otros neoplasmas, y 0.1% de vicios de conformación. 

En  conclusión, podemos decir que la inferioridad de los tarascos 
debe considerarse accidental por cuanto que es principalmente de ca- 
rácter social. Las deficiencias fisiológicas son también accidentales, 
pues ninguna puede referirse a caracteres hereditarios. La cepa, por 
decirlo así, es tan buena como cualquiera otra. En el curso de su larga 
historia la explotación y la miseria ha sido, en sentido absoluto, real- 
mente un accidente que, en nuestros días, es fácilmente remediable. 
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Vida Actual de los Tarascos 
1 

Por René BARRAGAN y Luis Arturo GONZALEZ BONILLA 
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2 

C A P I T U L O  111 

E L objeto del presente estudio es reflejar, con la mayor fidelidad 
posible, el conjunto de costunlbres e ideas que constituyen el es- 
tado cultural de los tarascos en la actualidad. Los datos, en su 

mayor parte, han sido obtenidos directamente en la zona tarasca del 
Estado de Michoacán. No hemos dejado de coi~sultar, sin embargo, 
obras ya clásicas dedicadas al estudio de los tarascos, como las notas his- 
tóricas, étnicas y antropológicas publicadas por el erudito investigador 
don Nicolás León en diversos volúmenes de los Anales del Museo Na- 
cional de México, o los capítulos correspondieiltes de "El México Des- 
conocido" de Lumholtz. Pero en todo caso 110s interesó inás la ob- 
tención y comprobación de los datos por la investigación directa. 

$uede decirse que los tarascos de Michoacán se agrupan en dos 
regiones: la zona lacustre y la de la sierra. Hay algunas variantes en- 
tre los dos tipos de tarascos. Sin embargo, es innegable que, bajo al- 
gzinas diferencias que afectan más bien al aspecto ecoiiómico, se coil- 
serva una fuerte unidad cultural, consistente en u11 acervo comUn de 
ideas y tradiciones. 

La vida social y cultural de los tarascos actuales conserva escasas 
reminiscencias de las manifestaciones originales de la época prehispá- 
nica. Se trata más bien de un estilo de vicla y de pensamiento forjado 
en el transcurso de los siglos coloniales. Así lo hace notar el Dr. León 
cuando afirina lo siguiente: "Con facilidad asoinbrosa, de la que los 
mismos frailes se admiraban, abandonaron ellos el culto de sus anti- 
gzias divinidades y se esmeraban a porfia en adorar las imágenes 
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del nuevo, y en practicar los preceptos de la moderna creencia. Dejaron 
! l  

también, con igual desenfado, su indumentaria y costunlbres domés- 
ticas precolombinas, asimilándose a los usos europeos, tanto en el traje I 

como en la vida social". l 

De manera que la cultura actual de los tarascos no es la original 
! 

de su raza, pero tampoco puede decirse llanamente que pertenezcan al 
ámbito de la cultura occidental. Trátase más bien, como se verá a cacla 
paso en las páginas siguientes, de una interpretación de las institu- 
ciones e ideas occidentales, hecha por una raza originariamerite ajena 
a ellas y que, al imitar, ha transformado cuanto ha pasado por su men- 
talidad. Y no podía ser de otro modo. Siempre, al adoptar lo ajeno, 
consciente o inconscientemente lo rehacemos a la medida de nuestra 
estructura anímica. Adop tar  es adaptar.  

Sólo que el material de cultura occidental imitado y transformado 
por los tarascos, es material ya eiivejecido. Corresponde a las ideas y 
costumbres de la época colonial y no a las formas occidentales de la 
vida presente. De aquí la impresión de atraso que causan. Y no es por 
eso tampoco extraño que, a medida que se facilitan las comunicaciones, 
vaya desintegrándose lo típico en la vida de los tarascos. Ya  Lum- 
holtz, al iniciarse el siglo XX, afirmaba: "En verdad, todas las an- 
tiguas costumbres están desapareciendo rápidamente". Este fenó- 
meno se ha acentuado con la Revolución, que ha puesto eii contacto a 
las ciudades con los campos y que, con su obra educativa y agraria, ha 
esparcido en toda la República inlpulsos renovadores. E n  nuestra opi- 
nión esta pérdida de costumbres debe interpretarse como un progreso, 
como una mejor adaptación de un grupo indígena a la vida moderna. 

La  presente iilvestigacióil se ha hecho siguiendo u11 programa sis- 
temático, que abarca las diversas esferas de la cultura, e~itendiendo por 
tal, la suma de aportaciones del hombre a la naturaleza. Se han clasi- 
ficado los datos en cuatro capítulos. El primero se refiere a las cosas 
más inmediatas de la vida, las que pueden ser consideradas tonlando 
como centro al individuo. El segundo se refiere a la familia en todos 

1 Dr. Nicolás León. "Los Tarascos. Notas Históricas, Etnicas y Antropológicas". Ter -  
cera Parte. Ana!es del Museo Nacional de Mhxico. Segunda Epoca, tomo 111, México, 1906.  l 
Pág. 298. La última parte de la afirmación del Dr. León no puede aceptarse sin ciertas res- 

;( 
L 

tricciones, porque parece desprenderse d t  ella que la incorporación de los tarascos a la cultura 
europea fué fácil y completa, cuando en realidad no pasó de ser una asimilación defectuosa. í 

2 Carl Lumholtz. "El México Desconocido". Traducción de Balbino Dávalos. New i í ,  

York, 1904.  T o m o  11, pág. 4 0 9 .  I 
'1 

I 
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sus aspectos. 'El tercero a la organización de la comunidad. Y el cuar- 
to al patrimonio mental colectivo, o sea al conjunto de conociinientos, 
prácticas religiosas, artísticas y tradicionales que constituyen la riq~ie- 
za espiritual- del grupo. 

AI,IMENTACI~N.-La de los tarascos, como la de to- 
dos los pueblos primitivos, está considerada por los productos del me- 
dio:Ya hemos dicho que los tarascos, en general, pueden agruparse en 
dos tipos económico-culturales; los tarascos de la región lacustre y los de 
la sierra. Hay, desde luego, una serie de alimentos comunes, que apro- 
vechan tanto unos como otros; pero a esta base hay que agregar los 
alimentos regionales. 

Como el resto de la población indígena de México, los tarascos han 
hecho del maíz uno de los elementos fundamentales de su alimenta- 
ción. Con el maíz confeccionan tortillas, tamales, pinole y atole. Las 
tortillas son iguales a las consumidas en toda la República, y es sabido 
que no son ya privativas de la masa indígena, sino que son aprovecha- 
das por todas las varieda,des raciales y clases de México. 

Los tamales que confeccionan 10; tarastos son de dos clases: 
i ' ~ ~ ~ ~ ~ ~ d a ~ ' J  y c'~za.catanzales". Las corundas son tamales que contieiien 
frijoles o habas. Los nacatamales son los tamales de carne. Las corun- 
das constituyen un alitnento cotidiano, en tanto que los nacatamales se 
utilizan solamente en las fiestas y grandes ocasiones. 

Hacen el pinole nlolie~ldo y mezclando maíz tostado, cacao y azii- 
car. Los atoles son de varias clases, pero todos ellos hechos del maíz. 
En ocakjones les ponen chocolate o los endulzan con jugo de cafia verde. 
También utilizan el maíz en la preparación de pozde. Para hacerlo 
hierven el maíz en ceniza, a fin de quitarle la cáscara, lo lavan y lo po- 
nen a hervir con carne de cerdo durante toda la noche. Lo sirven en 
jícaras, aderezado con un pinole especial, mezcla de maíz tostado y 
chile pasilla. 

Otro de los alimentos principales es el frijol, que constituye parte 
importantisima de la comida cotidiana en los pueblos de la sierra. 

La carne es comida escasamente. Se usa, sobre todo, para los días 
de fiesta. Se utiliza, como acabamos de ver, para hacer el pozole. Pero 
el guiso principal de carne, y que es platillo esencial de los banquetes, 
es el "chu~ipo".  Prefieren, para hacerlo, la carne más suave; tienen 
predilección por el becerro extraído del vientre de la vaca muerta. Lo 
guisan en un cocimiento ligero con chile. 
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E n  los pueblos que rodean al Lago de Patzcuaro el pescado es 
el alimento principal. Comen pescado blanco, charal, güerepo, trucha, 
tiro, acúmara, corucha, etc. Generalmente asa11 estas piezas y las co- 
men con tortilla. Los niños, desde que dejan de lactar, empiezan a co- 
mer pescado. Rehuyen el consumo de grasa. También comen a veces 
carne de pato silvestre, que cazan en el Lago con un ingenioso instru- 
mento, la fisga, que consiste en un carrizo terininado en tres pilas de 
hierro y que arrojan con un tirador de madera. , 

Los pescadores del Lago, en los días en que salen a pescar, toman 
al amanecer una taza de caldo de pescado y tortillas. Conlen hasta el 
regreso, a las 5 ó 6 de la tarde, c o ~ ~ s u t i ~ i e ~ ~ d o  entonces pescado asado 
y tortillas. Los días en que izo pescan hacen tres comidas: en la maña. 
ila caldo de pescado, al medio día pescado y tortillas y en la noche atole 
coi1 charal seco. Para confeccionar sus alin~eiltos usan leña que obtie- 
nen por trueque, a razón de tres pescados chicos por dos leños. 

Los trabajadores que habitan fuera de la región del Lago no co- 
men pescade. Su  alri~uerzo consiste en tortillas y frijoles; a medio día 
toman carne seca, tortillas y frijoles, y en la noche lo mismo. La  carne 
es puesta a secar al sol, suspendida de ctierdas, como si fuera ropa. 

S E n  los días festivos acostun~bran los tainales, el churipo, el pinole, 
etc., así como pozole de trigo con carne de pato. 

R~BIDAS.-~OII  la coinida coticliaila acostuinbran los tarascos beber 
agua. Solan~ei~te en las fiestas o en las ocasiones solenlnes acostum- 
bran las bebidas alcohólicas. La  bebida alcohólica más comi~n es el 
aguardiente de caha, llamado "charanda". El pulque se consume en 
canticlacles niíniinas; es fermei~tado con cáscara de pina y piloncillo 
y recibe eiitoiices el nombre de "charape". También lo toman mezclan- 
do inedio vaso de pulque y inedio de aguamiel, a lo que agregan uiia 
salsa compuesta de naranja, jicama y chile. No hay pulquerías; el pul- 
que se expencle en las esquinas de las calles por vendedores ambulantes. 
E n  la madrugada y en la noche suelen tomar infusión de aguas de na- 
ranjo con aguardiente. 

E n  las fiestas toman hasta embriagarse todos. E n  los alrededores 
de Quiroga hasta a .los niños se les da de beber aguardiente en las fies- 
tas. Pero en la vida diaria la embriaguez no es excesivamente f recuen- 
te. Predominan entre los ebrios consuetudinarios los hombres de media- 
na edad. 
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VESTUARIO.-E1 modo actual de vestir de los tarascos es muy dife- 
rente al que acostunlbraban en la época prehispáiiica. Su indumentaria 
se formó seguramente durante la época colonial. Existe entre ellos 
la tradición de que don Vasco de Quiroga los enseñó a vestirse. 

El vestido del hombre se compone de las siguientes prendas: ca- 
misa y calzones de manta, faja de hilo, huaraches de vaqtieta, sombre- 

Indio tarasco de Paracho, Mich., mostrando su indumentaria. 
. .  . 

ro de palinz o de panicua y frazada de lana. La camisa y los calzones 
son blancos, estos últin~os termiizan en dos cintas que se atan eil el 
tobillo. La faja es siempre de colores vivos. Ultimamente los zapatos 
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n a substituir a los huaraches. E n  tiempo de lluvias 
;obretodo de paja, que impide el paso del agua. 
indumentaria de la mujer es más rica y original. C 
,isa bordada, de mangas cortas, llamada "Huanengo" 
nailta plegada, que tiene hasta cinco metros de longit 

India tarasca de Huánsito (Cañada de Chilchota) mostrando su 
indumentaria cotidiana. 

se cubrei 

:onsiste el 
; una ella 
:ud y enci 

ma de elía una falda de lana azul obscuro, llamada 'sabanilla' de gran 
longitud, pues 1leg.a a tener hasta 25 nletros y que se pliega por atrás, 
formado el ''rollo". La longitud de la sabanilla indica el lujo de la in- 
dumentaria y la posición social de la persona que la lleva; a mayor 1011- 
gitud, más lujo. Para sostener la sabanilla usan vistosas fajas de lana, 
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Niño  tarasco mostrando su 
indamentaria.-Santa Fe de 

la Laguna, Michoacáil. 
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Mujer  indígena mostrando 
la sabanilla.-Capácuaro, 

Michoacán. 

Indigena tarasca mostrando 
su  indumentar ia- - la-  

pácuaro, Mich. 
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Niña tarasca mostrando su indumentaria. 
Santa Fe dc !a Laguna. h l i cho~cán .  

Niña tarasca mostrando la sabanilla. 
Capácuaro, Michoacán. . 

Niñas tirascas mostrando su indumentaria. Santa Fe  dc 
la Laguna, Michoacán. 
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adoriladas con grecas de colores vivos. Las i~lujeres siempre ai~daii des- 
calzas y cubiertas con u11 rebozo. Usan además un delantal. 

La indumentaria es la misma en los días de fiesta, solamente que 
entonces estrenan ropa y se adornan; la sabanilla es mayor y las i~iuje- 
res se poner, gran cantidad de collares de coral o se adornan con ciil- 
tas de colores tejiindose con ellas las trenzas. 

India tarasca de Huánsito.  (Cañada de Chilchota) . 

HABITACIÓN.-Se distiilgtten eii la región tarasca cuatro tipos de 
habitación, de los cuales dos son los fundameiltales: casas de adobe 
con techos de teja y casas de madera coi1 techos de tejamanil. Las casas 
de adobe son las predon~inantes; se encuentran por ejemplo, en la zo- 
na del Lago y en la Cañada cle Chilchota. Las casas de madera abun- 
dan en la conlarca compreildida entre Uruapaii y Paracho. 

E n  uno y otro caso la habitación del indígena coinpreiide una o 
dos piezas sin ventanas. Cuando solameilte tienen una pieza la ocupan 
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conlo dormitorio, cocina, comedor, bodega, etc. Cuanclo tienen dos pie- 
zas"ocupan una coiiio dorinitorio y otra coino cocina. 

L a  casa se encuentra g-ei~eralniente situada en un solar utilizado 
coino corral y donde tiene el indio sus atiimales dotnésticos. Las casas 

Casa indígcna. Tzinzuntzan,  Michoacán. 

de adobe presentan sobre una base de piedra las paredes desiiudas y 
sobre un armazón de vigas descansa u11 techo de dos aguas, hecho con 

\ tejas rojas. Conio se ve, el barro es en este tipo el principal material de 
' coiistrucción. Las casas mejores presentan los inuros revestidos de cal. 

Las casas de adobe de Jatiitzio tienen la particularidad de presentar el 
frente con terrazas cubiertas por aleros. 

Las casas de iiladera tienen en ocasiones una base de piedra; la 
planta es cuadrangular y los techos iiiuy inclinados, de tejamanil. I,a 
casa tiene cierto aspecto oriental; las casas tarascas de madera, -d ice  
Luii~holtz-, recuerdan las casas japonesas, 

Entre los dos tipos descritos hay una variante intermedia, inenos 
usual, consistente en la construcción de casas con muros de adobe y te- 
chos de teiaiiiaiiil. E n  lugares iiiuy pobres o de iniiy escasa población, 
pueden encontrarse chozas hechas coi1 piedras, algunos adobes y techos 
de paja. 

- - .- 
139 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



T i p o  de habitación. Santa F e  de la Laguna, Michoacán 

Habitación indígena de Janitzio.  Michoacán 
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Casa indígena tarasca de Paracho, Michoacán. 

Casa indígena de Paracl-io, Michoacán. 
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Habitación de Napízaro, Michoacán. 

El piso interior es casi siempre de tierra apisonada; rara vez de' 
~ i ~ a d e r a .  Coi110 carece11 de ventanas las piezas, so11 obscuras y mal ven- 
tiladas. EII algunos lugares de la sierra acostumbran los tarascos clor- 

- 
Cocina tarasca. Capbcuaro, Micho~cLn. 

~ n i r  fuera de las casas, en los corrales. Pero en los lugares fríos t:ll 

eost~irnbre es imposible, y entonces en uiia sola pieza dueriiien el pa- 
dre, la madre y los hijos. Como la familia media se compoiie de nueve 
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personas, resulta que todas ellas duerilieil en «na sola pieza que no 
tiene ventilación. 

El  mobiliario es niuy escaso. Usan sillas pequeñas sci~iiaiiieiite ba- 
jas, y no siempre tienen mesas. Duermeil eil petates. Nunca faltan las 
imágenes de santos, y se dice que en algunas casas ocultan en las bo- 
degas antiguos ídolos. En la cocina no falta el clásico inetate y un fo- 
gón formado por tres piedras, cuyo origen se-remoilta a la época ?re- 
cortesiana. 

Interior de una habitación. Janitzio, Michoacán. 

SALUBRIDAD.-La vida de caiilpo ha hecho de los tarascos una raza 
de gran resistencia física. Las enferiiiedades son raras entre ellos. La? 
más frecuentes so11 las del aparato digestivo y las de las vías respira- 
torias. 

Las primeras debidas a la mala calidad del agua, y las segundas 
al clima frío. 

Para curarse recurren a los curanderos que les dan cocimientos 
< <  de hierbas, o a los hechiceros que les ahuyentan los malos espíritus". 

Así, por ejetiiplo, para la fiebre, toinan chilacayote niolido, o agua de 
hojas de fresno, o bien jugo de liiiión. 
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Consideran que la enfermedad es un espíritu i~laligilo, y tratan 
de 110 ofende-lo; por eso lo llaman "Tata Mal", que significa "el señor 
Mal". Cuando hay epidemia en u11 pueblo, inciensan las calles para coii- 
graciarse con la enfermedacl; si la epicletllia 110 cede, dejan de 1lai.ilarla 
"Tata" y apalean los rincones. 

Cuando algúil enfermo no se alivia a pesar de las curaciones jT de 
los exorcismos de los hechiceros, lo "destuercen". La operacióil con- 
siste en lo siguiente: tieilden al eilfermo con los pies atados a una es- 
taca clavada e11 el suelo, y entonces lo golpean coi1 haces de cuerdas de 
colores. Hay illujeres especialistas en esta operación. 

Procuran gastar el míniiilo en mediciilas, pero en cambio, hacen 
9-1-andes gastos en los entierros. 

El aseo es mayor entre las mujeres que entre los hombres. Las 
mujeres se bañan cada dos semanas aproximadameilte, los hombres sólo 
una vez al año. Pero en cambio, ui-ios y otros se lavan todos los días 
la cara y los pies, costumbre que, según Lumholtz, tiene un probable 
origen religioso. E n  lugar de jabón usan dos especies de raíces que coi1 
el agua hacen espunla : la "pachangua" y el "ail~ol". 

La  longevidad es muy frecuente entre los tarascos. E s  ficil en- 
contrar entre ellos honlbres y illujeres de muy avanzada edad en pleno 
goce de sus facultades, a pesar cle coiltar con nlás de un siglo. El1 Uri- 
cho se cita el caso de una sefiora que llegó a los 119 afios, y de otra que 
alcanzó 106 En Coeneo ei~trevistamos a un ailciailo de 99 años, que 
representaba sólo unos 70, y conservaba plena lucidez mental. Nos con- 
tó que sus padres y sus abuelos habían llegado a una edad mucho mayor, 
por lo que t! esperaba vivir todavía muchos aííos más. 

TRABAJO.-L,as ocupaciones dependen, como es lógico, de los re- 
cursos económicos propios de cada región. E n  general puede a f '  i r i ~ ~ a r s e  
que la obtención del s~ístento diario es tarea del hoilibre y el cuidado del 
hogar lo es de la illujer. La  agricultura y la pesca son atendidas por 
el honzbre; sin embargo, en lugares en donde escasea la mallo clc obra 
y en las épocas de sieiilbra y de cosecha, suele la mujer ayudar al hoili- 
bre, en ocasiones hasta coi1 el arado. -El1 canibio, existía la costumbre, 
que hoy tiende a desaparecer, de que el hon~bre se encargara cle la con- 
fección y lavado de la ropa de toda la familia. 

E n  las familias que se ocupan de alguna pequefia industria, la mil- 
jer ay«da al hoilibre. E n  la fabricación de la loza se llega al extremo de 
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qtie 1.a inujer. hace el trabajo y el hombre sólo ayuda a vender el pro- 
ducto. Tal cosa acontece por ejeniplo, en Santa Fe  de la Laguna. 

Los niños empiezan a trabajar ayudando a sus padres en cuanto 
tienen edad para poder hacerlo, desde los 7 LI 8 años. Con esto, si bieii 
es cierto que se adiestran muy pronto en el oficio del cual vivirán toda ' 
su vida, también es cierto que desciiidan su iiistruccióii escolar, pues 
sGlo coiicurreil a la escuela por breves teii~poradas. 

E n  Jaiiitzio, pueblo que vive casi excl~~sivaiiiente de la pesca, tan- 
to hombres como imujeres, tieiietl que atender la labor constante de fa- 
bricar redes. Una red de las grandes, de las llaniadas "chinchorros" y 

Indígenas lavando ropa en Zacapu, Michoacán. 

que llegan a tener hasta 100 metros por lado, exige una labor de hilado 
de dos años o más. El hombre mientras no pesca, teje, y la mujer deja 
de tejer sólo pasa hacer la coinida. 

I,a jornada cle trabajo coincide por lo general con el día. Se labora 
"cle sol a sol". Los pastores y los l~escadores s~ielen iniciar aún más tem- 
prano su jornada. Los pririieros durante la noche dejan suelto el ga- 
nado en el inonte, y a las ti-es o cuatro de la madrugada salen a reco- 
gerlo. Los pescadores salen inuchas veces a pescar antes de la salida 
del sol; en otras ocasiones salen de noche para volver en la madrugada. 
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E n  tiempo de cosechas utilizan los agricultores de mayores posi- 
bilidades algunos trabajadores, que so11 muchas veces parieiltes suyos, 
a quienes les pagan por un día de labor un ayate lleno de inaíz, dán- 
doles la comida además. O bien hacen el siguiente trato: de cada cinco 
manojos de trigo que se recogen, cuatro son para el dueño y 11110 para 
el peón. Rara vez pagan eil dinero. 

Día de mercado en Huánsito, Cañada de Chilchota, Michoacjn. 

Subsiste en Paracho una fiesta original e interesante, relacionada 
coi1 el trabájo. Se lleva a cabo el segulldo domiilgo de agosto. E n  ese 
día, en la p!aza pública, los artesanos de cada gremio trabajan a la 
vista de todos, y, en los casos en que el trabajo no es posible al aire 
libre, lo simulan. Puede entonces adnlirarse la, habiliclacl cle los gui- 
tarreros, Ips torneros, los panaderos, etc., etc. Tienen especial predi- 
lección por fabricar en ese día objetos pequeños, que en ocasiones so11 

* adri~irables i~~iniaturas .  Al día siguiente vencleil el producto de sus 
trabajos. Se dice que anteriormente no los vendían, siilo que los lleva- 
b a ~ ~  a la iglesia y luego los tiraban. 

E n  Pátzcuaro se conservaba una costutllbre semejante, sólo que 
aplicada exclusivame~ite al con~ercio. El  Domingo de Ramos llegaban a 
la ciudad indígenas de los pueblos ribereiíos, y aun de la sierra, para 
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vender sus pi-oductos, haciéndose una verdadera exposición comercial, 
con el aliciente, para los vendedores, de que el dinero ganado en ese 
día, se consideraba bendito. Ac t~~a ln~en te  11a decaído mucho esta espe- 
cie de feria. 
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C A P I T U L O  I V  

LA FAMILIA 

A fanlilia se compoiie clel padre, la, madre y los hijos; a veces viveii L con ellos algunos parientes viejos. Reconocen el parentesco hasta 
el 40 grado, tanto e11 la línea vertical con10 en la colateral. 

Las mujeres son de una fecundidad inedia: tienen geileraln~ente 
de 5 a 7 hijos. 

La  autoridad failiiliar correspoilcle al padre, quien se porta par- 
1 ticularinente severo y adusto con los hijos. No se tiene gran respeto 

por 10s ancianos, pero eii caiiibio, el respeto es iiiáximo para los com- 
padres. No hay liga i~ iá s  fuerte entre los indígenas que el conlpadraz- 
go. Los compadres se consideran conio parientes, y el ahijado llama 
tío o abuelo al hernlano o padre del padrino respectivamente. La auto- 
ridad de la mujer sobre los hijos queda subordinada a la del padre. 

\ 
\ Por lo general, las relaciones sexuales, tanto en el hombre coiiio 

en ]a mujer, coniienzan hasta el nlati-imonio, que por lo demás, con- 
traen sumaniente jóvenes. La  prostitución es casi desconocida; no la 
hay habitualmetite en los pueblos y solamente en las ferias y fiestas re- 
ligiosas Ilegaii mujeres públicas forasteras. 

Conceden gran importancia a la condición de virginidad de la 
mujer en el rnatrinionio, a plinto tal que ha existido y todavía se prac- 
tica en algunas partes la costumbre de colnprobar el desfloramiento des- 
pués de la noche de bodas, como se verá más adelante. Cuando la recién 

no es virgen es vista con gran desprecio, así como el hombre 
que se casa con ella. 

No coi~ocen ni realizan prácticas neomalthusiaiias. Por el contra- 
rio, &sean la prolifidad de la mujer y aun llegan a toiiiar reiiiedios 
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contra la esterilidad. Entre éstos acostun~bran la riñonada cle carne- 
ro. El aborto provocado es, como se comprenderá, muy raro. 

La madre soltera es vista con desprecio, pero sigue viviendo en la 
casa de sus padres. Generalmente se obliga al seductor a contraer ma- 
trinionio con ella. 

El  concubinato es raro. Cuando no hay matrimoi~io preexistente 
no es mal visto, pero sí lo es cuai-ido existe esposa legítima. En la 
época prehispánica los nobles eran polígamos y los pob~es  n~onógarnos. 
Ahora todos son moilógainos. 

Los adulterios so11 poco frecuentes, y se dice que son inuy poco 
celosos los hombres. 

Tanto los honlbres como las mujeres contraen rnatrin~oi~io apenas 
llegan a la pubertad. La  edad n~atrimonial es para el hombre de los 18 
-a los 20 años, y para la mujer de los 14 a los 16. Los impediinentos 
inatrimoniales son los derivados del parentesco cercano; pueden, sin 
embargo, casarse los prinlos hermanos. 

El enamoramiento reviste formas muy típicas. E n  los lugares en 
que el agua se encuentra lejos, las nluchachas van en las tardes a traer- 
la en sus ollas. Los pretendientes las esperan en el camino, y cuando 
llegan se aproximan a ellas y les dicen: Me das agua?", frase que 
equivale a una insinuación amorosa; ellas se resisten, y si alguna le da 
agua a su pretendiente, le demuestra simpatía. Cuando ellas no quie- 
ren responder las cogen ellos del rebozo, para obligarlas a conversar. 

Refiere el Dr.  Nicolás León que en la fiesta de la Virgen de Gua- 
clalupe el encargado de dirigirla suele repartir grandes cantidades de 
n~a íz  para confeccionar el pinole, el cual es hecho por las jóve- 
nes solteras del pueblo, reunidas todas en cierto lugar. Los preteildientcs 
asisten al acto de moler el maíz en los metates, y cuando ellas terminan 
se apresuran a ayudarlas a recoger los instrumentos de trabajo. Si algu- 
na rehiisa, delnuestra que 110 simpatiza con e l  joven que la pretende; eii 
can~bio, si acepta, le delnuestra simpatía. La  muchacha que tiene poco 
partido, lleva su metate sola, lo que la hace sentirse avergonzada. 

A los seis meses o u11 año de noviazgo, viene la petición de mailo. 
Los padres del novio, acompañados de los padrinos del inismo, se 
presentan en la casa de los padres de la novia. Lleva11 fruta, 'pan y 
agiiardiente. 1,a visita se inicia con una conversació~i cualquiera que 
dura hasta varias horas; cuando el aguardiente empieza a hacer sus 
efectos se hace la petición; el padre de la novia llama entonces a sus 
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parientes y les reparte los regalos, lo que equivale a participar que la 
muchacha ha sido pedida. Solicita el padre un plazo para resolver, y los 
peticionarios se retiran. El día en que se vence el plazo es llamado "día 
del perdón". Se presentan nuevamente los padres del novio, e11 esta oca- 
sión acompañados ya del misino; si los padres de la novia acceden, se 
arrodillaii los padres de los dos enalnorados y siinulan besarse. Se ini- 
cia entonces una fiesta que termina en embriaguez general y que se 
prolonga hasta el amanecer. 

Cuando los padres de la novia no acceden al casamiei~to, es fre- 
cuente el rapto. El  pretendiente se lleva a la novia, la deposita en una 
casa respetable y a los padres de ella no les queda inás recurso que ceder. 

E1 matriinonio es tanto civil coino religioso. Antiguainet~te se 
acostuinbraba sólo el eclesiástico, pero ahora que se exige que el ca- 
samiento civil sea previo, se verifican ambos. 

El matriilíonio, tanto civil como religioso, se ]leva a cabo el1 la 
fecha señalada de antemano. El1 este día el novio y la novia estrenan 
ropa. No usan ropajes especiales, sillo que solameilte adornan sus 
vesticlos acostumbraclos; el ilovio adorna su traje de manta con hilos 
de colores y grecas en la calnisa y en 10s pantalones; la novia usa uila 
sabanilla nlás grande que la cotidiana y lleva L I ~  delantal de seda de 
colores. 

Ya con aiiticip,acióii hall sido preparados los festejos hasta el H1- 
timo detalle. El novio inata 1111 novillo, del cual hace dos partes : u i ~ a  la 
envía a la casa de la novia y la otra a propia casa; en la noche de la 
vi41~era es enviada la carne en una especie de procesión, eiicabezada 
por !os padriiios y a l~~inbrada  con hachones. 

E n  la mañana van a despertar a 10s novios, con cohetes, sus ami- 
gos y pr ientes .  Se encaminan al teillplo a pie en iiiedio de la expectaciÓii 
general. 

Termi~iada la cereníonia eclesiástica se sirve el desayurio e11 casa 
del l~adrii io Se acostuinbra dar al padriilo una taza de chocolate niucho 
iiiayor que la cle los deinás coiiiel~sales, así coiiio iiiás paii. 

A iíledio día se hace la coillida en casa de los padres del i~ovio. Sir- 
ven entonces pozoíe en jícaras, churipo, arroz sin sal y coruiidas; todo 
ello acompafiado de aguardiente o pulque en abundancia. Acabando la 
colllida el baile, que se prolonga hasta el aiiianecer. Se baila 
en la casa del novio, en la de la novia y en la de los padriiios. 
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Al día siguiente se hace la segunda fiesta, que es la tornaboda. 
Nuevamente comen, beben y bailan. En  este día se acostumbra un baile 
simbólico; los novios bailan con sus instrumentos de trabajo, él con 
algún utensilio agrícola o industrial y ella con un metate; les hacen 
después un i~~uñeco de trapo, con el que bailan los dos. A veces hay 
un tercer día de fiesta, con nuevas conlidas, bebidas y baile. Todo esto 
transcurre con acoinpañamiento constante de música y cohetes. 

Los recién casados pasan las primeras dos semallas eil la casa 
clei padrino, quien los hace trabajar duramente, sirviendo a toda la fa- 
milia. El trabaja en el campo, corta leiía o trabaja en el taller del 
padrino; ella muele el maíz, hace .las tortillas y la comida. Al cabo de 
esas dos semanas se van a su casa propia. 

El padre de la novia acostuii~bra darle a ésta, como dote, la parte 
que le corresponcle de la herencia paterna. Generalmente consiste la 
dote en algún terreno o ailimales doiilésticos. La inadre le regala todos 
10.s utensilios de cociila. Los invitados regalan también a los novios 
ropa y ~itensilios de barro. En algunos lugares, coil~o en Pichátaro, !os 
iiovios se poiien a un tiempo tocla la ropa que les' regalan para lucirla 
en la fiesta que sigue al casai~iiento. 

En cada región hay algunas variantes, pero lo anterior es lo esen- 
cial. E11 los lugares apartados en que no hay registro civil o parroquia 
y tienen que ir lejós los novios a casal-se, regresan a su pueblo para 
celebrar las fiestas. Van a encontrarlos al canlino amigos y parientes. 
Ellos vienen generalmente a caballo, y entonces los illozos del pueblo 
tratan de hacer caer del caballo al novio, y si lo logran tiene que en- 
tregar él a los que lo capturan una botella de aguardiente o una inone- 
cla. En  algunas ocasiones el novio arrastra en su caída a la novia, y se 
cuenta de algunas que han perdido los dientes, a coilsec~ieilcia cle los 
golpes. En ocasiones, ail~igos bromistas se llevan al novio a q~iieil han 
capturado y lo encierran en un cuarto, donde encienden olotes y chile, 
para probar su hombría; y si resiste sin toser es aplaudido como va- 
liente, y si tose recibe las cucliufletas de los invitados. 

Eii algunos lugares de la sierra se conserva uiia aiitigiia costuiii- 
bre que tail~bién Lun~holtz cita y que da idea de la in~portailcia que 
conceden a la virginidad de la mttjer. Cuando los recién casados van 
a llevar a cabo el acto sexual, son encerrados en una pieza, en la que 
previamente se ha puesto una sábana limpia sobre un petate. La rnú- 
sica se suspende durante algiin tiempo, al cabo del cual una persona 
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de edad penetra en la estancia y sale inostrando la sábana con las hue- 
llas del desfloraiiiiento. Si la inujer era virgeii la fiesta continúa; si 
no lo era se suspende y los invitados roiilpen los regalos de boda qtie 
habían llevado. No por eso el matriinonio se clisuelve: la lnujer vive 
en casa de los padres del novio y es tratada con d«reza y desprecio 
hasta la n~aternidad, Esta costumbre va desapaseciei~do rápidamente. 

Una vez casados, tanto el hombre conio la mujer trabajan en sus 
actividades propias. No hay ni i ig~~nos cuidados durante el embarazo 
ni antes del parto. El parto es atendido por una coiiladrona empírica, 
que cobra cle $4.00 a $5.00. Los partos son afortuiiadamente fáciles 
casi siempre. Tailipoco hay cuidactos posteriores al parto; a los dos o 
tres clías va trabajan las inujeres conlo cle costuiiibre. 

Los niños son alimentados con leche i~iaterna hasta el año y nledio 
o dos años, y eiitonces se les quita bruscaineiite, dándoles de comer 
tortillas, caldo de frijol y en la región del lago, pescado. 

El bautizo se hace lo más pronto posible. A veces al clía siguien- 
te del nacimieilto, o a lo más a los tres o cuatro días. Geiieralmente 

se le pone al recién nacido el nonibre que le corresponde por el calen- 
dario, aunque ya lia ido cundiendo la costuiiibre de elegir libreniente el 
noti~bre. E n  la Cañacla de Chilchota se acostuinbra agregar al priiner 
nombre un segundo, que hace las veces de apellido; así se llaiiian por 
ejemplo: Juan Pedro, Igiiacio Pablo, etc. 

No hay fiestas con n~otivo clel bautizo. 

'\ Los hijos naturales son vistos con notorio desdén; casi siempre 

quedaii abandonados juiito coi1 la nladre y rara vez participa11 eii Ia 
herencia paterna. 

A los nifios se les pone11 anluletos para evitar el "iilal de ojo", 
causante, segiiii ellos, de todas las enfermedades infantiles. Les arre- 
glan iiila seniilla llamada ('ojo de veliado", perforándola y suspendién- 
dola clel cuell.~, con L I ~  hilo de color., C ~ ~ a n d o  hay visitas, los padres se 
disgustati si aquéllas acaricia11 a 10s nifios, y prefieren que los hagati 

< <  
enojar, para evitar el nial de ojo". 

Los tarascos inician ü sus hijos, desde inuy niños, en las labores pro- 
pias de sti sexo. 1,es hablan en tarasco, pero cualido los padres son bi- 
liiigües, procuran clue aprendan tairihié.ii el espíiol. 
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La herencia se reparte desigualmente, pues sienlpre son mayores 
las partes que !es tocan a los varones que las de las mujeres, seguran.ie1.i- 
te debido a que éstas casi siempre contraeil matritnonio y depeiideil 
ecoilómicamente de otro hombre. 
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LENGUA JE.-ORCANIzACION SOCIAL.-VIDA J URIDI- 

CA.-EDUCACION. 

L E N G I J A J ~ . - ~ ~ O S  tarascos sigue11 liablaiido el1 su gran 11ia~oría su 
lengua original. Segí~n datos del Departamento de Asulltos Indíge- 
nas, hay en el Estado de Michoacán 44,243 personas que hablan 

tarasco, de las cuales 15,239 hablan solamente esa lengua y 2'9,004 son 
bilingiies, es decir, hablan tambiéii el español. Los que son bilingües uti- 
lizan el tarasco en su vida diaria familiar y solamente hablan español 
c ~ ~ a n d o  tratan con los "turis", palabra con que los tarascos designan a 

( I  los no indígenas, y que se deriva de un término que significa negro"; 
por lo que "turis" viene a significar "honibre vestido de negro" (en 
contraste con el vestido blanco de los illdígenas), segíin algunos, y se- 
gún otros, "hoiiibre de alma negra", aludiendo quizá a la capacidad de 
kxplotación de mestizos y blancos. 

Incluínios en este capítulo un ~uad1-0 de los idiomas que se hablan 
en el Estado de Michoacán. 

Como puede verse, el 34.44% habla solamente tarasco y el 65.56% 
habla además el español. 

E] español que hablan los indígenas ha sufrido, como es natural, 
numerosas deformaciones, sobre todo en la pronunciación. No pro- 
tiilncian, por ejemplo, la 6, por 10 que dicen "senior" por señor, "ninio" 
1101- niño. B soiiido dr, lo traiisforlnan en gr, por lo que dicen "pagre" 
el1 liigar de padre y "Pegro" en lugar (de Pedro. Los tarascos descono- 
cen el uso cle la palabra "usted", y a todo mundo le hablan de "tú". 

I,os refrailes inás usuales entre los indígenas, son cle clara proce- 
dencia exterior, lo que indica una gran penetración de ideas occiclenta- 
les. Diego F ~ ~ e n t e s ,  vecino de Q~iiroga, ha recogido los siguientes: 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



"Tras de la Cruz está el Diablo''. 
"Hijos casados, trabajos doblados". 
"Siempre el que mete la paz, saca más". 
"El que por su gusto es buey, hasta la coyuilda 1a11zOc"'. 
"El que nace para tamal, del cielo le caen las hojas". 
"De los necios y porfiados, consiguen los licenciados". 
r < Sólo los guajolotes se mueren la víspera". 
"El que carga malanca (nlala suerte) iiiinca se le arrailcq". 
"Mañana obscura, tarde clara". 
"A comer y misa rezada, a la prii~~et-a llainada". 

ORGANIZACI~N ~0~1~~. - -~&galmel l te  el Estado de Michoacán está 
dividido en Municipios, de los cuales dependen las Tei~encias. E11 cada 
pueblo o lugar la s«prei~-ia autoridad es el Jefe de Tenencia, clue es ele- 
gido por el Municipio de acuerdo con la población y que dura en su cn- 
cargo un año. Generalmente la fecha de renovación es el primero de ene- 
ro. El  Jefe de Tenencia, de acuerdo con el vecindario, nombra Juez de 
la misma. Este último, como insignia de su cargo, acostumbra llevar una 
vara en la mano. U n  Secretario asiste al Jefe en sus funciones. 

Los puestos a que se ha hecho mención no son remunerados, sino 
honorarios, pero los detentadores gozan de la influencia correspon- 
diente y del honor de ocupar un lugar directivo en la comunidacl. 

Algunos pueblos están políticaineilte divididos en partidos, lo que 
da lugar, con inotivo de esas designaciones, a dificultades y choques 
que llegan a veces a producir derrailiamieiltos de saiigre. 

Antiguamente había autoridades de carácter mixto, pues al mis- 
mo tie~npo que desempeñaban funciones religiosas, solían representar al 
pueblo. Eran electas por un año. La principal era el Colector, quien 
nombraba al Mayordomo, al Capitá~z, al Priostc y a los demás "'carg~rc- 
 os", coillo llamabail a estas autoridades. 

],os indígenas en su gran inayoría sólo conocen el funcionamiento 
de la Tenencia o del Municipio a que pertenecen, pero 1x0 tienen ni la 
más vaga iclea de la fornla constit~~cioi~al del Gobierno del Estaclo, y 
menos aún del Gobierno de la República. AnAlogainente su interven- 
ción en la política se reduce al estrecho círculo local, al simple cambio 
de autoridades aldeanas. Sin einbargo, últiinamente la Revolución ha 
iílcorporado a parte de ellos al illovin~iento nacional agrario. 

Las conrnemoracio~~es cívicas son grises y no pueden coinpararse 
en esplendor ni en entusiasino a las religiosas. E n  cada oficina munici- 
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pai o de simple Tenencia es fácil encontrar grandes retratos de Hidal- 
go, Morelos,. Juárez, etc. Todos los indios tienen algunas ideas, por 
lo demás muy confusas, sobre estos perso~lajes, a fuerza de escuchar 
discursos en las fiestas patrias. 

Exposición esquemática de la población del Estado de Michoacán, de acuerdo 
con d idioma que habla. 

N o  hay tina pronunciada diferenciación de clases entre los incli- 
genas. Como es natural, Unos son ricos que otros, pero no hay  
&iferencias de costltlnbves efttzfre ellos. Las leves diferencias económi- 
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cas no trascienden a la vida social y son vistas con naturalidad, conio 
dispuesto por Dios. 

La diferencia de clases se hace. sentir cuando se compara a la 
masa indígena, comprendiendo en ella a ricos y pobres, con la pobla- 
ción n1estiza y criolla, que tiene u11 nivel de vida muy superior en todos 
sentidos. 

VIDA JUR~DICA.-L~ vida cotidiana' de los tarascos es por l o  ge- 
neral pacífica. Tienen gran respeto por la propiedad y la autoridad. 

, - 
Casi todos sus conflictos son resueltos amigablemeilte con la ititerveii- 
ción del Juez de la Tenencia correspondiente. . . 

Sobrevive, sin embargo, la cost~iinbre priiiiitiva de la venganza 
privada, lo que ha dado lugar a que familias enteras se extingan en 
una serie de venganzas niut~ias. La venganza privada obedece a dos 
nlotivos fundanientales: poca confianza en la justicia oficial' y al sen- 
timiento de un cleber de venganza ligado al hofior clel hombre. Cuan- 
do se ven las cárceles, se explica el observaclor la desconfianza en !a 
justicia oficial. 1.2 cárcel es una casa vulgar,.de una sola pieza, cuyo 
iinico carácter distintivo es una puerta de madera en forma, de reja. La 
fuga resulta la tarea tiiás sencilla en este tipo de cárceles, por lo que 
los reos de delitos graves rara vez llegan hasta los lugares en que hay 
Juzgados de Priinera Instancia. Adeinás, como en todos los lugares 
apartados de México, la it~fluencia política garantiza muchas veces la 
impunidad. 

El delito inás frecuente entre los tarascos es el homicidio cometido 
en riña, al calor de la embriaguez. Esto explica que en cada lugar la 
época de mayor delincuencia sea la de las fiestas religiosas. 

Tan frecuente o tilis que el homicidio es el robo, que casi siempre 
'queda impune, por la dificiiltad de localizar al ladrón. Se trata tasi 
siempre de robos iioctiirnos de poca monta. El robo es abundante tam- 
bién.en la confusión propia de las festividades religiosas. 

El rapto es, como ya queda dicho antes, casi siempre una conse- 
cuencia de la negativa de los padres de la novia para aceptar el casa- 
miento. 

El suicidio es totalniente desconocido entre ellos. En ninguna 
parte se menciona ningún caso. 

Incluínios a continuación una gráfica de delitos, tomada de los 
registros del 'Juzgado Municipal de Zacapu, uno de los pocos juzga- 
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dos en que hay registro. ,Puede tomarse solamente como un ejemplo 
entre muchos que pueden citarse. 

Claramente se advierte que el cuadro anterior iio es uii réflejo 
exacto de la delincuellcia tarasca. Desde luego están nlezclados delitos 
conletidos por individuos de diferentes razas, pero se advierte en se- 
guida la superioridad numérica indiscutible de los delitos de sangre 

Robo. - 
Abwo de confianza. 2 t 

l' , 2.5 mm. ~ Q U I V A L E ~  A un DELITO. 

~ l l ~ n a m i a n ~ o  d e  
'morada. 

Dc5obediencra a 
mahdaib judicial 

Gráfica comparativa de los delitos de que tuvo conocimiento el .Juzgado Municipal de Zacapu. 
A ñ o  de 1 9 3 9 .  

/ 

-honlicidio y lesiones- sobre los demás tipos de delito. Tanibién es 
evidente que gran parte de los robos conletidos durante el año de 1939 
e11 el Municipio de Zacapu, o quedaron irilpuiles, o fueron tan peque- 
ños que no pasaron de la jurisdiccioii de los jueces de Tenencia, puesto 
que sólo se registrar011 dos casos. 
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EDUGACIÓN.-La educación faniiliar consiste fundan~entalineiltc 
en la enseñanza del oficio de los padres, de la doctrina cristiana y de las 
costumbres, a los niños. 

Idas escuelas rui.ales se han extendido profusainetite en la región 
tarasca. Trátase de escuelas eleinentales mixtas. Se nota en todas ellas 
que la asistencia n~cdia es muy inferior a la iilscripción, y que los aluili- 
110s difícilinentc teri~iinall el año. Ello es debido a que los padres les 
inlpiclen asistir a las escuelas en las épocas de , iiiayor , trabajo, a fin de 
que Irs ayude11 en ;l iiiisnio. Por este niotivo, Ios iiiños se ven obligados 
a repetir vai-ias veces el mismo curso, Dc aquí que, aun cuando los 
años cscoini-cs son sulanientc tres o cuatro, la edad escolar se prolonga 
clcscle los sicte hasta los catorce o quiilce allos. . 

Presenta e! niásiiiio ii~tei-és para la educación indígcila el expe- 
riiiieiito que con cl nombre cle "Pi-oyect~ Tarasco" está realizáildose 
en la Escuela Vocacionr~l de Agricultura para indígenas de Paracho. 
1-Ian sido internaclos en el iiiencioilado establecimiento, jóvenes taras- 
cos cle todo el Estado. Mediante u11 sisteiiia fonético especial, ideado 
por especialistas en lingüística, se está enseñando a ' los aluinnos a es- 
cribir el tarasco, para mcis tarcle enseñarles a escribir el español. 
Sc parte del supiiesto de que es inás fácil el aprendizaje de la escritu- 
ra cil la lengua materna que en la ajena. Los aluinnos: una vez conve- 
iiieilteil~eilte instriíídos, irán a los pueblos a difundir las ensefianzas 
aprcndiclas. 

140s profesionistas son sumanlente raros eil los lugares apartados 
de las ciudades. Ultimamente los médicos ejidales han empezado a satis- 
facer el1 parte fa necesidad médica de algunas poblaciones. 

Solan~ente en las ciudades pueden encontrarse peribdicos y re- 
vistas procedentes de la ciudad de México. E n  el Internado para Indi- 
genas trabaja una iniprenta que ha hecho diversas publicaciones en ta- 
rasco. Se está ensefiando a los alun~ilos a escribir un periódico en len- 
gua tarasca. 

No se ven, en niilguna parte, casas que vendan libros, lo cual es 
l'erfect:~mente co~nprensible e11 una población que en su i i~niei~sa niad 
yoría es aún ailalfabeta. 
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C A P I T U L O  

PATRIMONIO MENTAL COLEC'I'IVO : RaLIGI0N.-COS- 

MoI,oGIA.--4RTÉ.-OBSERVACION 'FINAG. 

R ELIGIÓN.-Al abandonar los tarascos su primitiva religión poli- 
teísta, adoptaron con gran fervor la religión católica difunclida 
por los misioneros. 

Hasta la actualidad los tarascos siguen siendo católicos en su itl- 
mcnsa i~iayoría. En los últimos años se ha producido una división cu- 
riosa; se han formado en las poblaciones dos bandos: católicos y agra- 
rictas. Estos últimos, adeinás de su política de reivindicación de tierras 
que les da nombre, tienen fama de antitradicioiialistas y ateos, aciiique 

el fondo de sus conciencias siguen siendo católicos. 
Intensa propaganda protestante se ha hecho últin~ainente, aiin- 

que sin resultados apreciables. 
\ La religiosidad tarasca tiene por base una devocióil interesada, que 
'se otorga a cambio de salud, bienes inateriales y protección de la Divi- 
~ l i d ~ d .  A más de la creencia en Dios, a quien difícilmente conlprenden 
y rara vez invocan, conservan con gran fuerza el culto de los santos, con 
claras reminiscencias idolátricas. LOS santos son llamados "Tata Dios", 
es decir, "Señor Dios", lo que indica un rastro de politeisino. Entre 
los santos merece especial veneración la Virgen de Guadal~t~e,  y la 
mayoría de los tarascos tiene la firme convicción de que la s«sodiclia 

se encuentra viva en México. 
Cada pueblo tiene su santo patro110, y las fiestas a él dedicadas 

son las más rumbosas del año. En  cada casa la mejor habitación está 
dedicada a las imágenes de 10s santos, que son objeto de culto cons- 
tante. Cuando hay visitantes, éstos llegan directamente a la pieza san- 
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tuario, y antes de saludar a nadie, besan las imágenes. A mediodía, los 
de la casa inciensan las imágenes "para alimentarlas". 

Desde el tiempo de Vasco de Quiroga conservan los tarascos la 
costumbre de acudir a la iglesia los sábados y los lunes a las 4 de la ma- 
ñana a rezar y cantar alabanzas en tarasco, que son dirigidas por un 
director y dos ayudantes elegidos entre ellos mismos. La veneración 
por clon Vasco de Quiroga es tan grande en algunas partes, que en las 
oraciones del Día de Difuntos, la primera de ellas es dedicada a la 
memoria de don Vasco. Todavía guardan los indios la tradición del 
ilustre varón, y cuentan conlo estando dispersos a coi~secueiicias de la 
Conquista, fueron atraídos por don Vasco, quien hizo tocar tambores 
y flautas para lograrlo, y desptiés los agrupó en pueblos, dándole a ca- 
da uno su industria local. 

La influencia de la Iglesia sobre la vida individual y corilunal 
ha disminuído a partir de la Revolución, pero antes llegó a ser incon- 
trastable, pues los sacerdotes llegaron a ser los directores inorales de 
la sociedad, y su influencia fué mayor aún que la de las autoridades ci- 
viles. 

Los donativos a la Iglesia, en forma de cliezinos, primicias o rega- 
los, que llegó a tener gran iinportancia económica, han disminuído 
también notablemente. 

No hay, en la vida social de los indígenas, acontecimiento más im- 
portante todos los años, que las fiestas religiosas celebradas en honor 
del santo patrono de la población. Hacen, con mucha anticipación, 
los preparativos. 1,as familias ahorran gran parte de sus ingresos para 
poder comprar ropa nueva, aguardiente, velas y cohetes para la fiesta. 

LI Se nombran anticipadamente los cargueros?', personas comisionadas 
para organizar la fiesta, y que son vistas con gran respeto. 

Los "cargueros" son numerosos, tienen nombres especiales y fui?- 
ciones perfectamente definidas. Los principales son el Prioste, el &fa- 
yordomo de la Virgen, el Mayordomo del Santísimo Sacramento, los 
Capitanes de San Francisco, los fiscales, el alguacil, etc., etc. Cada uno 
de ellos tiene encomendado el culto de una imagen determinada. 

Cuando se hace una fiesta, todos los gastos corren por cuenta de . 
los "cargueros". Estos, para quedar bien ante el público, comprometen 
su patrimonio, adquieren compromisos y hasta llegan a arruinarse. Du- 
rante los dos o tres días de fiesta, todos los habitantes del pueblo pue- 
den entrar a comer libremente en las casas de los "cargueros"; éstos 
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IgleSia de San Lorenzo, Michoacan. 

I 

~1 aproxil~arse ei día consagrado, van llegando peregririaciones 

de 13Lle~lo, cacla una Ilevaiido a SU sallto patrono e11 u11 nicho, o 
< 6 bien col1 canac~las", que son itilágei1es de santos coi1 una alcancía en 

que se recoge dinero de los fieles. Llega11 hasta la iglesia, etitraii danzan- 
do y depositan las iiiiágeiies e11 el altar. 

Se illicia la feria coiiiercial. Cada iiegociaiite, antes de einyreri- 

des actividades, visita la iglesia. El  día de la fiesta el interior del 

~ e l l l l ~ ~ o  es ~ ~ f u s a i n e l i t e  adori~aclo con papeles de colores o con listones ; 
una llallda de música toca dentro de ella. Hay misa de tres ministros y 

disponen grandes cantidades de "churipo" y de "corundas" en el sue- 
l lo, para que los visitantes coiiian a su aiitojo. Hacen, además, todos !os 

1 gastos relacionados con las cei-eiiioiiias religiosas. 
Hay fiestas que son famosas en todo el Estado, cotiio la del Cris- 

to de los Milagros, que tiene lugar el 14 de septiembre eii Parangari- 
cLltiro, a ]a cual acuden iiiiles de visitantes de todas partes, adquiriendo 

/ l 
, la ciLlclaci aspecto de feria. Días antes la fiesta es anuiiciada por ban- 

das de niíisica que recorren las calles tocando sus iiistruinentos. La pla- 
za y todos 10s lugares clispoiiibles se llenan de barracas con toda clase 
de comercios. 
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sermón. Gran cantidad de cohetes sacude el espacio. Se organizan danzas 
dentro y fuera del templo. Dentro, con grandes velas, bailan los inclí- 
genas con gran agitacibn, moviéndose de la entrada al altar y vicever- 
sa, hasta que, casi acabadas las velas, dejan los cabos como ofrenda. 
Esta costumbre de bailar dentro del templo no ha podido ser desterra- 

6 I da, porque los indios afirman que el santo quiere ver bailar". Tam- 
.bién se danza fuera del templo, en el atrio o en el cementerio. La dan- 
za más frecuente en estas festividades es la llamada "R4oros y Cristia- 
nos", representación simbólica de la Reconquista de España, danza que 
más adelante describiremos. La fiesta siempre dura varios días, en 
medio de gran entusiasnlo y de una enlbriaguez general. 

En Navidad se baila una Daiiza de Pastores y en la Pascua la Dan- 
za de los Viejitos. -4ntiguainente se representaban coloquios, de fondo 
bíblico. En  la Semana Santa se acostumbra todavía en alguiias partes 
hacer la llamada fiesta de las "Insinias", que consiste en uila representa- 
ción detallada de la Pasión, coi1 todos siis personajes: Cristo y Pila- 
tos, Barrabás y San Pedro, etc. Era  particular~nente fanlosa la repre- 
sentación de Tzinz~~ntzan. Antiguamente los papeles eran repartidos 
por el Ayuntamiento. Don Nicolás León transcribe el siguiente docu- 
mento que así lo prueba. 1 

"Señor Juan Marcos. Presente. 
"Aviendose reunido este h. alluntamiento ayer despues de la seni- 

sa en el si~minterio de la Paroquia para desinar a los qe avian de salir 
en los Paseos de la presente Semanasanta a qerido qere y manda y or- 
dena qe salga oste de Barrabas lo qe le con~ii~ico para su inteligensia y 
fines consiguientes. e 

"Dios y 1,ibertad. . . 
"Marso 6 de 1851. 
"Toribio Gomes secretario'!. 
E n  la fiesta de Corpus se bailan la Daiiza de la Conquista y la 

de los Tejedores. 
La gran influencia de la religión en la vida económica se muestra 

en el siguiente hecho: se acostu~nbraba anteriormente designar cada 
año en los pueblos que se encuentran alrededor del Lago de Pátzcuaro 
las re&ectivas jurisdicciones para pescar. La delimitación se hacia en 
la forina siguiente: se embarcaban e11 una canoa el cura y las autorida- 

1 Nicolás León, op. cit. pág.'479.  
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des con una imagen de madera de San Pedro. Numerosos vecinos de 
los pueblos ribereños los seguían en sus lanchas, El cura, arrojaba a 
San Pedro al agua, el cual empezaba a flotar a merced de la corriente. 
E n  el momento en que lo creían conveniente, el cura y las autoridades 
suspendían la navegación, y el 1~1g-as preciso en que había quedado el 
santo marcaba el punto donde pasaría la línea que durailte ese año se- 
pararía !as jurisdiccioiles pesqueras. 

También es frecuente sacar en procesión a San Isidro Labrador 
cuando las lluvias se retardail. Todavía algunos indios, antes de em- 
pezar su labor de siembra, hacen que el cura bendiga las semillas e 
instrumentos de labranza. 

Las ceremonias funerarias conservan reminiscencias paganas. 
Cuando alguien muere, se-hace comida especial, a base de tamales y 
atole de maíz. En algunos lugares de la sierra se toma el "atole del 
"olvido", que coiifeccionan con el agua el1 que se han lavado los pies 
del m~ierto. Es  velado el n~uerto con cirios, y al día siguiente lo sacan 
en su ataúd cantándole alabai~zas. Cuando el muerto es un nifío, lo 
llevan con música a enterrar y al regreso organizan un baile. 

El día de muertos asean el pueblo, barren las casas y adornan las 
puertas de las mismas con flores amarillas y llevan ofrendas a los ce- 
menterios o las ponen en la propia casa. Las ofrendas consisten en 
frutas, elotes, pan y toda clase de alimentos. Hay individuos, llama- 
dos "rezanderos", que van de casa en casa orando en voz alta, a cam- 
bio de alimentos o dinero. En la noche, reunida toda la familia, se sien- 

\< 
tan grandes y chicos durante un rato, guardando profundo silencio, 

' permaneciendo con los ojos bajos, para que lleguen los muertos a comer. 
Cuando lo creen oportuno se levantan y recogen las ofrendas, qiie fue- 
ron ya "chupadas" por los muertos, y se las comen. 

C o s ~ o ~ , o ~ í ~ . - L , o s  tarascos distan mucho de tener una idea clara 
del niundo. Piensan que la tierra es plana, que el cielo es sólido y en él 
están fijas las estrellas; todo ello gira alrededor de la tierra. El sol es 
lumbre y la luna hielo. No tienen noción del mar, y cuando en la escuela 
se les enseña que la tierra es esférica y es lnayor la cantidad de agua que 
de tierra firme, se atemorizan. NO tienen noción de las grandes distan- 
cias y se imaginan qne el mundo termina en las nlontañas que cierran 
el horizonte. 

Como un rastro de antig~ia adoración por los astros, tratan con 
gran respeto al sol, la liina y la lluvia, a quienes dan tratamiento de 
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personas. Así dicen "Tata Huriata" y "Nana Cutzih" lo que significa 
"Señor Sol'' y "Señora Luna", respectivamente. Análogamente se dice 
"El Señor Lluvia". Pero también se afirma que la lluvia es u11 fenóme- 
no enviado por Dios. Quien no trata respetuosamente a estos elemen- 
tos, va al infierno después de la m~luerte. 

Los eclipses se consideran como coillbates entre dos astros, que 
mutuamente lucha11 y se devoran. 

Conservan la cosmología cristiana y aceptan la creación del mun- 
clo en seis días. 

Creen en la inmortalidad del alma y en el premio o castigo eter- 
110s después de la muerte, en el paraíso o en el infierno, que son luga- 
res de existencia n~aterial. Creen asimisii~o en la aparición de fantas- 
nlas de almas en pena que se aplacan con misas. 

Consideran q~ i e  la intervención de Dios es constante en los $act'os 
cle la vida cotidiana y en los fenómenos cle la naturaleza. Pero la iil- 
fluencia de los santos no es menor, pues pueden ellos modificar los 
acontecimientos para bien o para mal. Por eso procuran tenerlos siem- 
pre contentos, y en caso de que a pesar de ello no observen la conducta . 

deseada, suelen castigarlos, metiendo sus irnigelles eil un rincón o en 
el agua. 

So11 todos creyentes de la magia, y en algunos pueblos hay hechi- 
ceros, a los que acuden los indios para pedirles consejo, comprarles ta- 
lismanes o solicitar que practiquen actos. inágicos. Muchas veces ad- 
quieren los indios de los hechiceros muñecos de cera con alfileres cla- 
vados, sea para causar daño a un enemigo, o para obtener el favor de 
una esquiva. 

Los tarascos son lnuy supersticiosos. He  aquí algunas creencias 
de ese tipo : 

E s  nsal augurio que chisporrotee el leño cuando está quemándose. 
También lo es el perro que aúlla. 
El  tecolote que canta eil una casa anuncia la muerte de un fa-  

miliar. 
No debe señalarse el arco iris con el dedo, porque salen mezquiilos 

en él. 
Cuando un saltaparecl, posánclose en el techo de una casa, canta, 

ailuilcia visita, y basta ver el runibo a que apunta la cola para saber 
por dónde vendrá la visita. 

Cuando alguiei~ sueña con otra persona, se ha comunicado con ella. 
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El.conieta anuncia desgracias. 
L a  mujer próxima a dar a luz no debe transportar sal, chile o cal, 

pues de lo contrario, su hijo nacerá sordo o ciego. 
Los eclipses hacen que los niños nazcan con el' labio leporino. 
E n  la noche es preciso andar coii precaucióii, porque el diablo aa- 

da suelto. 
No debe desgranarse maíz de noche, porque éste duerme y es coii- 

veniente respetar su sueño. 
Cuando se siembra maíz no debe comerse pescado ni grasa, por- 

que el maíz resulta negro y oloroso a pescado. Es  preferible comer f«e- 
ra  del campo cuando se siembra. 

De  noche no deben arreglarse los negocios porque resultan inalos. 
Cuando una mujer atraviesa un río con sti hijo, lo llama koiitinua- 

mente por su nombre para que no se lo dañen los malos espíritus. . 

E s  perjudicial pasar sobre u11 hombre acostado. 
Cuando alg~iien se cae la$tim,indose serianiente, los amigos visi- 

tan el lugar del accidente y ahuyeiitail a los malos espíritus coii voces, 
y después regresan barriendo el camino y regaiido flores. 

El folklore tarasco cuenta coi1 algulias leyendas interesantes. 1,rirn- 
holtz narra una, refiriéndose a Paracho, y la iiiisma, con alguiia va- 
riante, nos fLlé referida por un anciaiio, aplicáiidola a Coeneo. 

1,a narración de Luinholtz es la sig~lieilte: "M agua es escasa y 
a menudo salobre en la sierra. Según la tradición, las iilujeres de Pa- 
racho iban antiguamente por ella a distancia de seis millas. Entonces 
Tomo ahora, acostumbraban las Fkbecas ir el1 grupos, para abreviarse 
el camino, charlando en SLI sonora lengua; pero hoy tienen cerca de la 
ciudad un pozo, cuya poética historia me refirió el cura del modo si- 
guiente : \ 

"Había una joven llaiiiada Tzictzic (flor) que era sacerdotisa. 
del sol. Como era muy hermosa, causaba grande admiración a los mo- 
zos. A veces que iba sola por agua, se reullia Con su iiovio, y tanto se 
entretenían que a su regreso la regañaban sus padres porque llegaba 
tan tarde. A pesar de todo, los en~morados continuaban juntándose, y 
tanto se olvidaroii del tiempo, cierta ocasión, que le hubiera sido iinpo- 
&le a la muchacha llegar hasta ]a fuente. Llena de angustia se pu- 
so a ifivocar al Padre Sol, ~uplicáiidole que le concediera encontrar agua 
cerca para 110 iilctlrrir en la cólera de SUS padres. Estando en ello, vi6 
salir un de entre el zacate, sactldiendo las alas como si acaba- 
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ra de bañarse y arrojando gotas de agua; coinprendió al puiito que el 
Padre Sol le. había otorgado lo que pedía, haciéndole encontrar una 
fuente, y rebosante de alegría llenó su liril~zaczia y se eiican~inó a toda 
prisa a su casa. 

"Sus padres quedaron sorprendidos al verla tan pronto de vuelta 
y supusieron que el novio le había ayudado con el cáiltaro; pero ella 
les dijo que no había tal, sino que en el inisn~o camino por donde hacía 
tnuchos años iban las mujeres por agua, había encontrado una nueva 
fuente. Todas las personas principales acudieron a oír el maravilloso 
relato, y fueron a visitar el manantial, donde abrieron un pozo de do- 
ce varas de hondo, que hasta el día constituye para la ciudad s~ prin- 
cipal depósito de agua". 

En  Coeneo do11 Fidencio Torres, anciano de 99 años, que fiié sol- 
clado de Juárez durante el Segundo Imperio, nos refirió así la leyenda: 
"Antiguan~ente la población de Coeneo se encontraba en u11 lugar dis- 
tinto al que ahora ocupa. Las muchachas tenían que ir por agua hasta 
Tzipiajo. Había una huérfana que había sido recogida por sus abue- 
los, y cuando iba a traer agua se entretenía con el novio, por lo que al 
regresar era maltratada duranlente por sus asceildientes. Un clía, can- 
sada de sus sufrinlientos, pidió a Dios que le mostrara otra fuente inás 
cercana. Terminada su oración vió un pájaro que salienclo del zacate 
se sacudía las alas húmedas. Buscó y encontró una fuente. Un día 
el abuelo, extrañado por la brevedad con que iba a traer el agua la don- 
cella, la siguió; ya casi al llegar a la fuente ella se dió cuenta de que la 
estaban viendo, y teniiendo u11 castigo excesivo se arrojó al agua, don- 
de desapareció. El abuelo regresó al pueblo por vecinos para que lo 
ayudaran a encontrar a la huérfana, pero no hallaroil i~ingún rastro. 

, Entonces todos, convencidos de que se trataba de un milagro, trasla- 
daron sus casas al luqar de la fuente, que es el sitio en que actualil~ente 
Se encuentra Coeneo". 

Como se advierte, se trata en ambos casos de la misma leyenda, sólo 
que la segunda versión está, por así decirlo, inodernizada, puesto que 
va l'a invocació~~ a la Diviilidacl no se hace al Padre Sol, sino a. Dios. 
Se trata, ii1diiclal~lemente, cle una vieja leyenda tarasca, transmitida 
ora.lmente y modificada en cada región. 

Abundan las leyendas religiosas que narran la aparición milagro- 
sa de algún santo o de una imagen que s,e conserva fervorosamente. El 

1 Carl Lumholtz, op. cit., tomo 11, págs. 378 y 379.  
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Plato de barro cocido. El color del fondo es natural, producido por la cocción del 
barro. Admirese la belleza de la decoración.-Capula, Mich. 
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mismo anciano de Coeneo nos relató 1; tradición de la Virgen del Ro- 
sario que allí se venera. En cierta ocasión dos niñas indígenas, reco- 
giendo hierbas, vieron aparecer en un ojo de agua a la Virgen del Ro- 
sario, en forma de una pequeña estatua. Creyendo que era una mu- 
ñeca intentaron asirla, sin lograrlo. Volvieron entonces al pueblo por 

I 
su abuelita, y todos pt~dieron ver cómo la Virgen cambiaba de lugar ca- 
da vez que se acercaban a ella, hasta que quedó fija en una roca. Acu- 
dió el cura del pueblo y dispuso que se levantara una capilla en ese lu- 
gar preciso. Después fué trasladada la imagen a la parroquia de Coenco, 
donde ocupa el altar encerrada en un nicho. Es  muy pequeña y se dice 
que es de una substancia desconocida. Cuentan que de pronto le apílre- 
ció un niño Jesús en los brazos, estando ya en el templo. E n  realidad 
parece que se trata de una pequeña estatua de marfil. 

Hay también una leyenda referente a la fundación de Janitzio. 
I Según ella, el pueblo no estaba situado en la isla que hoy ocupa, sino 

en una de las riberas del lago. Ya desde entonces sus habitantes se 
dedicaban a la pesca, pero difícilmente ganaban el sustento diario, por- 
que escaseaba el pescado. Un día un pescador escuchó una voz que le 
aconsejaba trasladarse a un lugar completamente rodeado por las aguas, 
para poder tener pesca en abundancia. Lo hizo Oaber así a los demás 

l 

pescadores, y todos cambiaron su residencia a la actual isla de Janitzio. 
Cerca del Lago hay una montaña que tiene la figura de un rostro ; 

dícese que corresponde al Xirate, guerrero que murió y cuya efigie 
quedó para siempre grabada en la montaíía. 

ARTC-LOS tarascos constituyen una raza de grandes aptitudes 
artísticas. Ya Beaumont admiraba su habilidad manual. Don Vasco de 
Quiroga comprkndió al punto el partido que podía obtener de la vo,cación 
artística de los tarascos. Y fundó en cada pueblo una pequeña industria. 

De estas industrias las más notables, desde el punto de vista ar- 
tístico, son las lacas de Uruapan y los trabajos de madera y hueso he- 
chos con el torno en Paracho. La ornamentación de las lacas, a base 
de motivos tomados de la naturaleza y representados con vivos colores, 
llega a constituir verdaderos cuadros de la más atractiva pintura. Los 
trabajos del torno, como molinillos, juegos de ajedrez y polveras, son 
exquisitas filigranas. 

Son muy aficionados los tarascos a la música. Es  rara la pobla- 
ción en que no haya por lo menos dos orquestas, una de música de 
cuerda y otra de música de viento. Usan, pues, instrumentos de tipo 
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occidental, pero todavía conservan algunos peculiares, entre los que 
podemos citar la chirimía, el pifano y el tambor. He  aquí la descrip- 
ción que de ellos nos da el erudito investigador don Nicolás León: 1 

"La chirimía, cuyo nombre tarasco no he podido averiguar, es un t«bo 
corto terminado en pabellón, con diez agujeros y una boquilla, en la 

\ 
cual dos pedazos de hoja seca de palma forman la lengüeta que sirve 
para producir el sonido. Este es agudo y chillante, muy molesto al oído. 
Por lo que se lee en el Vocabulario Castellano-Tarasco de Gilberti, 
veo que no es instrumento indígena, sillo europeo. Las piezas de música 
que se tocan con la chirimía son, segíin los indios, oraciones. 

Indígenas tarascos pintando loza. Santa Fe de la Laguna, Michoacán. 

"El pífano es un tubito de carrizo con seis u ocho agctjeros y ta- 
jado como pluma eiz su extremidad bucal, con el cual se producen so- 
nidos armoniosos y agradables. 

'(El tambor, es de la forma común europea, y se tañe de igual ma- 
nera. 

. . "Este trío de instrumentos nunca falta en las fiestas indias, y se 
estima más por' ellos que la música de cuerda y aliento". 

5 

1 Dr. Nicolás León, op. cit., pág. 475. 
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La misma máscara vista de 
frente. 

Máscara usada en las danzas 
indígenas. Coeneo, Mich. 
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Frecuentemente acompañan su música con canciones. 
Las canciones en tarasco son muy numerosas. Transcribimos a 

continuación una. 
Todas las fiestas son celebradas con danzas. 
El uso de máscaras en las danzas es muy frecuente y tiene un 

origen muy remoto. Nos fué mostrada en Coeneo una máscara propie- 
dad de un anciano que la había heredado de su padre y que representa 
a un oficial realista de la época de la ~ u e r r a ' d e  Independencia, con sus 

1 

Danzantes tarascos mostrando las máscaras que usan en el baile de "Los Viejitos". 
Pátzcuaro, Mich. ' 1  

patillas características. También se usan las máscaras que represen- 
tan animales. 

En  la Navidad se representa la danza de los pastores. Muchachas 
y muchachos adornan sus sombreros con listones de colores y escar- 
cha; usan báculos. Cantan y bailan delante de las casas y frente a los 
"izacimientos" de las iglesias, desde la Navidad hasta el día de la Can- 
delaria. 

$e acostumbra en la fiesta de Corpus la danza de los tejedores, 
que es una de las más artísticas. Se coloca en el centro del lugar en 
que se baila, un tallo del que prenden cordones o listones de colores. Ca- 
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da danzante toma el extremo de uno de ellos y bailando todos alre- 
dedor del tallo, van tejiendo con los listones una malla, y luego, dan- 
zando también, la destejen. 

Pero la danza nlás común es la llamada "Moros y Cristianos", 
que también es llamada de "Los Soldados". Es una representación 
simbólica de la lucha religiosa de la Reconquista de Espaiía. Los dan- 
z an t e~  forman grupos de 20 o inás personas, el de los moros y el de 
los cristianos, cada uno de los cuales está bajo la jefatura de un capi- 

~apzantes tarascos bailando la danza de "Los Viejitos". Nahuatzen, Mich. 

tán. Unos y otros se visten en forma estrafalaria, pretendiendo irni- 
tar las vestiduras orientales, los primeros, y las de oficiales espaííoles 
de otros siglos los segundos; los moros montan a caballo y los cristianos 
caminan a pie. 

Desde ocho días antes de la fiesta desfila cada bando por sepa- 
rado, deteniéndose a danzar frente a las casas de los "cargueros", quie- 
nes les dan de comer. El día de la fiesta, después de la misa, bailan 
alternativamente los dos partidos. Por la tarde se efectúa la danza 
principal, que consiste en un simulacro de combate, que transcurre en 
medio de gritos e imprecaciones. Vencen indefectiblemente los cristia- 
nos, y capturando a los moros los llevan arrastrando a los pies del 
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santo patrono del pueblo, donde simulan bautizarlos, con lo que ter- 
mina la representación. 

Para la danza de los viejitos los bailarines usan su indumentaria 
común: calzón y camisa de manta blancos, faja roja, zai-ape y som- 
brero de panicria. Lo característico es el uso de iiiáscaras que repre- 
sentan rostros de aiicianos, así coino de pelucas blancas. E n  una de las 
manos llevan un bastón en el que se apoyan con frecuencia durante 
la danza. Los pasos so11 seticillos, niovienclo solaiiiente los pies, encor- 

D A N Z A  

vándose sobre el bastón y girando alrededor de él en un espacio muy 
corto, simulando movimientos propios de la ancianidad. La míisica 
es lenta y monótona. 

Las danzas son muy prolongadas y duran siempre varias horas, 
acompañadas de una música terriblemente monótona. Transcribimos 
la música de una danza que nos fué proporcionada en el Internado 
Indígena de Paracho, así como una canción tomada en Janitzio. 

Hasta hace pocos años no faltaban en Navidad las representaciones 
teatrales de argumentos bíblicos. Algunas en tarasco y otras en espa- 
fiol. Muchas de ellas eran composiciones muy antiguas hechas por los 
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frailes y transmitidas oralmeilte de generación en generación. Actual- 
mente el profesor Adrián F. León, del Internado Indígena de Paracho, 
está traduciendo el manuscrito tarasco de una pastorela representada 
el año de 1912, que parece tener un origen remoto. 

Las pastorelas en espafiol eran a menudo compuestas por los cu- 
ras y representadas por los indios, con su peculiar pronunciación. Con 
cl tiempo sufrían niodificaciones tanto de forma como de fondo. Eran 
representadas con gran aparato. Aparecía Dios mismo, con grandes bar- 
bas blancas. Los personajes más frecuentes eran, además del Padre 

N A N A  A M A L I A  

/~7-m o-ma- o/*e;jrcr-rom -6, pe -y, n>o ye 1.8 ~o - es W' - l a  
'o- ,.o &o- /, <p.  /I.C - ~ Y ~ - J Q -  ot-.n/& c u  1.1 J U ~ .  .ir $o eus 

Eterno y, el Diablo, Adán y Eva. El  Dr.  Nicolás Leóii, cita el fragrnen- 
to que a 'continuación transcribimos, respetando la representación fo- 
nética utilizada por él. l 

Padre Eterno.-L4rán, Arán ; onde está nuestra magre Eva? 
Adán.-Siiíor, acá está escoi~dida coi1 el 'güergüenza de fuera. 
Padlre Eter~zo.-Pos quién te dijo que tienes güergüenza, magre 

Eva ? 
Eva.-Siñor,' este colenibra con so cabeza de gacl~opiil me saco el 

güergüenza". 

Los tarascos, en su co~~versación cotidiana, son muy aficio~iados 
a los chascarrillos y cuentos, que llaman "plantiilas". 

1 Dr. Nicolás Lean, op. cit., pág. 435. 
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OBSI~RVACI~N I ? ~ ~ ~ I , . - S e g ~ r ~ m e n t e  que después de la lectura de 
todos los datos consignados, habrá quedado al lector la impresión de que 
como decíamos al principiar, la vida cultural de los tarascos es solamen- 
te la interpretación peculiar que una raza ha dado a viejas costumbres 
e ideas occidentales. 

El  estudio de las particularidades descritas 110 tiene un simple va- 
lor anecdótico, sino que conduce lógican~ente a una conclusión de ca- 
rácter p1;áctico: los tarascos constituyen un s u p o  indígena fácil- 
mente adaptable a una vida superior. No ofrecen grandes resistencias 
a la innovación. Hemos visto cómo tarascos de raza pura se han levan- 
tado sobre el nivel de sus hermanos, y han fundado talleres, se hall acer- 
cado a las ciuddes y han cambiado, en parte, sus costumbres. .Otros, en 
los campos, se muestran ansiosos de inejoramieiito. El problema de su 
incorporación a la vida nacional consiste f undamei~talmente en inoderni- 
zar sus costuinbres y sus ideas, en traiisportarlos de la Colonia, al Mé- 
xico de hoy. La empresa no es sencilla. Sin embargo, una labor educati- 
va, tenaz, podrá producir, quizá, grandes frutos. 
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\ Detalle de nna laca de Peribán, de fines del siglo XVII o prin- 

cipios del XVIII. El dibujo, sumamente delicado, tiende al 

afiligranamiento. El fondo no es negro. como en la mayoría de 
Ias lacas. s+o sepia. 
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La Habitación Actual de los TarascOs 

Por Fel-nando PARRA Id. 
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C A P I T U L O  V I 1  

INF1,UENCIP. DEL CLIMA Y ELEMENTOS E N  LAS CONS- 

TRUCCIONES.-CONCLUS10NE:S. 

OS poblados que forilian la región tarasca en el Estado de Mi- L choacán, están situados generalmente en lugares cuya topogra- 
fía más o menos plana, ha permitido, en ,gran parte, agsupar las 

casas de sus habitantes con cierto orden, en manzanas comunicadas en- 
tre sí por medio de calles y calzadas. 

Aun en la cañada que; lleva por nombre "Chilchota", en la que se 
encuentran ubicados 11 pueblos, uno a continuación de otro, las condi- 
ciones topográficas, exceptuando las de Carapan que está al entrar a 
dicha cañada, son también planas, ligeramente inclinadas, y por lo tan- 
to, han facilitado la solución del problema urbano con la misma senci- 
llez de trazo. 

I,a bianificacióii de estos poblados puede considerarse dentro de la 
siguiente definición: tienen como centro iina "plaza-jardín" situada 
siempre frente a la iglesia nlayor o primitiva que a su vez forma el eje 
principal de la población. 

De esta plaza parten las primeras y i l~ás  ii~lportantes calles que 
van a servir de co~nunicación entre los diferentes p~intos del pueblo, ca- 
lles que continíian en sus extremos, (sobre todo en los poblados chicos) 
más bien como "veredas" amplias, que como calles. 

La calzada principal o carretera en aigunas ocasiones, pasa o 
parte siempre a un costado de la plaza central, en donde ademhs de en- 
contrarse la iglesia antes mencionada, están las oficinas i~~unicipales, 
una que otra oficina federal, el mercado o "tianguis", la "tienda", etc. 
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INFLUE;NCIA DEL CLIMA Y ELEMENTOS EN &AS COSSTRUCCIONES. 

-Ahora bien, el clima en general de esta región es teiliplado, salvo 
en Paracho, Aranza, Cheráil y Purépero, en donde el clima es frío y 
lluvioso y sus habitantes, por ello, tienen que construir los techos de 
sus casas con fuerte inclinación, tendiendo a la vertical, pues ha llegado 
en algunas ocasiones a caer nieve, y con esta forilla de techos evitan 
que se acumule en ellos, y facilita el escurrimiento del agua. 

En  el resto de las poblaciones en donde el clima es templado, el as- 
pecto que presentan los poblados en su conjunto es muy semejante eii- 
tre sí, y esto se debe al en~pleo de los mismos materiales para coils- 
trucciones, al trazo de sus poblaciones y tai~lbién a la vegetación y pai- 
saje que las rodean. 

Así también en los poblados antes mencioiiados eii donde el clima 
es bastante frío, usan para sus coilstruccioiles la madera y el tejania- 
ilil, haciendo que el aspecto general de estos pueblos sea muy parecido, 
interviniendo de igual manera que en los de clima templado, el anibientc 
del paisaje, así como su gran vegetación y sobre todo la arboleda. 

Pero si los ojos se confortan con las vistas de estos paisajes en 
que las poblaciones en cuanto a sus construcciones forma11 una pe- 
queña parte de ese ambiente natural, no sucede lo mismo cuando se lle- 
ga a ellas y se observa la falta de servicios higiénicos, como drenajes, 
agua y otros servicios como luz, telégrafo, teléfonos, etc. ; de edificios 
de carácter colectivo como hospitales 'o sanatorios, mercados, cárceles, 
escuelas, que reúnan las condiciones indispensables para lograr satis- 
factoriamente su finalidad; de parques deportivos necesarios para el 
desarrollo físico y saludable de sus habitantes, y por último, cuando 
se observan las condiciones poco favorables que presentan cada una 
de las casas de estas poblaciones. 

.4sí pues, nos encontramos con pueblos que solamente han logrado 
el principio de la solución del problema urbano, o sea el trazo bien de- 
finido del núcleo o centro principal de cada uno*de ellos. 

Quedan fuera de estas consideraciones las poblaciones como Urua- 
pan, Pátzcuaro y aun Zacapu, que no son ya, sobre todo las dos prime- 
ras, "poblados" sino "ciudades" de importancia dentro del Estado, y 
precisamente por ello han resuelto e11 gran parte el problema de plani- 
ficaciótl de acuerdo con sus necesidades. 

Estas ciudades c ~ ~ e n t a n  con edificios como mercados, escuelas, 
circeles, oficinas de gobierno, hoteles, con parques o jardines, que si 
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bien es cierto no están coilstruíclos de acuerdo con los adelantos cle la 
técnica moderila en arquitectura, por ser construccioi~es antiguas, sí 
ayudan a satisfacer en gran parte las necesidades de la población. 

E s  necesario decir lo siguiente: no scn precisamente los tarascos 
los que viven en el centro cle estas dos poblaciones, pues ellos ocupan los 
alrededores, viven en habitaciones semejantes a las que tienen los de- 
más tarascos en los otros p~ieblos, pero con la diferencia de que aq~i i  
participan directamente de los "servicios" que el resto de la población 
criolla y mestiza ha introducido. 

La  lotificación en los pueblos tarascos que coniprei~de iluestro es- 
tudio, es regular en cuanto a la forilla de los lotes, pero muy variable 
en cuanto a las dimensiones. 

En  todos los pueblos se observa que las calles que forrnan el cen- 
tro principal de la población, están eninarcadas por coi~strucciones le- 
vantadas al pafio de dichas calles. 

No así en los extremos de las poblacioi~es, e11 clonde la disposición 
de la "casa" dentro del lote, es variable, de tal i ~ ~ o d o  que las calles o 
calzadas quedan señaladas por lo general con cercas de piedra, y e11 
algunas ocasiones por bardas de adobes. 

Por lo tanto, podemos distinguir dos clases de lotes en estos pue- 
blos: los que forman el centro y los que están situados en los al- 
redeclores. 

En los primeros la disposición de sus partes es casi uniforme: al 
frente del lote o sea al paño de la calle, está construída la "casa" ya sea 
de una b dos piezas, cocina y terraza cubierta hacia el interior; en al- 
gunas casas de Pátzcuaro y Janitzio hay un pequeño portal o terraza al 
frente de ellas. El "silo" para guardar los granos, hecho de morillos y 
con forma de torre, de 3 a 4 metros cle altura y de 1 metro por lado, se 
coloca dentro del patio pero sin lugar determinado. Hacia el fonclo del 
predio se encuentra un tejado o cobertizo, por lo general aprovechando 
la cerca de piedra como base para las paredes y completando la altura 
de éstas con adobe o tablones de madera; el techo de tejamanil sobre ino- 
rillos, es iilclinado. Este cobertizo que sirve para cubrir o guardar los 
animales; uno o dos btirros, puercos, una vaca o un borrego. 

E n  otros casos, el lote se clesarrolla a lo largo de la calle, quedan- 
LI clo situada la casa" en 1111 extremo, y el corral en el otro con entrada 

independiente cada sección; ésta nos parece una buena solución. 
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El segundo tipo de lotes, situado en los extremos de las poblacio- 
nes, son de dimensiones mayores que los anteriores, limitados por cer- 
cas de piedra de un metro de altura aproximadamente, y en otras oca- 
siones, muy pocas, por una barda de adobe. 

En  estos lotes es frecuente ver construida la casa (una pieza y 
cocina aparte), o jacal, al frente y hacia un extrenlo de los misnios, 
aprovechando como parte de los muros la esquina que forma la cerca 
de p i d r a  o adobe que limita el predio. El "silo" no es o no parece ser 
cle importancia esencial para los indígenas, ya que en gran parte de sus 
predios, en los diferentes pueblos que integran esta región, no existe. 

Es también poco coiniin el uso del tejado o cobertizo para proteger 
a los animales. Estos andan sueltos en el terreno todo el día, y por la 
noche duermen a descubierto o guareciéndose debajo de árboles o 
plaiitas. 

El servicio sanitario dentro de los lotes que forman la primera 
clasificación, está resuelto, no en todos, por medio de fosas sépticas 
o pozos negros. Por descuido o abandono, y por el tiempo que los han 
dejado funcionar, por su ,construcción rudimentaria, son estas fosas 
sépticas y pozos, focos de infección para sus habitantes. 

En el otro tipo de lotes por quedar situados francamente en el cam- 
110, 110 les es necesario construir estos servicios sanitarios. No se quiere 
decir con esto, que en tales predios no existan absolutamente dichos ser- 
vicios, sino que dominan, principalinente, los que carecen cle ellos. 

Con el servicio de agua sucede lo mismo que en el caso de los sani- 
tarios. Los predios situados en el centro de las poblaciones tienen su 
pozo propio, perforado generalinente en medio del corral ; en cambio 
aquellos predios tanto del centro coillo de los alrededores que no tienen 
pozo propio, se surten de agua proporcioi~ada en pozos construídos en 
diferentes lugares de la población para uso comíin. 

La potabilidad del' agua sacada de dichos pozos es deficiente en 
virtud de que tanto los elementos de que se dispone para hacer la per- 
foración, así como la profundidad de la misma, son insuficientes para 
hacer que el agua sea realmente potable. 

Consideraiido, ahora, las características propias de la habitación 
indígena tarasca, poclen~os decir, conlo resultado de nuestras observa- 
ciones, lo siguiente : 
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L,a,habitación indígena está resuelta, en la forma más sencilb en 
cuanto al empleo de los materiales de que se dispone y en cuanto a la so- 
lución de su "planta". 

Podemos distinguir en esta región cuatro tipos doniinantes de ha- 
hitación. 

lo-El de iiiuros de piedra y adobe, con techos de teja. 
(En Uruapaii, Tzinzuntzaii, Pátzcuaro, Erongaricuaro y Qui- 

roga) . 
, a  

29-El de muros de adobe coi1 techos de teja o tejamaiiil. 
; (Coeneo, Pátzcuaro, Jailitzio, Zacapu, Chilcliota y Uruapaii) . l 

3O-El de paredes de tejaiiiaiiil o tablones, con techos de tejamailil. 
(Uruapail, Paracho y Purépero). 

4Q-EI de paredes hechas con tablones o vigas de manera, con te- 
chos de tejamanil. 

(Paracho, Aranza, Cherán, Purépero y Zacapu). 
Existen, además de los tipos citados, variantes de los inisnios, que, 

sin llegar a dominar, constituyen Unicatnente casos aislados. (Véase 
ilustración S a ) .  

Como característica principal que vieiie a dar un sello especial a 
las construccioi~es de esta región y que aparece sieiiipre en todas ellas, 
auii eii los jacales más pobres, encontrainos la de los techos volados so- 
bre el paño de los muros, dejando ver en su parte inferior las "iiiéii- 
sulas" con que están reiilatadas las vigas de madera que forniai~ la 
estr t ic t~ip de dichos techos. 

T,a característica aludida, desde el punto de vista artístico, esta 
~)erfectamente definida o resuelta, y viene a aminorar, en parte, el as- 
pecto de pobreza que predomiiia en la habitación indígena de la regióil. 
(Véase ilustración 6a). 

T,a habitación del iildio tarasco, cualquiera que sea el "tipo" de 
los ya iiiencioilados que se considere, está resuelta de la siguiente ma- 
nera : 

Se compone de una pieza que varía de 6.00 i11ts.2 a 30.00 ilits.2 
de superficie (en raras ocasioiies se coiiipone de dos piezas), de una 
cocina de reducidas dimensioiles, por lo general de 5.00 tnts.2 a 6-00 
111ts.2, situada en distintas posiciones con respecto a la pieza-habitación. 
Hay casos en que la cocina queda colocada dentro de la Unica~ pieza-ha- 
bi taciós. 
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, .  , 
Casa de mukos de adobe y techos de teja'. Tzinzuntzan,  Mich. 

Casa de muros de adobe y techos de tejamanil. Erongarícuato. Mich. 
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Casa de paredes y techos de tejamanil. Uruapan. Mirh. 

Casa de paredes de vigas de madera y techos de tejamanil o teja, Zacapu. Mich. 
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Eii poblaciories coiiio Pátzcuaro se encuentran varios casos en que 
el frente de las casas se resguarda coi1 uii portal o terraza. 

La foriiia de la habitación tarasca es rectangular casi sienipre, e11 
raras ocasiones cuadrada. Las clinieiisiories de sus lados varia11 de 2.00 
ints. a 6.00 iiits. liiieales. Pero eii todos los pueblos de esta región, hay 
ejemplos de habitaciones de diversos taiiiafios dentro de las, medidas 
mencionadas. 

Casa de paredes de piedra. adobe y vigas y techo de tejamani1.- Cherán Mich. 

, Las orientaciones de las habitaciones van de acuerdo con la planifi- 
cación de cada pueblo, y como el trazo de calles, en todos ellos, hace 
que éstas vayan de Norte a Sur o viceversa, y de Este a Oeste o rice- 
versa, resulta que según sea el lado de la calle en donde está situada la 
casa, así es su orientación; con excepción de las que quedan situadas en 
la "acera" que da al Norte, pues en estos casos la entrada a la casa ya 
no la hacen directamente de la calle, sino por el interior después de ha- 
ber franqueado la entrada al predio por inedio de una puerta colocada 
en la barda levantada al paño de la calle; de esta manera evitan que la 

186 
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-~ 

Detalle mostrando el techo sobresaliendo del paño del muro. Erongarícuaro, Mich. 

Conjunto de casar en Uruapan, Mich., mostrando la misma caracteristica de los techos. 

orientación dela  pieza sea hacia el Norte, de donde proceden los vientos 
más fuertes y fríos. 

Los materiales empleados en los diferentes tipos de habitación 
en esta región, varían según las condiciones generales de cada poblado. 

En Paracho, Purépero, Cherán y Araiiza, el clima es frío, y col110 
hay en estos lugares abundancia de árboles que proporcionan madera 
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y tejamanil, una y otro son einpleados de preferencia en la construc- 
ción de sus habitaciones. También se ven casas construídas con otros 
materiales, coino adobe y piedra, pero sin llegar a formar grupos que 
destaquen dentro de las construcciones hechas a base de madera. 

E n  cambio, en Pátzcuaro, Uruapan, Tzinztintzan, Coeno, Quiro- 
ga, etc., etc., sucede lo contrario: domina la constr~~cción de adobe y 
piedra sobre la de madera, y es que las condicio~~es del terreno en estas 
poblaciones, ofrecen facilidad para obtener arcilla, arena, etc., que sir- 
ven para la fabricación de adobe, teja y aun en algunos casos de tabi- 
que. Se encuentran también en los alrededores, lugares construídos por 
rocas calizas que se emplean junto con la arena o lodo para producir 
rnezcla con que se pegan los adobes o la piedra que forman los muros 
de las habitaciones. También existen lugares rocosos, que proporcionan 
piedra en cantidad, y que es empleada para los inuros o cercas, ya sea 
pegada con mezcla o siinpleinente superpuesta. 

Así pues, observamos que sobre todo en Uruapan, Pátzcuaro y 
Tzinzuntzan, hay ilumerosos ejemplos de casas cuyos ~nuros son de 
piedra labrada en sus caras interior y exterior, pegada con mezcla, y 
en otras casas es empleada en su forma irregular pero sin ningún pe- 
gamento, simplemente superpuesta. 

En estas poblaciones así como en el resto, que forman la región ta- 
rasca, exceptuando las que ya se mencionaron correspondientes al cli- 
ma frío, encontramos que la mayoría de las casas de habitación indi- 
genas, están construídas con inuros de adobe unas veces recubiertos con 
un aplanado de mezcla en su exterior o solamente blanqueados con cal. 

En  cuanto a los materiales ~isados en esta regi6n para formar 
los techos de las habitaciones, hay poca variación. 

Dos son, los tipos dominantes: el de "teja" colocada sobre una 
cubierta inclinada a una o dos aguas, hecha de tejamanil que a su vez 
cubre la estructura o caballetes formados con vigas o morillos de made- 
ra. Esta clase de techos es comíin por la facilidad de fabricar la teja, en 
las poblaciones como Pátzcuaro, Uruapan, Tzinztintzan, Quiroga, Coe- 
neo y E?,rongaricuaro. 

Y el otro tipo, hecho solamente de tejamanil, que cubre la misina 
estructura que en el caso anterior; este teche, es típico en Paracho, Pu- 
répero, Cherán, Aranza y Uruapan. También hay diversos ejemplos 
en las poblaciones citadas en el primer caso. 
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Observamos otra clase de techo que sin ser característico de algún 
poblado de la región, se encuentra en ciertos lugares; es el de "zacate" 
O ('paja"; este techo cubre exactainente la misma estructura que en las 
casas techadas con teja y tejamanil. 

Por lo anterior, se deduce que el "tejamanil" interviene como ele- 
mento casi indispensable en las diferentes clases de cubiertas. 

De cimentacióil sólo encontramos, que en las casas en que se ha 
empleado piedra para la construcción de sus muros, los mismos muros 
sirven de cimiento por estar empotrados aproxin~adamente de 0.20 a 
0.40 cms. bajo el nivel del piso. 

En los demás tipos de habitación, no hay propiamente cimentación, 
porque en el caso del de muros de adobe, éstos se desplantan a nivel 
del suelo, y en los casos en que emplean vigas, tablones o tejamanil, 
para formar las paredes de las piezas, también las hacen descansar 
a nivel del terreno, empotrando dentro del suelo, solamente las vigas 
o morillos que van a formar la estrtictura vertical de dichas habita- 
ciones. 

Pasando a los detalles propios de la habitación, se observan los 
siguientes: el 90% de las casas, no importa el material de que estén 
construídas, están provistas solamente de una "puerta" hecha con ta- 
blones de madera, que sirve para entrar o salir y a la vez da luz y vcn- 
tilación. El otro 10% tiene, a más de la puerta de entrada, una o dos 
ventanas, que aunque están hechas de tablones, se pueden tener abier- 
tas en cualquier momento, lo que permite la circulación del aire dentro 
de la pieza, lográndose así ventilación e higiene, en este aspecto. 

El ihterior de la habitación tarasca presenta las siguientes caracte- 
rísticas : su piso es de tierra apisonada o de tablones de madera coloca- . 

dos sobre bancos hechos de piedra, que forman una especie de plata- 
forma despegada 0.20 cms. aproximadamente del nivel del terreno na- 
tural, para evitar, de esta manera, parte de la humedad propia del suelo. 

Estas dos clases de pisos los encontramos en todos los pueblos ta- 
rascos. Es rarísima la habitación tarasca que llega a/ tener piso he- 
cho de ladrillo. Sólo en Pátzcuaro y Uruapan se encuentran casas con 
esta clase de pisos. 

Las paredes y el techo, en su interior, carecen de recubrimiento que 
facilita la limpieza correcta de ellos. 

La colocación de los muebles que llegan a tener dentro de la 
pieza es variable, de tal manera que la "cama" queda en un extremo 
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de la pieza, a, un lado de la entrada o enfrente de dicha entrada, y los 
bancos, armario y a veces una pequeña mesa, son también colocados 
indistintamente. 

Encontramos que el indio tarasco llega a tener cuando más dos ca- 
mas hechas con tablas de madera inontadas sobre caballetes o "burros" 
del mismo material, o también son hechas de carrizos u otates monta- 
dos sobre "burros" hechos con horcones y morillos de madera. Las di- 
mensiones de estas camas o catres, son de 0.80 cms. de ancho por 1.60 
mts. a 1.80 mts. de largo. 

En uno y otro casos, se coloca u11 petate encima para aminorar los 
bordes que presentan estas camas. 

En  las casas en que no hay camas (y son mayoría) sus habitantes 
duermen en el suelo o en el piso de tablas, colocando para esto, petates. 

En  donde sí encontramos diferencia en el arreglo interior de los 
muebles, es en los tipos cle habitación en que la "cocina" se halla den- 
tro de la única pieza. Entoiices sí, cada cosa tiene su lugar definido. A 
la entrada y en el rincón nlás próximo se halla colocado el brasero, for- 
mado con cuatro o cinco piedras más o menos regulares, en forma de 
círculo de 0.25 cms. de diámetro, en donde es colocada la lefia para 
prender la hoguera, pues no usan carbón vegetal. Alrededor de este 
brasero, ponen uno o dos banquitos de madera en donde se sientan a 
comer los padres; el resto de la familia come sentado en el suelo. La 
loza que usan para sus alimentos, cazuelas, ollas, etc., la cuelgan de la 
pared o es amontonada en el piso. 

El extremo opuesto al lugar del brasero o "cocina", es destinado 
propiamente a dormitorio, colocáildose en él las camas o petates de 
que se habló anteriormente. Los otros muebles, tales como bancos, ar- 
mario, etc., se distribuyen en los lugares de la habitación que quedan 
vacíos. 

E n  los tipos en que la habitación tiene su cocina aparte, ésta es 
construída siempre en forma más rudimentaria y pobre que la habi- 
tación propiamente dicha, esto es, que cuando la "casa" está hecha de 
piedra o adobe en sus muros, y el techo de teja o tejamanil, la cocina 
es de paredes de carrizo y techo de tejarnanil o simplemente de zacate 
colocado en ('haces" sobre morillos; cuando la habitación es de paredes 
de tejamanil o tablones de madera y techo de tejamanil, entonces la 
cocina la forman, a manera de ('tejado", es decir, 4 horcones vertica- 
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les, uno en cada esquina, ligados por morillos horizontales, y como techo, 
manojos de zacate o puntas de carrizos colocados sobre inorillos. 

E n  estos casos, conlo en el tipo de habitación que tiene la cocina 
dentro de ella, el elemento característico, o sea el brasero, está repre- 
sentado por varias piedras colocadas en el suelo, formando circulo, 
donde ponen la leña o varas secas con que prenden el fuego. No usan 
carbón vegetal por ser muy costoso. 

La  loza, como ya se dijo antes, la cuelgan en los horcones o en 
las paredes. 

Siempre tienen, cuando inenos, uno o dos banqtiitos de madera, ya 
sean de asiento redondo o cuadrado, o bien e11 forma de "burros", 
pero en cualquier caso lo interesante es que ellos mismos lo hacen. 

CONCLUSIONES.-D~ este análisis general que se ha hecho de las 
condiciones en que se encuentra la habitación del indio tarasco en el 
Estado de Michoacán, se llega a las siguientes concl«sioi~es: 

La  habitación tarasca es deficiente por no tener resueltas las con- 
diciones esenciales de luz, ventilación, higiene y comodidad, indispen- 
sables para conservar la salud de sus habitantes dentro de ella. 

La  habitación tarasca no tiene suficiente luz por carecer de cla- 
ros o ventanas, que permitan la entrada de rayos solares necesarios 
para mantener activas normalmente, las funciones orgánicas de sus 
habitantes. 

L a  ventilación del interior de esta habitación, por la misma causa 
qtte en el caso de la luz, es defectuosa. Coino no tienen ventanas, no hay 
manera e establecer la entrada, circulación y salida del aire, que se 4 
necesita para la higiene del sisten~a respiratorio. 

El problema de los "pisos", tan importante en la habitación, no 
está resuelto en la casa indígena tarasca. 

Gran parte de las habitaciones en esta región, tienen por "piso" 
el terreno virgen en que fué levantada la pieza, únicamente que des- 
enraizado y apisonado. Este caso, el más defectuoso, expone constante- 
mente a sus habitantes a contraer enfermedades, por ser este piso, 
foco de gérmenes perjudiciales al organismo. 

8 1  otro caso de pisos que se encuentran en la habitación tarasca, 
o sea el de tablones de inadera colocados sobre bancos de piedra o mo- 
rillos, es tan rudimentario, que también resulta defectuoso y trae con- 
sigo las mismas consecuencias para los habitantes que en el caso an- 
terior. 
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miento que facilite la limpieza, sirven de albergue a un sinnúmero de 
animalejos, algunos de ellos peligrosos. 

La comodidad del indígena tarasco dentro de su habitación, re- 
sulta nula. Pues aparte de los defectos seííalados en estas conclusio~ 
nes, existe otro que es el que se refiere al mobiliario. Este es rudiii~en- 
tario y pobre, de tal manera que no satisface sino en mínima parte sil 

finalidad. 
De las observaciones anteriores se desprende, sin eil~bargo, sin 

lugar a duda, que el indio de la región tarasca del Estado de Michoa- 
cán, concede muy poco interés a todo lo que se refiere a su habita- 
ción, no obstante de que debería tener para él una gran importancia, 
puesto que en ella pasa la mayor parte de su tiempo. 

Que dispone de materiales, para hacer buenas habitaciones, pero 
carece de iniciativa y de conocin~ientos para lograrlo. 

La mayoría de las casas indígenas observadas e11 nuestra investi- 
gación, adolece de vicios fundamentales: los pisos son de tierra apiso- 
riada, en general no hay una conveniente clistribución de las dependen- 
cias, a menudo en el mismo jacal en que duerme la familia está el fo- 
gón para preparar los alimentos, y a corta distancia el corral con los 
animales de labor y el ganado. 

Las mujeres y los niños salen bruscamente del calor del fogón 
a la intemperie, o bien, por las rendijas de las paredes de carrizo o 
por el mal trabajado techo de zacate, penetran las corrientes de aire, 
determinando las enfserinedades del aljdrato respiratorio. 

Las deyecciones de los aniinales atraen las moscas, y con frectien- 
cia contaminan los alimentos de la familia, así como los productos 
alimenticios que suelen elaborar los indígenas, para su venta, provo- 
cando la mortalidad infantil y constituyendo un peligro para otros 
sectores de la población de México. 

1,as circunstancias arriba indicadas, son más que suficientes para 
poner de relieve la necesidad de procurar una transforinació~l radical 
y tan rápida como sea posible en las habitaciones indígenas. 

Como el indígena es el misnlo constructor de sus casas y como 
generalmente dispone del material necesario para construirlas, el pro- 
blema consiste en oriepztarlo y animarlo en una empresa que consisti- 
ría fundamentalmente en que, con los mismos medios de que ha dis- 
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puesto para levantar s i ~ s  mal hechos jacales, construya nuevas casas 
o mejore las condiciones de la habitación ya construída. 

Existe un interés general, de todo el país, en la transformación 
de la habitación del indio. La esencial modificación de ésta, al encau- 
zar en nueva forma las costumbres familiares de aquel, influirá en la 
elevación de su.cultura, y al mejorar las condiciones higiénicas de su 
vida, en su desarrollo numérico y en su mejoramiento físico. l 

CARACTERISTJCAS GENERALES DE LA HABITACION EN 
LA REGION TARASCA DEL ESTADO DE MICHOACAN 

Población: PÁTZCUARO. 
Tipo: (1). 
Fornza : Rectangular. 
Medidas: 3.50 X 5.00 mts. 
Orientación: Sur (variable). 
Cirvte~ztaciófz: Plantilla de pedaceria de piedra apisonada. 
Estrzbctura: X. 
Muros: Adobe, 2.50 mts. de altura. 
Techos: A 2 aguas de teja sobre estructura de morillos. 
Pisos: Tablones de madera. ,- 

Puertas: Una o dos de 0.90 X 1.90 mts., de tablones. 
Ventanas: Ninguna. 

Po blaciór: PÁTZCUARO. 
Tipo: (1  a). 
Forma: Rectangular. 
Medidas: 2.00 X 3.00 mts. 
Qrienfación: Sur. 
Cimentación: Ninguna. 
~structura: X .  
Maros: Piedra irregular sin mezcla. 
Techos: A una agua, de teja, sobre estruct.ura de morillos. 
Pisos: Tierra. 
Pwrtas: Una de 0.70 X 1.60 mts. 
Ventanas: Ninguna. 

1 Lic. Lucio Mendieta y Núñez, "La Habitación Indígena", México, 1939. 
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Població~t: PÁTZCUARO. 

Tipo: (11). 
Forma: Rectangular. 
Medidas: 3.00 X 4.00 ints. (variable ) . 
Orientació~z: Oriente (variable). 
Cinze~ztación: Ninguna. 
Estrz~ctura: X .  
Mur.os: Adobe. 2.20 ints. de altura. 
Techos: A 2 aguas, de tejainanil sobre estructura de iilorillos. 
Pisos: Tablones de inadera. 
Puertas: Una de 0.90 X 1.90 infs. 
l/cittanas: Ninguna. 

Población: JANITZIO. 

Tipo (1). 
Forma: Rectangular. 
,Vedidas: 4.00 X 5.00 ints. 
Orientación: Oriente. 
Cinzen tación: Ninguna. 
Estructara: X .  
Mz,wos: Adobe, 2.20 mts. de altura. 
Techos: A 2 aguas, de tejainanil o teja sobre estructura de inorillos. 
Pisos: Tierra. 

1 ,  

Puertax: Una de 0.90 X 1.80 rnts. 
Veuttanas: Una al Poniente sin vidrios. 

Población: JANITZIO.  

Tipo: ~(11). 
Forma: Rectangular. 
Medidas: 3.40 >! 4.00 mts. 
Orientació~z: Oriente. 
Cinzen tación : Ninguna. 
Estructura: X. 
Muros: Adobe y tejainanil. 
Techos: Tejamanil. 
Pisos: Tierra. 
Pueirtas: Una de 0.80 X 1.90 mts. 
Venta~zas: Una. 
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Población: TZINZUNTZAN. 

Tipo: (1). 
Forma: Rectangular. 
Medidas: 6.00 X 6.00 rnts. 
08rientación: Sur.  
Cimentación: Ninguna. 
Estructura: X .  .. Muros: Piedra y adobe. 
Techos: A 2 aguas, de teja sobre estructura de morillos. 
Pisos: Tierra. 
Puertas: Una de 0.80 X 1.90 mts. 
Venta~zas: Dos de 0.60 X 0.70 mts .  ' 

k 

. , 

Pobla~ción: QUIROGA. I 

Tipo : Variedad. 
+ . < Forgqza : Rectangular. 

Medidas: 3.00 X 4.00 mts. . . Orientación: Oriente. 
Ci~lzentació~z : Ninguna. 

, , .  . 
. . 

Estrvctura : Ninguna. 
,Wt4.ros: Piedra sin mezcla. 
T ~ c h o s :  D e  teja,  a 2 aguas, estructura de rnorilloi. 
Pisos: Tierra. 
Puertas!: De tablones, 0.80 X 1.80 mts. ' , ' 

i 

1 .  , 

f7entanas: Ninguna. 
\ 

. ,  , >  
Poblacz'ón: C O I ~ N I ~ O .  

< ,  " . ' " '  '<" . ! . ) '  ' <  , . ,  , /  . : .  . , 

' , . , ,< ' .  

Tipo: (1). 
. .  . .  , 

Forma: Rectangular. . .  . ' - 8  < ,  

Medidas: 4.50 X 7.50 mts. (variable). . . <, ' . "  , 

. , . .  . 
Orientación: Oriente (variable). 
Cimentación: Ninguna. , . 

Gstrz~ctura: X .  , 

Muros: Adobe aplanado, 2.50 ints. de altura. 
Techos: A 4 aguas, de teja sobre estructura de morillos. 
Pisos: De tablones de madera. 
Puertas: Dos, 0.70 X 1.80 mts., de tablon,es. 
Ventafias: Dos de madera sin vidrios. 
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Población: PARACHO. 
Tipo: (1). 
Forma: Rectangular. 
Medidas: 3.50 X 5.00 mts. 
Orientación: Sur. 
Cisnentacióut: Plantilla de pedacería. , 

Estructura: Ninguna. 
Muros: Adobe, 2.50 mts. de altura. 
Techos: -4 1 ó 2 aguas, de teja sobre estructura de rnorillos. 
Pisos: Tablones de madera. 
Puertas: Una de 0.90 X 1.90 mts., de tablones. 
Vcvzfanus: De madera, 0.80 X 0.60 mts. 

Po blación: PARACHO. 

Tipo: (11). 
Fornza: Rectangular. 
Medidas: 3.00 X 4.00 rnts, 
Orie.tztaciófi: Oriente . 
Ci~gze~ztació~z: Ninguna. 
Estructura: Morillos. 
Muros: Tejamani.1. 
Techos: 4 aguas, de tejamanil sobre estructura de morillos. 
Pisos: Tablones de madera. 
Puertas: Una, de 1..00 X 2.00 rnts. 
Ventanas: Ninguna. 

Poblacián: PARACHO. 

Tripo: (1.V). 
Forma: Cuadrangular, 
Medidas: 2.30 X 2.50 i~its. 
Orientación: Poniente. 
Cimentación: Ninguna. 
Estructura: Ninguna. 
Mzdros: De vigas. 
Techos: Tejamanil a 4 aguas. 
Pisos: Tablones de madera. 
Pzdertas: Una de 0.80 X 1.80 rnts., de tablones. 
Ventanas: Ninguna. 
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Población: ZACAPU. 

Tipo: (11). 
Forma: Rectangular. 
Medidas: 3.00 X 4.00 mts. (variable). 
Orientació~: Oriente (variable). 
Cimentación: Ninguna. 
Estructura: Morillos. 
LVuros: Adobe. 
Techos: A 2 aguas, de tejamanil. 
Pisos: Tierra. 
.Pueirtas: Una de 0.80 X 1.80 mts., de tablones. 
ITentanas: Ninguna. 

- 
Población: ZACAPu. 

Tipo: (111). 
Forma: Rectangular. 
Medidas: 2.00 X 2.50 mts. 
Orientación: Oriente (variable). 
Cimentaciórz : Ninguna. 
Estructura: Morillos. 
Muros: Tejamanil. 
Techos: A 1 agua, de tejamanil. 
Pisos: Tierra. 
Puertas: Una de 0.70 X 1.50 rnts., de lámina, movible. 
Ventanas: Ninguna. 

Población: ZACAPU. 
Tipo: (IV). 
Forma : Cuadrangular. 
Medidas: 3.50 X 3.00 mts. 
Orientación: Poniente. 
Cimentación: Ninguna. 
Estrz~ctura: Ninguna. 
Muros: Vigas. 
Techos: A 4 aguas, de tejamanil. 
Pisos: Tablones de madera. 
pwytas:  Una, de 0.80 X 1.80 mts., de tablones. 
Ventanas : Ninguna. 
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Población: URUAPAN. 

Tipo: (11). 
Forma : Rectangular. 
Medidas: 6.00 X 5.00 mts. (variable). . . 

Orientación: Sur. 
Cimentación: Ninguna. 
Estrztctara: X .  
~Wzwos: Adobe y piedra, de 2.50 mts de altura. 
Techos: A 2 aguas, de tejamanil, sobre estructura de morillos. 
Pisos: Tierra. 
Pztertas: Dos, de 0.90 .X 1.90 mts., de tablones. 
Ventanas: Dos de madera sin vidrios. 

Població~z: CIIILCIIOTA. 

Tipo: (1). 
Fornza: Rectangular. 
Medidas: 5.00 X 3.50 mts. 
Orietztación: (variable). 
Ci1'1z~~zfaci61z : Ninguna. 
 estructura^: Ninguna. 
Muros: De piedra y adobe. 
Techos: De tejamanil sobre morillos. 
Pisos: Tierra. 
Puertas: De tabloiles, 0.80 X 1.90 mts. 
Ve~ztanas: Ninguna. 

Población: CII ILCHOTA. 
. . 

' 2 , ' .  a ,' , , . . , S  ' . , .  . 

Tipo: (11). 
Forma: Rectangular. : . . .  .. . . , 

Medidas: 3.50 X 3.00. , ,. . . .  , 

Orientación: Oriente (variable). 
Cime~ztación : Ninguna. 
Estrz~ctura: Ninguna. 
Muros: De piedra. 
Techos: De tejamanil sobre morillos. 

' 

Pisos: De tierra. 
Puertm: De tablones, de 0.90 X 1.90 mts. 
Ventanas: Ninguna. 
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Población: PUREPERO. 
Tipo: ( IV) .  
Forma: Rectangular. 
Medidas: 5.00 X 3.00 mts. (variable). 
Orientación: Sur (variable). 
Ciementación: Ninguna. 
Estrz~ctura: Morillos. 
Muros: Tablones sobre rodapié cle piedras, 2.30 mts de altura. 
Techos: De tejamanil sobre n~oriJlos, a 4 aguas. 
Pisos: Tablones cle madera. 
Peertm: 0.90 X 1.90 mts., de tabloiles. 
Ventanas: De tablones. 

Població~z : ERONGARICUARO. 

Tipo: (11). 
F'orma: Rectangular. 
Medidas: 4.00 X 6.00 mts. (variable). 
Orientación: Sur. 
Cimentación : X. 
Estructura: X .  
Muros: De piedra y adobe, 2.00 mts. de altura. 
Techos: A 2 aguas, de tejamanil. 
Pisos: De tierra. 
Puertas: Una, de 0.80 X 1.90 n ~ t s .  
TTentanas: Una de 0.60 X 0.80 ints. 
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Medidas 
Orientación 
Cimentación 
Estructura 
Paredes 

Piso 
Puerta de entrada : 
Ventanas 

T I P O  (1) 

TZINZUNTZAN, MICH. 

RECAMARA 

4.00 X 6.00 mts. (variable j . 
sur 
ninguna, 
ninguna, 
de piedra y adobe, cerramientos y jambas de 
madera. 

de tierra, 
de tablones, 0.80 X 1.90 mts. 
de madera, sin vidrios, 

En el interior: 
Camas: sencillas, de madera, manufactura industrial. 
Sillas: de madera, sencillas, manufactura industrial. 
Arcones: de madera. 

\ COCINA 

Medidas: 2.00 X 2.00 mts. 
Brasero: circular, de ~iedras,  despiezo irregular. 
Mesa: sencilla, de madera. 
Trastero: sencillo, de madera. 
Muros: piedra y adobe. 
Techo: de teja sobre morillos de 10 cms. 
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H A B I T A C I O N  

Tzi~zzu~z tmic, Mich.-Tipo ( 1 ) 

Techo de teja, muro de piedra y adobe, piso de tierra, puertas de ma- 
dera, ventanas de madera con rejas, cerramientos y jambas de madera. 

'202 
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Medidas 
Orientación 
Cimentación 
Estructura 
Paredes 
Piso 
Puerta de entrada : 
Ventanas 

TIPO (11) 

ERONGAR~CUARO, MICH. 

RECAMARA 

4.00 X 3.00 mts, (variable). 
sur 
ninguna. 
ninguna. 
de piedra y adobe. 
de tierra. 
de tablones, 0.80 X 1.90 mts. 
de madera, sin vidrios. 

En el interior: 
Camas: petates sobre el piso de tierra. 
Sillas: de madera, sencillas. 
Arcones: de madera, 

, COCINA 

Brasero: fogón de circular.. ... , 

Repisa para poner los trastos. ~' 
Mesa: sencilla, de madera, toscamente trabajada. 
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H A B I T A C I O N  

E r o l z g a ~ i c ~ r o ,  Mich.-Sipo (11) 

Techo de tejamanil, muros de piedra y adobe, pisos de tierra, puertas 
y ventanas de madera, sin vidrios. 
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i 
TIPO (111) 

PARACHO, MICH, 

RECAMARA 

Medidas : 3.00 X 4.00 mts. (variable). 
Orientación : oriente. 
Cimentación : ninguna. 
Estructura 

I 

: morillos de 10 y 8 cms. 
Paredes : de tejamanil, 
Piso : de tierra. 
Puerta de entrada : de tablones, 0.90 X 1.90 mts. 

En el interior: 
Cama: plataforma de tablones despegada del suelo 

20 cms. sobre ladrillos. 
Sillas: de madera. 
Arcón: de madera. 

COCINA 

a Brasero: pequeño, fogón hecho de ladrillo, dentro de la recámara. 
Trastero: sencillo, hecho de madera. 
Mesa: sencilla, de madera. 
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H A B I T A C I O N  

Paracho, Mi&.-Tipo (111) 

planta 

ele vaclon 

Setcs no. son de (a ~z,s=, e s e  m urr)ra en L 
f o + o $ ~ f i a  pero coiresponden o .una c a u  del ñp m.- 

Techo de tejamanil, muros de tejamanil, piso de tierra, plataforma de 
tablas despegadas 20 crns. del nivel del piso. 
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TIPO (IV) 
. - 

PKRACHO, MICH. 

RECAMARA 

Medidas : 3.00 X 4.00 mts. (variable). 
Orientación : sur. 
Cimentación : ninguna. 
Estructura : vigas de madera de 12 X 12 cms. 
Paredes : de tablones. 
Piso : de tierra, 
Puerta de entrada : 1.00 X 2.00 mts., de tablones. 
Ventana : de 60 X 70 cms, 

En el interior: 
Camas: de tablones sobre -morillos de 10 cms., encima petate. 
Bancos: sencillos, de madera. 
Arcón: de madera. 

COCINA 
I , '\ 

Anafe: sobre 1; tierra. ' 

Trastero: de madera, sin pintar. 
Mesa: sencilla, pequeña, de madera. 
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H A B I T A C I O N ,  

Paracho, Mi&.-Ti po ( IV ) 

Techo de tejamanil sobre morillos, muros de tablones, piso de tierra, 
puerta y ventana de madera, sin vidrios. 
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TIPO (1) 

QUIROGA, MICH. 

RECAMARA 

hledidas : 3.00 X 4.00 mts. (variable) . 
Orientación : oriente. 
Cimentación : ninguna. 
Estructura : ninguna, 
Paredes : de piedra, 
Piso : tarima de tablones sobre morillos. 
Puerta de entrada : . de tablones, 0.80 X 1.80 -mts. 

E n  el interior: 
Cama: plataforma de tablones, encima petates. 
Ropero: sencillo, de madera corriente. 
~ i i l a s :  de madera sin pintar. 

COCINA 

Brasero: ¿,e ladrillo con dos hornillas. 
Trastero: sencillo, de madera. 
Mesa: pequeña, sencilla, de madera. 
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- --.. 

l e evac ion  

Techos de teja, inuros de piedra, pisos de tierra, yiiertas de madera. 
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PATZCUARO, MICH, 

RECAMARA 

Medidas : 3.00 X 4.00 mts. (variable). 
Orientación : oriente, 
Cimentación : ninguna. 
Estructura : ninguna. 
Paredes : de adobe sin aplanado y pintura. 
Piso : de tierra. 
Puerta de entrada : de tablones. 

En el, interior: 
Camas de carrizos, cosidos. 
Silla de madera, mesa, trastero. 

COCINA 

Un coma1 sobre basamento de ladrillo. 
\ 

TERRAZA O PORTICO 

Medidas: 1.20 X 4.00 mts. 
Techo: de tejamanil sobre estructura de morillos. 
Piso: de piedras planas sobre plataforma de tierra. 
Pretil: de morillos. 
Escalera: de piedra toscamente labrada. 

BARDA 

De piedras, despiezo irregular sin mezcla limita la calle. 
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Techo de teja ariiiacln de imorillos y tejaiiianil, iiiuros de adobe, piso 
de tierra, puertas y veiitanas cle madera, sin vidrios.. 
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TIPO (11) 

PATZCUARO, MICH. 

RECAMARA 

Medidas : 3.00 X 4.00 mts. (variable). 
Orientación : oriente, 
Cimentación : ninguna. 
Estructura : ninguna. 
Paredes : de adobe sin aplanado y pintura. 
Piso : de tablones. 
Puerta de entrada : de tablones, sin vidrios, de 0.90 x 1.90 mts. 

En el interior: 
Camas: de tipo industrial. 
Sillas: de madera. . . 

COCINA 

Un coma1 sobre brasero de piedra, 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



Techos de tejaiiiatiil, i~iiiros de adobe, pisos de tablones (le tii;~dera, 
piiet-tn cle maclei-a: 
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JANITZIO, MICH. 

Medidas 
Orientación 
Cimentación 
Estructura ' 

Paredes 
Piso 
Puerta de entradac : 
Techo 

3.40 X 4.00 mts. (variable). 
oriente. 
ninguna. 
ninguna. 
de adobe, 
de tierra. 
1.90 X 0.80 mts., de tablones. . 

' . de teja. 

En el interior: , . 

Camas: petates. 
Sillas: de madera. 
'Arcones: de madera. 

COCINA 
\\ 

Medidas: 2.00 X 3.40 mts. 
. .  Muros: de tejamanil, estructura de morillos de 10 cms. 

Piso: de tierra. 
Brasero: fogón de piedras. 
Puerta de entrada: de 0.70 X 1.80 mts. 

PORTICO . ,  , -2, m ,.3 : g.,, 6 
,; , . > '.% 

,> <<> .o ! -. 

Piso: de tierra. 
Pretil : de morillos delgados, 

. . . . . . . . . . . . . .  . .  , . . :  . . . . )  . . . . . .  .. , . . . .  - 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



e l ~ v a c  ion 

Techo de teja, muros de adobe y piso de tierra. 
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T I P O  (11) 

JANITZIO, MICH. 

RECAMARA 

Medidas : 4.00 X 5.00 mts, (variable). 
Orientación : oriente. 
Cimentación : ninguna. 
Estructura : ninguna. 
Paredes : de adobe. 
Piso : de tierra, 
Puerta de entrada : de 0.90 X 1.90 mts. 

En el interior: 
Camas: petates. 
Sillas: de madera. 

COCINA 

Brasero: fogón de piedras, dentro de .la recámara. 
Trastero:, de madera, dentro de la recámara. 
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H A B I T A C I O N  

Jnlr~itxio, II4iclz.-Tipo (11 j 

Techo de tejairianil o teja, muros de adobe y piedra, pisos de tierra, 
puertas y ventanas de madera, sin vidrios. 
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TIPO (1) 

COENEO, MICH. 
J 

RECAMARA 

Medidas 
Orientación 
Cimentación 
Estructura 
Paredes 
Piso 
Puerta de entrada : 
Ventanas 

3.00 X 5.70 mts. (variable). 
oriente, 
ninguna. 
ninguna. 
de adobe con aplanado. 
de madera. 
de tablones, 0.90 X 1.90 rnts. 
de madera, sin vidrios. 

En el interior: 
Camas: de manufactura industrial, 
Sillas: sencillas, de madera. 
Ropero: de manufactura industrial, sencillo. 

\ 
COCINA 

~edidas: '1.80 X 3.00 mts. 
Muros: de adobe, con aplanado. 
Techo: de teja. 
Brasero: de ladrillo, dos hornillas; en el centro de la cocina. 
Mesa: chica, de madera. 
Puerta de entrada: 0.70 X 1.80 mts., de tablones. 

' PORTICO 

Medidas: 7.00 X 1.50 mts. 
Piso: de losas de piedra. 
Techo: de teja, estructura de rnorillos, zapata para acortar el claro. 
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H A R I T A C I O N  

Coeneo, Mi&.-Tipo (1 ) 

Techos de teja, muros de adobe, con aplanado, pisos de madera, puertas 
cle madera, ventanas de madera, sin vidrios. 
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1 TIPO (11) 

ZACAPU, MICH. 

RECAMARA 

Medidas : 3.00 X 4.00 mts. (variable). 
Orientación : oriente. 
Cimentación : ninguna. 
Estructura : ninguna. 
Paredes : de adobe. 
Piso : de tierra. 
Puerta de entrada : 0.80 X 1.90 mts., de tablones, 

En el interior: 
Camas: de tarimas. 
Sillas: de madera, 
Mesa: de madera, 
Arcones: de madera. 

COCINA 
\ 

Un comaf sobre losa de piedra, dentro de la recámara. 
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Techos de tejamailil, muros cle adobe, pisos de tierra, 
puerta cle iiiaclera. 
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TIPO (111) 

ZACAPU, MICH. 

RECAMARA 

Medidas : 2.00 X 2.50mts. (variable). 
Orientación ' : oriente. 
Cimentación : ninguna. 
Estructura : morillos de 10 y 8 cms. 
Paredes y techos : de tejamanil. 
Piso : de tierra. 
Puerta de entrada : de tejamanil, de 0.80 X 1.90 nlts. 

En  el interior: 
Camas: petates sobre la tierra. 
Ropero: toscamente hecho, de madera corriente. 
Sillas: de madera corriente, sencillas. 

COCINA 

Brasero: pequeño, de ladrillo, dentro de la recámara. 
Trastero: \ sencillo, de madera. 
Mesa: pequeña, de madera. 
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H A B I T A C I O N  

Zacapu, Miclz.-Tipo (111 ) 

Techos de lkmina o tejamanil, muros de tejamanil, estructura de rnori- 
llos, pisos de tierra, puerta de lámina. 
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TIPO ( 1 1 )  

URUAPAN, MICHO 

RECAMARA 

Medidas 
Orientación 
Cimentación 
Estructura 
Paredes 
Piso 
Puerta de entrada : 
Ventanas 

4.00 X 5.00 mts, 
sur. 
ninguna. 
ninguna. 
de adobe y piedras. 
de tierra, 
de 0.90 X 1.90 mts., de tablones. 
de madera, sin vidrios, de 0.60 X 0.70 mts. 

En el interior: 
Camas: catres de lona, encima un petate. 
Sillas: de madera. 
Arcones: de madera, 

COCINA 

~edidos \ \2 .00  X 2.00 mts. 
.Muros: de adobe. 
Piso: de tierra. 
Techo: de tejamanil sobre estructura de morillos de 8 cms. 
Brasero: fogón de piedras. 
Puerta de entrada: De 0.70 X 1.80 mts, 
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'Techos de tejainanil, inuros de adobe y piedra, piso de tierra, puertas 
vciltanas cle madera, sin vidrios. 
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T I P O  (1) 

CHILCHOTA, MICH. 

RECAMARA 

Medidas 
I Orientación 

Cimentación 
1 
J Estructura 

Muros 
Techos 
Piso 
Puerta de entrada : 

5.00 X 3.50 mts. (variable), 
oriente, 
ninguna. 
ninguna. 
de piedra y adobe. 
de teja sobre estructura de morjilos. 
de tierra. 
cie 0.80 X 1.90 mts., de tablones. 

E n  el interior: 
Camas: petates sobre el piso de tierra. 
Bancos: de madera. . 

Ropa: colgada en la pared. 

COCINA 

Medidas: 2.00 X 2.00 mts. 
Muros: de piedra y adobe, 2.50 mts. de altura, 
Techos: de teja sobre estructura de morillos. 
Piso: de tierra. 

E n  el interior : 
Brasero: de piedras, despiezo irregular. 
Banco: de madera. 
Trastos: colgados en la pared. 

PORTICO 
l 

Medidas: 5.00 X 1.30 mts. 
Techo: de teja sobre morillos. 
Piso: de tierra. 

l 
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H A E I T , A C I O S  

Clzilchota, Miel$.-Tipo ( I ) 

Muros de piecll-a y adobe, techos clc teja sobre morillos, piso cle tierra, 
puertas de tablo~ies, brasero de piedra. 
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TIPO (11) 

CHILCHOTA, MICH. 

RECAMARA 

Medidas : 3.50 X 3.00 mts. (variable). 
Orientación : oriente. 
Cimentación : ninguna. 
Estructura : ninguna. 
Muros : de piedra y adobe, 
Techos : de te-iamanil. 
Puerta de entrada : de 0.90 X 1.90 mts., de tablones. 

En el interior: 
Camas: petates sobre el piso de tierra. 
Sillas: de madera. 
Arcones: de madera toscamente labrados. 

COCINA 

Medidas: 2.00 X 2.50 mts. 
Brasero: de piedras, despiezo irregular. 
Banco: de madera. 
Trastos: colgados en la pared. 
Muros: de piedra y adobe. 
Techos: de tejamanil sobre estructura de morillos, 

PORTICO 

Medidas: 1.50 X 7.00 mts. 
Techo: de tejamanil sobre morillos. 
Piso: de tierra, 
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H A B I T A C I O N  

Chilchota, Mich.-Tipo ( 1'1 ) 

Muros de adobe y piedra, techos cle tejamailil sobre morillos, piso de 
tierra, puertas de tablones, brasero de pieclra. 
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Medidas 
Orientación 
Cimentación 
Estructura 
Paredes 
Techos 
Rodapié 
Piso 
Puerta de entrada : 

TIPO (11) 

PUREPERO, MICH. 

RECAMARA 

3.00 x 5.00 mts. 
sur. 
ninguna. 
de morillos. 
de tablones. 
de tejamanil. 
de piedra irregular. 
de tablones. 
de 0.80 x 1.90 mts., de tablones. 

En  el interior: 
Camas: petates sobre el piso. 
Sillas: de madera, sencillas. 
Mesa: sencilla, de madera. 

COCINA 

Comal: de lámina de fierro sobre losa de piedra. 
Trastero: de tablas toscamente labradas, sin pintar. 
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H A B I T A C I O N  

Pz~répero, Mi&-Tipo ( IV ) 

Techo de tejamanil, muros de tablones, rodapi; de piedra, pisos de ina- 
dera, puertas y ventanas de madera, sin vidrios. 
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Organización Económica de los Tarascos 

Por Salvador R E S E N D I  y Carlos CELIS S. 
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-4 vida económica de la población tarasca preseilta múltiples face- 
tas. 1,a agricultura, que para otros núcleos iildígenas es la fuente 
principal, y en ocasiones única de sustento, para los tarascos, en 

su mayor parte, es solai~lente un elemento auxiliar en su economía pri- 
\vada. Fuera de algunas pequeñas zonas que viven exclusivan~ente de 
In agricultura, y .que en su oportunidad señalaremos, la actividad eco- 
iiómica central de'los tarascos es la industria. 

Ya desde antes de la Conquista se distinguían los purépeclias por 
su habilidad artística y su sentido de la belleza plástica. Basta recordar 
!os adinirables mosaicos de plumas que causaron el asombro de 12uropa, 
y que, desgraciadamente, ya no se fabrican. Don vasco de Quiroga, 
que tan ardientemente luchó por la elevación de los indios, quiso reclimir- 
los por una doble vía: el trabajo y la religión. Y el trabajo se encauzó 
;iprovechando las naturales facultades de los indígena*, orgailizáildose 
en cada pueblo una pequeña industria. Todavía encontramos a cada pn- 
so la huella de la obra de don Vasco; todavía se hacen bateas en Urua- 
1>an y loza e11 Patamban y en San José, como él lo dispuso; todavía en 
la distribución de los días de mercado se nota cierto orden, inclicador 
de u11 pla11 único de coordinación. Y, lo que es inás, puede decirse qiie 
desde la época del ilustre Obispo, apenas si ha variado el carácter de 
las pequeíías industrias. 

Para  hacer el presente estuclio agruparemos a los tarascos en secto- 
res, correspondientes a las diversas actividades econóinicas. E n  cada ca- 
so indicareinos los caracteres de la producción -agrícola o industrial-, 
SLIS costos y procediinientos, el mercaclo y precios en que se vende y 
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el consumo rnedio de los habitantes de la región, para poder apreciar su 
nivel de vida. 

AGRICUI,TURA.--La región tarasca en que tiene inayor importan- 
cia la agricultura es la Cañada de Chilcllota. De los once pueblos situa- 
dos en esa región, Chilchota, Sailaquillo, Acach~ien, Zopoco y Tacul-o 
so11 casi exclusivamente agrícolas. Ureil, Santo 'l'omás, I-Iuáilcito, Ca- 
rapa11 y Etúcuaro, combinan la agricultura con la inclustria o el comer- 
cio. La ~nayoria de los habitantes de esta región so11 pequeños propie- 
tarios. 

Los cultivos practicaclos actualnlellte en la región so11 el inaíz, el 
trigo y frijol. Hace algunos años se sembraba taillbiéil canlote y ca- 
cal~uate, pero ahora ya no se hace. 

Las tierras son en su mayoría de temporal;. sin embargo, en las 
illárgenes del río Duero hay tierras de riego. Algui~os siembran en 
cortas extensiones de tierra situadas en las faldas de los cerros, llama- 
das "ecuaros". 

El método de sicinbra es atrasado. Emplean arados de madera que 
ellos mismos coilstruyeiz, conlprando solamente la reja, que les cuesta 
de $3.00 a $4.00. La mayoría de los agricultores ocupan bestias en sus 
labores y los que carecen de ellas se ven obligados a suplirlas con tin 
trabajo intenso de azadón. 

El  iilaiz es sembrado cuando se inician las lluvias, en el mes de 
junio, y es cosechado en noviembre. El terreno que ocupa el maíz es tain- 
bién aprovechado para sembrar el frijol, intercalando las semillas del 

L I 

últinio, de tal maiiera que la inata al crecer se enreda en el tallo del maíz. , , 
El trigo se siembra en las tierras de riego e11 el mes de dicienlbre 

y se cosecha en inayo. 
Parte de la cosecha es g~iardada por los caimpesinos para el consu- 

iiio familiar, y otra parte se veiide a comisioiiistas la reveliden en 
Uruapan, Zainora y Morelia. Los precios de venta de los agricultores 
son los siguieiltes $5.00 e1,l~ectólitro de inaíz, $33.00 la carga de trigo 
( 156 kilos) y $26.00 la fanega de frijol. 

Durante la cosecha acostuillbran los propietarios emplear peones, 
a los que pagan $0.50 a $1.00 por día. 14a jornada es de "sol a sol". 
GII la cosecha de 'frijol intervieneti, nyudaiido a los padres de familia, 
las esposas y los hijos. 

El maíz cultivado es el Ilaiiiado "pipitillo", qiie se caracteriza por 
ser de dote  delgado y de grano largo y put~tiag~iclo; es reputado coino 
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de 111uy buena clase. El frijol es el "n~exicano" de color rosado, que'tam- 
bién es de buena clase. El trigo, asimismo, es de alta calidad. 

Los pequeños propietarios pagan anualmente como contribución 
el 13% del valor catastral de su propiedad. Los agraristas pagan el 

del valor de las cosechas en la época en que las llevan a cabo. 
Ailteriorinente llabía en la Cañada izuiiierosas personas dedicadas 

a la arriería, pero la apertura de la carretera 11a hecho desaparecer esa 
fuente de trabajo, por lo que se ha creado un problema grave para los 
antiguos arrieros, que ahora necesitan reacomodarse en la vida eco- 
nómica, adiestrándose en un nuevo oficio o ejerciendo el que toda su 
vida han practicado .en una nueva región. 

De los l~ueblos de la Cañada sobresale Carapai~, por su "actividad 
comercial, que practica juntameiite coi1 la agricultura. Acostumbra~l 
co i~~pra r  sus habitantes, loza, sombreros y petates en los poblados in- 
iilediatos, y los revenden en Purépero, Zacapu, Tangancícuaro y Pátz- 
cuaro. E11 Carapan hay huertas que producen frutas exquisitas, que 
también son vendidas en los puntos antes indicados. Este comercio ha- 
ce que el nivel cle vida de Carapan sea superior al de los demás pueblos 
de la Cañada, aunque sin llegar a una prosperidacl extraordinaria. 

La alimentacióil de los indígenas dedicados a la agricultiira es la 
de casi todos los g r ~ ~ p o s  indígenas de México. Su base es el consumo 
de maíz, frijol y chile, así como algunas verduras. La carne se utiliza 
pocas veces, alrededor de una vez por semana, especialmente los dornin- 
gos. El gasto aproximaclo en alimentación por persona es de $0.25 
diarios. 

El vestuario, que se describe en la parte etnográfica de este libro, 
tiene los siguientes costos: camisa $1.00 a $1.50; calzones, cle $1.50 a 
$2.00; faja  de $1.00 a $1.75; huaraches de $1.50 a $5.00; enagua de 
ii~anta de $3.00 a $6.00; sabanilla de $20.00 en adelante; rebozo de 
$5.00 a $20.00; delantal de $1.00 a $1.50; sobretoclo cle paja $1.25. 

La l~abitación, hecha de adobe y teja, tiene un costo muy pequeño, 
pues el adobe es fabricado por ellos mismos y la teja la compran a razón 
cle $3.50 el ciento. 

140s muebles sola escasos y baratos, En  cada casa hay dos o tres 
sillas pequeñas de madera, cuyo costo es de $0.50 a $0.75. Las camas 
son excepcioi~ales; ctiando acaso se encuentra alguila es de nlala cali- 
dad y de 1111 costo nproxi~naclo a $2.50. Pero la illayoría de la poblacióil 
diierme sobre petates, que tieiieii u11 precio que fl~ictúa entre $0.50 y 
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e$1.00, según el taniaño. En  algui~as casas tiene11 pequeñas mesas de 
madera por las que pagan de $1.00 a $1.25. Los utensilios de cociila 
se reducen a tinas cuantas cazuelas, jarros y ollas de barro de precio 
iníni~no, pues oscila entre $0.15 y $0.40 el valor de cada objeto. 

La celebración de fiestas faniiliares y religiosas representa un gas- 
to importante en el presupuesto hogareño. Sodos los ahorros guardados 
durante el año se gastan e11 uilos cuantos días eil comidas, bebidas, co- 
hetes, bailes y procesioiies. Estos gastos no pueden calcularse con exac- 
titud, pues son muy variables. 

1 

Pescador del Lago  de Pátzcuaro .  

P~7scn.-T,os habitailtes de las poblaciones que sc eiiciicntrai~ e11 
torno del 1,ago de Pátzcuaro, viven casi exclusivamente de la pesca. 
Extrae11 clel lago pescaclo blaiqco, charal, güerepo, acúmara, corunda, 
tiro, lisa y trucha. 

Para pescar utilizan lanchas de forima alargada y ailgosta, y se im- 
pulsan con remos terminados en palas circulares. Hay lanchas peque- 
fías conclucidas por u11 solo hombre, que miden de dos a tres metros 
de loiígitud y iiledio ~net ro  de anchura, de 50 a 75 centímetros de altura 
y de 8 a 10 celitímetros de espesor. El úilico material einpleaclo es la 
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madera, y el costo total es de $10.00 a $15.00. Las graiides iiiideii más 
de seis i~ietros de longitud y u110 de anchura; so11 tripuladas por varias 
personas y valen de $80.00 a $100.00. 

El útil enil~leaclo para pescas es la sed. Las redes soii fabricadas 
por las faiiiilias de los pescadores. Psiilierai~ieiite hila11 el algodón en 

a la correspon- LIII aparato especial, que puede apreciarse eii la fotogr f '  
diente. Después preparan las madejas en la mariposa o bastidor. 

. a ?  

Tarasca tejiendo su  red.-Janitzio, Mich. 

'6' 

Para tejer el hilo fijan cl pri~lcipio de la red en algún i~iadero 
y utiliza11 una aguja de iiifd~ra.. I:orinaii peyuefios roiiibos. 

1,as redes so11 cle trks, c1ask.s. La llaiiiada "cuchara" es una red 
pequefia, circular, fija eii un bastidor de riiadera y que es iiiaiiejada 
por tin solo hombre por medio1 de t4na larga vara. La  "cheríniecua" es 
rectangul'ar y de tamafio i~e&io.; es manejada por dos o tres hombres. 
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Por último, el "chinchorro", también rectangular, mide de 50 a 60 ine- 
tros de largo y de 30 a 40 de ancl-io y es manejado por numerosos hoin- 
bres colocados en varias canoas. 

El precio de las redes está de acuerdo con el tamalío de ellas. Las 
pequeñas tienen un costo de $70.00 y las más grandes de $300.00 a 
$100.00, pues su elaboración tarda hasta dos años. Todo los miembros 
de: las familias de pescadores colaboraii en la fabricación de las redes. 

Tarasca preparando las madejas para las redes.-Janitzio, Mich. 

J,a pesca se lleva a cabo durante el día, cuaildo las noches son de 
luna, y en las horas nocturilas cuando la luna no aparece. La operacióil 
más difícil es la practicada con el "chinchorro". Este está provisto de 
unos flotadores de madera llamados "conchas". Arrojan al agua la red 
y la dejan sumergida durante una media hora, al cabo de la cual la re- 
cogen. 
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El producto obtenido con la "cuchara" pertenece al que la maneja. 
El logrado con redes manejadas por dos o más hombres se reparte de 
la siguiente manera: la mitad para el dueño de la red, que lo es casi 
siempre también de la lancha, y la mitad para los demás colaboraclores. 

Las cantidades de pescado extraídas son muy variables, pues si 
bien algunas veces obtienen en la jornada pescado por valor de $80.00 
o $100.00, otras, apei~as si pescan lo suficiente para la alimentación fa- 
miliar. . 

I L 

Pescadores del Lago de Pátzcuaro trabajando con redes pequeñas. l i  

61 pescado blanco es vendido a $2.00 la docena; en cambio, el 
giierepo, a tres o cuatro pescados por $0.01. Los pescadores de Janitzio 
venden su producción en Pátzcuaro. Ultimamente lo están vendiendo en 
lugares más lejanos. En tiempo de cuaresma sube el precio' del pesca- 
clo por la gran demanda que hay de él. Entonces acuden a los merca- 
dos de Pátzcuaro y Uruapan, donde pagan de $0.30 a $0.40 por un 
lugar en la plaza. 

Actualmente los habitantes de la Isla de Janitzio se quejan de Una 
gran escasez de pescado, que atribuyen ellos al hecho de haberse for- 
mado un criadero de truchas, pues aseguran que estos animales son su- 
mamente voraces y están acabando con los demás peces. 
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Fisga para cazar patos.-Napízaro, Mich. 

Tirador para lanzar la fisga.-Napízaro, Mich. 

Como es lógico, la alimentacióii tiene por base el consumo del pes- 
cado. 1,a cantidad diaria consumida es variable, pues depencle del éxito 
de la pesca del día. Acompañan este alimento con tortillas; las indias 
preparan la masa personalmente, y el costo del litro de maiz es de $0.08. 
Consumen también frijol, por el cual pagan $0.20 por litro. Compran 
tanto el maiz como el frijol en Pátzcuaro. La leña necesaria para con- 
dimentar los alimentos la obtienen por trueque, dando pescado por ella 
o bien comprando de $0.05 a $0.10 diarios. El gasto total por alin~en- 
tación familiar puede calcularse en $0.50 ó $0.60 diarios. 

E n  las fiestas acostumbrail et~hriagarse; el precio del litro de 
aguardiente es de $0.70. 
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En  cuanto a la indumentaria, puede decirse que el valor de la ca- 
misa y el calzón masculinos es de $2.50, tomando en cuenta que el metro 
de manta cuesta $0.60. El sombrero tiene un costo de $1.50 a $3.00 
según la calidad y el tamaño. El inetro de lana con que se confeccio- 
na la sabanilla de las mujeres vale $3.00. La manta con que fabrican 
la falda interior cuesta $0.60 el metro. Y el rebozo de $3.00 a $4.00. 

Las habitaciones están hechas con adobe y tejas de barro. El  ado- 
be es fabricado por los propios interesados, pero cuando éstos no lo 
hacen, lo compran en Pátzcuaro a razón de $1.25 el ciento. La teja, de 
la misma procedencia, tiene un valor de $3.75 el ciento. Los precios de 
los muebles son, con pequeñas variantes, los mismos que los estableci- 
dos en el capítulo anterior. 

C~z.4.-La cacería constituye una actividad económica auxiliar, 
sin que haya poblaciones que vivan exclusivamente de ella. La espe- 
cie de caza más comíin es la de patos silvestres, realizada en el Lago de ' 

Pátzcuaro por los habitantes de los pueblos riberefíos. Para este fin 
utilizan una original arma arrojadiza, consistente en una caña que Ile- 
va en una de sus extreinidades un arpón de tres puntas y que es lan- 
zada con ayuda de una pieza de madera. La caña se llama "fisga" y la 
pieza de madera "tirador". 

Los tarascos fabrican personalmente esta arma. Parte del producto 
de la caza lo consumen en su alimentación y el resto lo venden. 
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Plato de barro.-Capula, Mich. 
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C ' A P I T U L O  I X .  

INDUSTRIA.-CONCLUSION. 

C OMO ya hemos dicho, la principal actividad de los tarascos es la 
pequeña industria. Se trata de industrias tradicionales practica. 
das en los hogares. La principal de ellas es la alfarería, que abar- 

ca gran número de pueblos, y que presenta todas las gradaciones : des- 
de la loza vulgar y corriente de aomanja, hasta los trabajos delicados 
y artísticos de Santa Fe de la Laguna o Patamban. 

Desde la época prehispanica demostraron los tarascos una extra- 
ordinaria habilidad artística para la cerámica. Realizaron entonces 
obras de gran belleza que no pueden compararse con las actuales, que 
son muy inferiores. Incluímos a continuación varios ejemplares de ce- 
rámica antigua, en ilustraciones tomadas del Museo de Pátzcuaro. 

La brillante tradición artística de la cerámica tarasca, prehispáni- 
ca se perdió. La cerámica actual es muy distinta y de mérito escaso, 
comparada con la anterior. Unicamente se fabrican utensilios de for- 
mas y procedimientos sencillos. La alfareria se practica principalmen- 
te en Tzinzuntzan, Santa Fe de la Laguna, Santo Tomás, Huáncito, 
San José de Gracia, Patamban, Comanja, Tirindaro y Capula. 

En  Tzinzuntzan se fabrica la loza en los cuatro barrios que com- 
ponen la población. @n cada uno de ellos el producto industrial es di- 
verso. En  uno se dedican a hacer ollas greteadas, en otro tinajas para 
el agua, en un tercero cazuelas y en el último comales de barro. 

Todos los vecinos extraen libremente el barro que necesitan y que 
pertenece a la comunidad. Hace algunos años, cuotizándose, reunieron 
la cantidad de $500.00, con la que compraron el "Cerrito Colorado", 
lugar que contiene la materia prima que les es tan útil, en cantidades in- 
agotables. 
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Los procedimientos de fabricación so11 semejantes en todos los lu- 
gares: dejan secar el barro sobre unas piedras y después lo revuelven 
con ccpiedi-~ blanca", que es otra especie de barro. En  Tzinzuntzaii 
traen la "piedra blanca" de Tirímicua, lugar cercano a Quiroga; les 
cuesta $1.00 la carga de dos burros. Un vez revueltas las dos substan- 
cias se ciernen y se amasan con agua. Entonces cubren con la masa 
los moldes que ya poseen; modelan su interior con un instrumento es- 
pecial y separan los moldes, quedando formada la figura que meten 
a un horno construído con ladrillos. 

Vasija tarasca prehispánica, vista en su cara 
inferior. Véase la originalidad de los pies. 

E n  Tzinzuiitzan pintan las tinajas, cuando ya están secas, con un 
jaboncillo rojo que traen de Nacuitzio, y que es vendido a $0.12 el 
kilo. Con este jaboncillo graban en la olla diversas figuras, por medio 
de una piedra metálica engarzada e11 una pieza de madera. E n  la parte 
superior pintan con pincel grecas, hojas, flores, etc., para lo cual em- 
plean colores traídos de Guadalajara, a un costo de $1.25 kilo. El cos- 
to total de una olla de regular tamaño es de $0.10 a $0.15, y el precio 
de venta es de $0.30. 
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Las ollas que no están destinadas a contener agua, sino a ser pues- 
tas en el fuego, son greteaclas. La greta, les da ese aspecto vidriado que 
presentan; es una substancia constituida por pequefías piedras de co- 
lor dorado y de consistencia durísima, cuyo costo es muy elevado, pues 
varía entre $0.80 y $1.00 el kilo. Debido a su dureza requiere un consi- 
derable esfuerzo moler la greta. Cuando lo han conseguido la mezclan 
con tiza, que les cuesta $0.20 el kilo. Esta mezcla produce el tinte rojo 
brillante de las ollas, el cual es muy durable. A pesar de que el trabajo 
en la elaboración de estas ollas es más intenso, obtierien los que las fa- 

Moldes de alfarería.-Santa Fe de la ,Laguna, Mich, 

brican una ganancia semejante a los que hacen las anteriores, pues si 
bien es cierto que venden la pieza al precio de $0.50 ó $0.60, también 
es cierto que los costos cle las materias primas son más elevados. Conio 
una familia elabora al día de 8 a 10 ollas, el rendimiento de su jornada 
es de $0.80 a $1.25. 

El procedimiento seguido para hacer las cazuelas y los comales es 
el mismo, si bien éstos no so11 greteados. De las primeras llegan a hacer 
en .un día 'hasta una docena; su costo de fabricación es de $0.10 a 
$0.15 y el precio de venta es de $0.30. Los coinales tienen un costo de 
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$0.05 y se venden a $0.10; como su confección es muy fácil, se fa- 
brican de dos docenas a dos docenas y media por día, por lo que la 
ganancia viene a ser de $0.60 a $0.90 por jornada. 

En  Santa Fe de la Laguna se fabricaban antiguamente velas 
de cera y se extraía el aceite de la hig~ierillo, pero actualmente ambas 
labores han sido abandonadas, dedicándose casi toda la población a 
la alfarería. Se fabrican ollas peqiiefias de preferencia, y secunda- 
riamente, platos, poilcheras, juegos de te, etc. Algunos de estos tra- 
bajos tienen valor artístico. 

Tarasca modelando una pequeña olla. Santa Fe de la 
Laguna, Mich. 

Como en Tzinzuntzan, el barro pertenece a la comunidad. Los 
vecinos de Santa Fe pagaron $50.00 por el terreno de donde lo ex. 
traen. Los dibujos que las ollitas llevan sdn hechos con pinceles, y ern- 
pleando substancias como el polvo de oro, el azul de Prusia, etc., qiie 
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Vasija precortesiana. Su forma se asemeja grandemente a los tecamates que los 
\\ztecas de1 Valle de México usaban para conservar las tortillas. Pieza 

existente en el Museo de Pitzcoaro, Michoacán. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



Jarro  dentro del molde. Jun to  a él se advierte el instrumento 
con que se modela ei interior. Santa Fe de la Laguna, Mich. 

Jarro  saliendo del molde.-Santa Fe de la Laguna, Mich. 

se vencleil en las tiendas del ptleblo. Los inotivos decorativos se clestx- 
can sobre un fondo negro, el cual es obtenido por inedio de la mezcla 
cle greta, cobre y tiza. El costo de la greta es de $0.90 kilo, el del co- 
bi-e $0.75 kilo y el cle la tiza $0.20 kilo. 1 

Algunos alfareros hacen y pintan su loza, pero la mayoría de 
los de Santa 12e sólo realizan uno de los dos trabajos. Los que fabri- 
can ollitas pueden hacer hasta tres docenas al día; el costo cle cada 
pieza es cle $0.02 y el precio de venta es de $0.05. Los que se dedican a 
pintarlas las compran a razón de $7.00 la, gruesa, y venden esa mis- 
ma cantidad, una vez greteada y pintada, en $22.00, por lo que ob- 
tienen una ganancia de uri poco más de $0.10 por pieza. Sin embargo, 
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solamente pueden pintar al día uiias doce o quince ollitas, por lo que 
el beneficio de su jornada es de $1.20 a $1.50 aproximadameiite.. 

En la Canada de Chilchota, dos pueblos, Santo Toniás y Huáíicito, 
son centros alfareros. La producción presenta características seme- 
jantes, aunque la de Huáncito es de más fino acabado. Los úiiicos ob- 
jetos fabricados son pequefías ollas o jarros. El barro 110 pertenece 
a las coniunidades, coino eii otros pueblos, sino que los alfareros tienen 
que comprarlo a los dueños de los terrenos en que se encuentra. Cada 
productor paga $1.00 mensual por tener derecho a esti-aer todo el 
l~arro  que necesita. 

Aplican a la loza gr.eta cle color vercle, que obtiei~en mezclaiiclo 
la greta con cobre y piedra, blanca. Coilípran la greta eii Zamora, n 
iiii precio que varía entre $0.70 y $1.00 el kilo. El cobre cuesta $0.60 el 
kilo por ser de desperdicio. Tieneii que fitiidirlo para poder mezclarlo. 
La tierra blanca vale $0.05 el kilo y para molerla es preciso quemarla 
antes. La leíía necesaria para calentar el horno y fundir el cobre no 
entraña gasto alguilo, pues es cortacla en los iz?oi~tes cer-callos. 

La loza de La Cañada solamente presenta la greta verde eii la parte 
superior de las piezas, a diferencia de. la cle Patambaii o la de San 
José, que teniendo el mismo color está totalmente greteada, ofreciendo 
aden~ás, diversas tonalidades y clibujos, cosa que no sucede en la de 
Santo Toinás y Huáncito, doncle el greteado es parejo. Si acaso al- 
guna, olla ostenta el nonlbre de uila persona o clice "recuerdo" con le- 
tras negras o amarillas. 

El costo por ollita es de $0.01 o $0.02 y el precio de venta es de 
$0.05. Cada persona hace de una y iiiedia a dos doceiias de piezas. J,as 
ollas de tamaño regular tienen un costo de $0.15 y su precio de venta 
oscila entre $0.30 y $0.40. Pabricaii al día iina docena por término 
medio. Acostuinbi-an los productores alternar la fabricación de ollas 
chicas y grandes, por lo que el promedio de sus ingresos es de $1.00 
diario. 

La producción de San José de Gracia es más variada y fina qiie 
la de La Cañada. La greta es iiiás durable porque la iiiezclan con pe- 
dernal en lugar de piedra blanca. El pedernal es llevado de La Pie- 
dad, y es vendido a $0.05 la libra. Los alfareros de San José vende11 su 
loza por carga, o sea dos gruesas. La carga de ollas chicas es vendida 
a $10.00 si la greta es roja y a $30.00 o $40.00 si es verde. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



La loza más valiosa desde el punto de vista artístico de-toda la 
región tarasca, es la de Patamban. El barro, muy bien amasado, for- 
ma paredes muy delgadas y la greta, de color verde, es muy vistosa. 
Los objetos fabricados en Patamban son famosos en todo el Estado 
y muy solicitados de varias partes de la República. 

Él barro pertenece a la comunidad y cada vecino toma libremeiite 
el que necesita. Para producir las figuras sombreadas que hacen resal- 
tar tanto la originalidad y la belleza de algunos objetos fabricados en 
Patamban, acostumbran disefiar con pintura blanca las figuras, y des- 
ptíés, sobre ellas, ponen greta verde. En ocasioiies el interior lleva gre- 
ta roja, que contrasta con el color del exterior. 

Utilizan pintura que preparan con tierra blanca de Zirahuén y 
que coinpran a razón de $1.44 la arroba. El precio de la greta es de 
$1.00 el ltilo; la combinaii con cobre, el cual tiene un valor de $0.50 
el kilo. E n  ocasiones pagan los alfareros a personas que se dedicar1 a 
moler la greta; el precio del trabajo es de $0.75 por kilo y medio de 
greta, precio que no es elevado si se toma en consicleración la gran 
dureza de la materia de que se trata. Ellos fabrican personalmente sus 
pinceles con crines o pelo de ardilla. 

Las ollas pequefias tienen un costo de $0.02 y se vende11 a $0.05. 
I,as grandes les cuestan alrededor de $0.40 y su precio de venta es de - 
$0.60. Les queda a los alfareros una utilidad aproximada de $0.60 a 
$1.00, pues cada persona fabrica por día seis piezas grandes o dos 
docenas de ollas chicas. 

En  cambio, la loza más corriente es la de Comanja. No usan la gre- 
ta, sino qye simplemente pintan las piezas de rojo. No usan moldes; 
trabajan ei barro modelándolo con las manos, por lo cual la forma es 
siempre un tanto irregular. No tienen hornos; dejan secar las piezas 
al sol, cubriéndolas simplemente con paja. Son especialistas los alfa- 
reros de Comanja en la elaboración de ollas de gran tamafío. Algunas 
de el!as alcanzan hasta un metro de altura. Invierten en su manufactura 
dos días por pieza y venden cada una en $3.00. 

En Tiríndaro, como en Santa Fe, se aplica la greta de coloi- negro 
en la parte superior de los utensilios fabricados. 

E n  Capula hay tres o cuatro alfareros que se dedican a la elabo- 
ración de loza fina, de gran mérito artístico, y que se envía a More- 
lia. Usan frecuenteniente un color amarillo para decorar sus traba- 
jos; obtienen este color mezclando antimonio o amarillo cromo, con 
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Artísticos objetos de barro, de color negro brillante.-Capula, Mich. 

, Artículos de loza de color negro brillante.-Villa Morelos. Mkh. 

otro color que traen de Guadalajara y que tiene un precio de $0.80 
kilo. Para obtener fondos verdes emplean el verde metálico, qiie es su- 
mamente caro, pues les cuesta $32.00 el kilo. 

Las familias de los pueblos dedicados a la alfarería, viven prin- 
cipalmente de esa actividad, y tienen como fueiite compleinentaria 
de ingresos la agricultura. La íinica población que vive casi exclusiva- 
mente de la alfarería por no tener ninguna importancia la agricultura, 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



es Patamban. En Tiríndaro pasa lo contrario, pues allí la agi-icultu- 
ra tiene primacía econóinica sobre la alfarería. 

La alimentación tiene como base el inaiz, el frijol y el chile. El1 
las poblaciones i-ibereñas como Tzinz~tiitzaii y Santa Fe, comen ade- 
inhs, pescado. Generalmente obtienen el inaiz de sus propias cosechas; 
10s que no tienen tierras lo compran a razón de $0.06 a $0.08 el litro. 
El precio del frijol oscila entre $0.19 y $0.22 el kilogramo. El precio 
cle la carne es de $0.80 a $1.00 kilogramo. 

La indunientaria es la inisina que usan todos los tarascos. Está 
inuy extendido el uso de las cobijas como sobretodos, cuy'o precio es de 
$11.00 a $13.00. Los huaraches cuestaii entre $0.75 y $1.50. Los som- 
breros de panicua cuesta11 $1.00 cada uno. En algunos lugares se 
está extinguiendo el uso de la sabanilla, que va siendo substituida por 
faldas de inanta. El precio de la inanta es de $0.50 a $0.60 metro. Los 
rebozos cuestan de $6.00 a $8.00. 

Los alfareros que tienen tierras dedica11 al cultivo de éstas las 
primeras horas de la inañana e invierten el resto del día en su industria, 
a la que conceden atención preferente. 

Algunos productores venden su loza directamente a los consu- 
niidores, para lo cual acuden a Zainora, Zacapu, Tangaiicícuaro, Pátz- 
cuaro, Purépero, etc., los días de iiiei-cado. Entonces pagan por el 
derecho a ocupar el piso de $0.10 a $0.25. Otros en cambio, v e d e n  
su producción a comerciaiites que a su vez la revenden distribuyéndola 
por todo el Estado y enviándola a varios puntos de la República. Así 
por ejemplo, los alfareros de Santo Tomás y de Huáncito, venden su 
producci@ a coinerciantes de Carapan. 

~iidddablemente que la industria que mayor interés presenta por su 
originaliclad y la belleza de sus productos, es la de las lacas. Mucho se 
ha discutido si el procedimiento para fabricarlas se conocía ya antes 
de la Conquista, o si fué una industria implantada en la Epoca Colo- 
nial. Hay en este punto un hecho decisivo para pensar que se trata de 
un arte autóctono, y es que, en España, no hay ninguna industria seme- 
jante a la de la laca. Solamente en Japón se hacen trabajos que recuer- 
clan las lacas michoacanas, pero siguieiido una técnica totalmente di- 
versa. El arte de la laca es pues un arte original. 

Coriipai-ando las más bellas lacas de las diversas épocas de la his- 
toria de México, se advierte que las mejores obras son las de la Colo- 
nia. Después se nota un descenso artístico, debido quizás a la creciente 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



industrialización de este exquisito arte. Presentamos a continuación 
ilustraciones de unos ejemplares de siglos anteriores. 

La elaboración de las lacas, que antes era industria casi exclusiva 
de los .indígenas, ha pasado en gran parte, actualmente, a manos de 
tnestizos y criollos. Muchos de los operarios son todavía tarascos, pero 
son muy pocos los indígenas que dirigen talleres. El centro principal de 
la industria es Uruapan; siguiendo la técnica de esa ciuclad, se hacen 

Trabajo de preparación de la madera para hacer una 
batea. Uruapan,  Mich. 

algunas lacas en Paracho. E n  cambio, la pintura de las bateas en Qui- 
roga, se hace con procediinieiltos distiiitos. 

La mayoría de los talleres de lacas son familiares y emplean so- 
lamente dos o tres personas ajenas a la familia, a quienes se paga un 
salario de $5.00 a $6.00 semanarios. 

Primeramente lijan y pulen la madera; cuando ésta presenta ra- 
nuras, las cubren con yeso. A continuación maqueat? la batea; esta ope- 

254 
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ración consiste en dar al fondo su color negro característico, por me- 
dio de una mezcla cle la secreción de un insecto denonlinado ('aje", con 
aceite de linaza. Después el dibujante, con un rayador, diseiia las figu- 
ras que ornainentarán la batea; una vez hecho esto se raspa cada fi- 
gura hasta dejar descubierta la madera. Entonces aplican los colores 
de los motivos decorativos, empleando color en polvo aplicado con u11 

~ r a b a j o  de preparación de una figura para colorearla. 
Uruapan, Mich. 

lienzo y fijándolo con aceite de linaza. 'El brillo se obtiene por medio 
del frotamiento con lienzos. 

Los instrumentos de trabajo son pocos y baratos. Emplean un com- 
pás grande cuyo valor es de $1.00; el rayador cuesta de $0.20 a $0.50. 
El costo de las materias primas es el siguiente : las bateas, ya cortadas, 
cuestan $6.00 la docena; el "aje" tiene un precio de $12.00 el kilo, 
pero sólo 250 gramos son bastantes para pintar seis docenas de bateas. 
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El aceite de linaza tiene un precio cle $1.12 el ltilogramo, con la cuart:~ 
parte del mismo se prepara riieclia doceiia de bateas. El yeso cuesta 
$0.15 el kilogramo, los colores cuestali alredeclor cle $0.30 la oiiza. El 
tiempo invertido en la confección cle una batea varia de riueve a doce 
días, clcbido a que se elaborai~ sii~~ultáiieameilte varias, y tieiien qiie 
dejarlas secar clura~ite cierto tiempo. El costo total de produccióii de uila 
batea de regular tamafio es de $3.00 a $3.50, y es veiiclida en $1.00 a 

Aplicación de los colores a una batea.-Uruapan, Mich. 

$5.00. E1 promedio de ingresos'diarios puec1.e calcularse en $2.00 G $3.00 
por familia. 

Desde unos cinco aiíos a esta parte viene ftiilcio~iüildo en Urua- 
pan una cooperativa con~puesta por 42 mieiiibros, cuyos productos son 
bastante solicitados. 

Es  curioso observar en los talleres cierta división del trabajo, ba- 
sada el1 la diferei~ciacióii de los sexos. La preparación de la madera 
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\ Detalle de una laca de Quiroga del siglo XIX. En la pinmqi se 
nota la huella del pincel. cosa que n o  pasaba en épocaS.w- 

teriores. Hay tendencia a los colorcs toncrastados, 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



y el dibujo de las figuras es casi siempre labor desempeñada por hom- 
bres; en cambio, la aplicación de los colores está eilcoineildada a las 
mujeres. . 

El trabajo de dibujar las figuras se paga por pieza, a razón de 
$0.30 o. $0.40 cada una. Como u11 dib~~jaii te experto puede disefiar 
tres o cuatro bateas al día, obtiene una gaiiancia que fluctúa entre 
$0.90 o $1.60. Por el dibujo de una batea cle gran tainaíío se llegan a 
pagar hasta $4.00. 

Trabajo  de preparación de una figura para colorearla. 
Uruapan, Mich. 

La madera utilizada en la coiifeccióil de las lacas es la del nile, 
que proviene de la regióii de Tancítaro. 

Los productos son generalnlente vendidos en la n~isiiia ciiidad de 
Uruapan. Se envían algunos a Morelia y a Pátzcuaro. 

Conlo los pocos tarascos que habitan en Uruapan viven en u11 me- 
dio semiurbano, tienen ya una alimentación más variada que los indi- 
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genas campesiilos. Tonlail coi1 lllayor frecuencia carne y h«evos, y al- 
gunos beben leche. Además de las tortillas comen pan en el clesayuno. 
El costo de alimentacióil por familia puede calcularse en $2.00 diarios. 

El  hombre usa pantalón cuyo valor es de $4.00 o $5.00, camisa 
de $2.00 y zapatos de $8.00. La inujer viste falda, caiiiisa, rebozo y 
zapatos; el costo del traje es de $10.00 a $15.00. 

Aplicación de los colores a una batea.. Uruapan, Mich. 

];a labor artística desarrollada eil Quiroga es muy ii~ferior a la 
cle Uruapan. Los tarascos se agrupan principalmente en el barrio cle 
San Miguel, y se dedican en gran i~únlero a la pintura de bateas. I,a 
diferencia principal de la técnica artística entre los artesailos de Urua- 
pan y los de Qt~iroga, es que aquéllos aplica11 los colores con la mano, 
y éstos usan pinturas líquidas fijadas con pinceles. 

1,os pequeños industriales de Quiroga compran las bateas sin la- 
brar al precio de $4.50 la doceria, a quienes las traen de la Sierra de 
Tacámbaro. Pulen la madera, cubre11 el foiido con "aje" y desptiés 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



pinta11 las grecas, guías o flores ornainentales. El gasto de pintilra 
para una docena de bateas es de $2.25 a $2.50. 

Las bateas de Quii-oga tienen un precio de venta inferior a las 
cle Uruapan. Los productores venden a los coinerciantes de la localidad ' 

todas sus obras, a razón de $8.00 a $10.00 la docena. El ingreso diario 
, fanliliar oscila entre $1.50 y $2.50. 

La  alimentacióil tiene como base el n-iaíz y el frijol, n ~ á s  verdtiras, 
huevos y carne como coi~~pleinei~to. 

Operario cardando lana. Paracho, Mich. 

La  industria de la lana tiene cierta iiliportancia econóinica entre 
los tarascos. Se practica actualineilte en Nahuatzen, Santa Clara, Pa- 
1-acho, Pátzcuaro y Zacapu. Antiguainente era la actividad principal 
de Parangaricutiro o San Jtian de las Colchas, pero en el presente que- 
clan pocos talleres en esa poblacióil. Las cobijas coi~stituyen el i~úcleo 
de la prodticción de la industria de la lana. 

Los trabajos cle lana, coino los de todas las pequefías industrias 
que heinos visto, se hace11 eii talleres familiares. El trabajo es clirigi- 
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do por el padre de familia; las mujeres ayudan a cardar o hilar la lana 
y los niños inician su aprendizaje desde los nueve años; a los catorce 
ya saben manejar el telar. 

Para hacer las cobijas eiziplean un toi-no de madera y tejainanil, 
cuyo costo es de $1.00, ya que sólo compran el inaterial, pues la cons- 
trucción la hacen ellos mismos; un telar también fabricado por ellos 
con un costo de $10.00 a $15.00 y dos cardas con valor de $1.00 cada 
tina. 

El  precio de la lana, comprada en Paracho o en Pátzcuaro, es de 
$1.50 el kilogramo. El de las aiifliilas coi1 que tillen las cobijas, es cle 
$0.25 la onza. 

Hilado de la lana en el torno. Paracho, Mich. 

E1 procedimiento de fabricación es ,yncillo. Lavan la lana, la car: 
dan, la hilan, la tiñen y la tejen. 

El tiempo empleado en hacer una cobija corriente es de dos días; 
si se trata de un trabajo más fino, en el cual se combinan distintos 
colores, se invierten cinco o seis días. Las primeras, que son las que 
más se venden, tienen un costo de $4.00 a $6.00 y su precio de venta es 
de $8.00 a $10.00. Teniendo en cuenta el tienipo invertido en el trabajo 
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y suponiendo que vendan toda su producción, el promedio de ingresos 
familiares es de $2.00 diarios. 

La manufactura de sombreros de palma o panicua se practica por 
gran número de familias en Jarácuaro, Urén y Naranjan. 

En  Urén y Naranjan la materia prima empleada es la panicua o 
tallo de trigo, que compran e11 manojos. Con los tallos remojados tejen 
I 6' trenzas" que dejan secar. Sobre moldes de madera dispoilen las "tren- 
zas" que cosen a mano o en máquina, los sombreros gruesos llevan dos 
capas de panicua. Blanquean los sombreros con blanco de zinc. 

Tarasco lavando lana en el río, por medio de un cesto. 
Zacapu, Mich. 

El costo de un manojo de trigo es de $0.35 y con él se coiifeccionan 
tres sombreros. El del blanco de zinc es de $0.05 la onza. 

E n  Naranjan se cose con máquina y en Urén a ~nano. Por ese hecho 
es mayor la producción del primer pueblo y su costo es menor. Cada 
familia fabrica de cinco a seis sombreros por día, con un costo de $0.20 
a $0.25 por pieza; su precio de venta es $0.50 también por pieza, por 
lo que fácilmente obtienen una utilidad diaria aproximada de $1.50. 

E n  cambio, en Urén la falta de máqtiinas hace que el tiempo em- 
pleado en la confecciói~ de cada sombrero sea mucho mayor. Un solo 
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individuo tiene que invertir tres días para producir una pieza, pero 
como generalmente trabajan dos o tres personas simultáneamente en 
cada familia, la producción semanaria viene a ser de ocho a diez som- 
breros. El sombrero doble, que es el que se fabrica comúnmente tiene 
un costo de $0.50 y su precio de venta es de $0.85 la pieza. La ganan- 
cia diaria es muy pequeña, api-oxitaadatliente de $0.50, y el trabajo 
en canlbio es excesivamente duro, y los que en él intervienen se que- 
jan de frecuentes dolores en la espalda, ocasionados por la incómoda 
post«ra en que trabajan. 

Los sombreros de Uré~i,~cosiclos con pitas cle maguey, son muy 
resistentes e impiden el paso del agua. El trabajo de Naranjan es en 
cambio más fino, aun eii la materia prima empleada. 

En Jarácuaro se fabricaii sonlbreros cl6 palma, la que compran 
igua!mente en manojos. La paliiia es trenzada como la panicua. Des- 
pués es planchada con dos rodillos, se deja eii agua, y iliás tarde se te- 
je la copa en moldes; el ala es agregada después. 

El precio de la palma es cle $0.10 a $0.12 por "espada" (pequeño 
~iiaiiojo). Cosen con máquinas Singer, cayo precio original fué de 
$300.00 cada una. En cada sombrero invierten aproximadamente 
$0.50 de palma, y su costo total es de $0.75 a $1.00.. E1 precio de 
venta oscila entre $1.25 y $2.00, según los adornocque lleven. Se fa- 
brican al día tres. o cuatro, por lo que la utiliclacl familiar cliaria es de 
$0.75 a $1.50. . 

En  Jarácuaco,, se está pasando de la industria familiar a la no fa- 
\ '  iiiiliar. Existen en la actualidad niás de diez talleres de sombreros, con 
), 

cinco o seis máquinas de coser cada uno, que emplean trabajadores a 
quienes se paga $2.00 por cada clocena cle sombreros que hacen. 

La deinanda de sombreros aumenta en la época de lluvias, y enton- 
ces se trabaja casi sin interr~~pción. Los procluctores venden general- 
mente a los coilsumiclores clel propio lugar, o bien llevan su produc- 
ción a los pueblos cercanos el día de mercado. Pagan entonces colno 
impuesto $0.10 o $0.1 5. 

La alimeritación es la mislila que ya antes lienios descrito: niaíz, 
frijol, chile y verduras. Es  más abundante la de Naranjan, donde .se 
gasta un promeclio de $1.00 diario por familia. E n  Jarácuaro se acos- 
twinbra comer pescado, obtenido por trueque. La alimentación e11 Urén 
es IIIUY deficiente, debido a la exigüidad de los ingresos familiares. 
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Los petates de tule son fabricados en Iguatzio y Etúcuaro. El1 
esos lugares los hombres se dedican a la agricultura, mientras que las 
mujeres tejen los petates. En  Iguatzio, además de petates, se confeccio- 
nan "tascales", "chiquihuites" y "canastas" de carrizo. 

En Iguatzio recogen el tule libremente en las orillas del lago, pero 
los fabricantes de Etíicuaro se ven precisados a coinprarlo en Caméciia- 
ro, al precio de $1.00 e! mailojo. Con un manojo se fabrican dos peta- 
tes grandes, dos chicos y algunos sopladores. Todo el trabajo es he- 
cho a mano y solamente utilizan una piedra para aplastar el tule al 
tejerlo. En un día una persona hace dos petates grandes. 

< I  Hay cuatro clases de tule, a saber : "pelusa", "esquinaclo", ge- 
rainba" y "redondo". El más caro y fino es el priinero. El costo varía 
de acuerdo con el precio clel tule que fluctíia alrededor de $1.00 el 11x1- 

ilojo, como ya quedó dicho; el Ilainaclo "pelusa", que es el niás caro, 
cuesta $1.15 el manojo. El costo medio de una pieza es de $0.25 y el 
precio de venta es de $0.40 a $0.60. 

Los sopladores, de los cuales una persona puede hacer varios en 
una hora, tienen un costo de $0.01 por pieza y se venden a $0.03. El 
costo de las canastas es de $0.30 y su precio de venta es cle $0.45 ca- 

. \ - ,  
cla una. 

Puede fiiarse conio utilidacl diaria familiar un ~~romedio de $1 20. 
E11 algui~as familias hacen tortillas las nlujeres para veilderlas en 

Pátzcuaro, obteniendo de esta actividad LIII beneficio de $0.30 a $0.40. 
La acostumbrada alimentación de los indígenas es completada en 

Iguatzio con frutas, pues abundan en esa región los tejocotes, los 
higos, los zapotes, los capulines y los cacahuates. 

El único lugar habitado por tarascos en que la carpintería consti- 
tuye una fuente de vida para buen núinero'de familias, es Cuanajo. 
Después de sris labores agrícolas, dedican los carpinteros unas horas 
a S« industria. Como es un trabajo pesado, no intervienen en él las 
mujeres, y los hombres lo practican hasta los veinte aííos, a diierencia 
de otras industrias, en que trabajan desde los 14 o 15 aiíos. 

Se construyen en Cuanajo sillas, bailcos, camas y mesas. El aca- 
bado es tosco y corriente. Usan todos los útiles propios de la carpinte- 
ría, como el martillo, que compran al precio de $1.00, el serrucho que 
vale $0.70, el cepillo, que les cuesta $2.25 y el formón, con valor de 
$1.00. Estos utensilios son comprados en Pátzcuaro. 
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El  costo de'la madera es de $0.50 por u. tablón de 12 pies de lar- 
go y una pulgada de grueso, comprado en el aserradero vecino al pue- 
blo. Algunos carpinteros poseen terrenos en la sierra, de los ciiales 
obtienen la madera necesaria para sus trabajos. 

Los costos y precios de venta son los .siguientes: una silla. $0.50 
y $0.75 respectivamente ; una mesa o u11 banco $0.75 y $1.25 ; y una ca- 
ma, en cuya confección invierten hasta tres días, $1.50 y $2.25. 

La ganancia diaria fluctúa entre $0.25 y $0.50, cantidad con la 
cual les sería imposible subsistir si no fuera porque la agricultura es 
la ocupación principal en Cuanajo, quedando relegada la carpintería 
al carácter de actividad subsidiaria. 

Los carpinteros de Cuanajo venden sus productos en Pátzcuaro, 
Tacámbaro y Morelia, a donde los llevan cada veintidós días. Pagan 
entonces $0.25 por derecho de "piso" en el mercado. 

La alimentación en este pueblo es más con~pleta que eii otros higa- 
res, pues n ~ u y  frecuenten~ente se come carne de res, cuyo precio es de 
$0.50 el kilogramo. Cada semana llega además, pescado de Pátzcuaro. 

Las habitaciones son de adobe o madera, con techo de tejamanil. 
Los muebles abundan, y son n ~ u y  baratos, puesto que se trata de un 
centro carpintero. 

E n  Santa Clar,a (hoy Villa Escalante) se fabrican objetos de co- 
bre: cazos, cacerolas, platos, alamb'iques, etc. Se practica además en 
este pueblo, la zapatería y la agricultura, pero la actividad principal es 
la industria del cobre. 

El proceclimento de fabricación es el siguiente: funden el cobre I i 

y foiman placas de diferentes tamaííos. Luego, sobre piedras especia- il 
les enclavadas en el suelo, y que tienen formas distintas, golpean las 
placas con u11 mazo, hasta que se adaptan al iilodelo requericlo. Unen 
las piezas calentánclolas al rojo blanco. Por último, adornan el artefac- 
to con figuras grabadas por medio del cincel. 

Este trabajo se realiza por lo general en los patios de las casas. 
Colaboran con los padres los hijos mayores, y en ocasiones emplean 
asalariados, que ganan $1.00 diario. Los niííos, a los doce años apren- 
clen a manejar el fuelle y a los quince a forjar el cobre. 

Como utensilios emplean fuelles de mano, que ellos mismos coi~s- 
trvyen con un costo de $15.00 cada uno. Utilizan igualmente mazos 
que valen $2.00 o $3.00 cada uno, y inartillos de $1.00 o $1.50, así coiiio 
cinceles y tenazas de diferentes clases y tamanos. 
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Los productores de Santa Clara compran cobre de desperdicio a 
$1.00 el kilogranio. La leña les cuesta $0.35 la carga de 20 pencas. 
Antes de '1910, coinpraban el cobre en una mina cercana, pero actual- 
mente ya no trabaja la susodicha mina, a consecuencia de haberse inun- 
dado durante la Revolución. Esto dificulta grandemente la tarea de 
conseguir el cobre. 

El costo de una pieza de regular tainaño puede calcularse en $2.00 
ó $3.00 y el precio de venta es de $2.50 a $3.50. E n  un taller en que tra- 
bajan cinco o seis personas se forjan 100 kilogramos senianarios, de 
10s que resulta11 entre veinte y cuarenta piezas, atendiendo al diverso 
tamaño que puedan tener. E1 promedio de ingresos de un dueño de 
taller es de $2.00 diarios. 

E n  su aliiiientación interviene el pescado de Pátzcuaro, además 
clel~inaíz, el frijol y el chile. Su  costo medio es de $1.00 por familia. 

El traje del lioiiibre cuesta $16.00 (calzón y camisa $2.40, hua- 
raches $1.50 y cobija $12.00). La mujer usa blusa y falda de manta, 
con un costo aproximado de $5.00. 

Merece especial mención Paracho, importante centro de peque- 
ñas industrias. En ese lugar la agricultura se practica escasamente y 
la mayoría de la población vive de la tornería, la fabricación cle iiis- 
ti-umentos cle cuerda y la de rebozos. 

t f loclos los talleres so11 familiares y no existen asalariados. 
I,a iildustria de inayor ~nérito artístico es la tornería. Los objetos 

de tiladera y hueso producidos en Paracho, se'venden en inuchos 11~111- 
tos de la República y consisten en polveras, molinillos, juegos de aje- 
drez, candelabros, alhajeros, etc. Cuentan los habitantes de Paracho 
que esta industria les fué ensefiada por un anciano llamado Bernabé 
Elías, procedente de Cocucho. 

Emplean para labrar los delicados objetos que tanta fama les han 
clado, pequeños tornos cle madera de n~adrofio, hechos por ellos mis- 
mos, con u11 costo de $1.25. Usan para tallar la i~ladera y el hueso, 
u11 fornióil cuyo valor es de $2.00. 'l'ieileil taiilbiéil serruchos y sacabo- 
cados. 

En el Internado Ii~clígena de Paracho, tienen tornos movidos por 
motor. El motor alcanza un valor de $500.00 y mueve nueve tornos, 
cada uno de los cuales vale $45.00. Naturalmente que en estas condi- 
cioi~es el rendimiento del trabajo es mucho inayor. Pero. mientras la 
industria siga practicánclose en talleres familiares 110 será posible pa- 
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ra los iildigeilas comprar insti-uiilentos del precio cle los del Ititerna- 
clo; tal vez, de agruparse en cooperativas, podrían hacerlo. 

Para hacer sus trabajos preparan la iiiaclera liirviéiidola. 1,a dejan 
secar y coi? serrucho la cortan en diversos tamaííos. Entoilces la la- 
bran en el torno. El color iiegro lo obtienen (lueiiiaiido la iiiadera de 
inaclroño con otra maclera llalllada tepeliuaje, por niedio del rozamien- 
to. Acabada la pieza de iiiadera y labrada la parte de hueso, ajusta11 una 
y otra por presióil. 

, .  , ,  

Tornero lijando u n  molinillo. Paracho, Mich. 

Para inanejar cl tal-ilo tieileil que eiiiplear las iiiailos y los pies 
y trabajan en tina pcstui-a suillaii~ente ii~cómocla. 

1,a materia priil-ia cs la maclei-a de ~iladroño, que cortan eii el 111011- 

te cercaiio. El hueso tiene uii precio de $0.12 a $0.15 el kilograiiio. 

El gasto por pieza es iiiiniirio. Lo que se paga es la habilidad iii- 

dispensable para hacer el trabajo. El costo i~laterinl de uiia pieza chica 
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es de $0.05 y se vende en $0.75. La ganancia .diaria por faiiiilia e s  de 
$3.00 a $4.00. 

Otra industria iiiiportante de Paracho es la fabricación de ins- 
tr~iinentos niusicales de cuerda. Se elaboran prefereiitemeiite guitarras 
y uno que otro violiii. Ni unos iii otros soii de clase fina. Siii einbar- 
go, se venden eii varias partes de la República. 

Tornero labrando una pieza de hueso. Paracho, Mich. 

Los íitiles de trabajo son 10s L I S L I ~ ~ ~ S  entre carpinteros y ebanistas. 
Su  precio es niuy variable, dependiendo de la calidad de los iriisinos, y 
son conlprados eii México, Guadalajar-a y Morelia. 

La materia priiiia lisada es la iiiadera de iiogal, cedro rojo, caoba, 
gunrclalag~ia o palo satito. Sus liigares de procecleiicia so11 Zatnora, Ar- 
teaga y Uruapail. 
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En cuanto a las cuerdas de los instruiile~itos las hay de dos -clases: 
unas corrientes, hechas con alambre, con valor de $0.25 el iiietro, y 
otras finas, compradas en México, a razón de $1.00 ó $1.50 cada una. 

Para elaborar una guitarra desfleman la n-iadera, la dejan secar y 
cortan las piezas. Para curvar las niaderas de las costillas emplean un 
hierro candente. Unen las piezas ajustáiidolas eii hornias. Por último, 
adorllall y barnizan la guitarra. 

Hormas o moldes para guitarras. Paracbo, Mich. 

Una guitarra corrieilte puede hacerse e11 un solo día de trabajo, 
en tanto que una de regular calidad requiere hasta ocho días. 

El costo de uiia pieza chica, corrieiite, es de $1.50 a $2.00, y su pre- 
cio de venta cle $3.00 a $3.50. 1,as de niejor calidacl y inayor tama- 
ño tieileii un costo cle $10.00 a $40.00, y su precio de venta es de $30.00 
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a $60.00. El proiiieclio de ingresos faiiiiliares diarios e11 esta inclustsi;~ 
es de $3.00 a $4.00. 

EII Paracho se practica también la industria de la rebocería, en la 
que trabajan principalmente mujeres. No usan telares, sino instrumen- 

I < tos de madera muy primitivos, llamados arumos". Son éstos siete, y 
tienen la fornla de un cilindro pequeño y alargado. La elaboración es 
sun~an~ente  difícil y tardada. 

Operario curvando la costilla de una guitarra por  medio 
de un  hierro candente. Paracho, Mich. 

Los rebozos son hechos de hilaza blanca, teñida. La  hilaza tiene 
un costo de $1.35 la libra. Para  teñir esta cantidad emplean cinco on- 
zas de añil, cuyo valor es de $0.60 cada una. Reparten la hilaza e11 ma- 
dejas de $0.12. U11 rebozo ocupa diez de ellas. 

Para teñir los hilos mezclan el añil con agua de tequesquite y cal. 
Despuésllos engoma11 y los tejen. EII u11 iiies 1111 taller produce sola- 
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inente ocho rebozos, pues el trabajo, como ya se ha dicho, es sumameil- 
te complicado. El costo de elaboración de un rebozo es de $5.00 a $6.00 
y su precio de venta de $8.00 a $10.00. Quienes se dedican a esta iildiis- 
tria obtienen una utilidad mensual de $20.00 por térmii~o medio. Les 
sería inlposible subsistir con esta cantidad a las mujeres que elaboran 
10s rebozos, si no fuera porque dedican algunas horas del día a lavar 
ropa, trabajo por el cual reciben de $0.25 a $0.50 diarios. 

El nivel de vida dominante en Paracho es superior al de otros 
lugares de la región tarasca, ya que los ingresos de la mayor parte de 
los pequeiíos iildustriales de esta población son más elevados que en 
otras partes. Con este motivo la alimentación media es más completa 
y variada. El relativo bienestar económico de que gozan los habitan- 
tes de Paracho se refleja e11 la níxnitud de la falda que usan las inu- 
jeres y clue llega a valer hasta $40.00. 

Los productores de las diversas iilclustrias de Paracho vzndeil 
su producción a los comerciantes de la localidad, a agentes de Morelia 
y Uruapan q~ ie  reparten los objetos que compran en varios Estados 
de la República. 

Hay en el Estado de Michoacán poblaciones como Pátzcuaro, Eron- 
garicuaro, Tangancícuaro, Zacapu, Coeneo y Purépero en que predo- 
mina la población mestiza y criolla, y la población tarasca constit~yc 
miiloría. En estos centros hay ilunlerosas industrias, pero no pueden 
ser consideradas como de carácter indígena, por lo que no serán estu- 1 \ 

Ll . 
diaclas en este ensayo. e ,  - / 

Solameiite llareinos una observa.clóil. concernieiite a Purél~ero. 
Antes de 1920 gran núinero de personas emigrar si^ a los Estados Uni- 
dos, donde encontraron trabajo en las labores del campo. La emigra- 
ción fué  tan abundante, que la cifra de los habitantes de Purépero se 
redujo casi a la mitad y el iloinbre de la población era coilociclísiil~o en 
el sur cle la vecina República. E11 aquél entonces Purépero se encontró 
eil la abundancia por la afluencia de dólares que los familiares de los 
trabajadores recibían. E n  la actualidad, como las fronteras de los Es- 
taclos Unidos se hall cerrado a la inmigración, no existe ya esa fueiite 
de riqueza. 

Otra actividad econóiiiica que va desaparecieiido en la región tn- 
rasca, a consecueilcia de la apert~ira de carreteras, es la arriería. 
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Loiuc~r:s~oiu.-Coii~o se ha visto a lo largo de este estudio, la vida 
ecoilóinica de los tarascos es muy variada y compleja. Su habilidad in- 
dustrial puede ser aprovechada para incorparar este iinportante iiú- 
cleo indígena a la economía nacional. Basta con organizar debida- 
~nente sus talleres en cooperativas y modernizar su instrun~ental de 
trabajo. Pero para esto es necesario una prolongada acción educati- 
va previa. 
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C A P I T U L O  X 

LA EVOLUCION DE LA PROPIEDAD.-LAS TIERRAS CO- 

MUNALES Y LAS DE PROPIEDAD PRIVADA 

E N el desenvolvimiento del problema agrario entre los pueblos ta- 
rascos han intervenido diversos factores. Unos de orden históri- 
co y otros de orden 'económico, racial y religioso, 'pero todos ellos 

han contribuido a dar al problema rasgos muy complejos y 

Por otr,a parte, la cuestión no presenta un matiz único que sea 
general para todos los pueblos. Se encuentran situaciones de variado 
aspecto que hacen diferentes -por lo que a este asunto se refiere- a 
los pueblos de una región respecto a los de otra. Así, el desarrollo'de 
la cuestión agraria en los pueblos que rodean el Lago de Pátzcuaro es 
distinto al de los pueblos que están en la sierra que se extiende al Norte 
de Uruapan hasta los distritos de Penjamillo y Panindícuaro; y tame 
bién son diferentes a la evolución y estado actual del agrarismo de la 
Cañada de Chilchota. 

Por dichas circunstancias, en el estudio de este problema habre- 
mos de referirnos en primer término, al aspecto general cuyas carac- 
terísticas podrán encontrarse con más o menos precisión en casi todos 
los pueblos tarascos, y en segundo, trataremos de las situaciones espe- 
ciales que se localizan en las regiones mencionadas. 

La  propiedad de la tierra en casi toda la región tarasca conserva 
aún sus características indígenas. Existen tierras como las pastales y 
los montes, que son de propiedad comunal, es decir, que pertenecen a 
todo el pueblo. Las tierras de labor, después de haber pertenecido a la 
comunidad, actualmente han venido a constituir propiedades particula- 
res. Esta propiedad privada, se ha formado debido a que el derecho ori- 
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ginal que tenía cada familia~ a usufructuar determinada porción de las 
tierras comunales, se ha transmitido hasta nuestros días a los descen- 
dientes de esas familias. De esta manera e1 usufructo se ha convertido 
en propiedad. 

Por lo tanto es interesante describir en forma somera la evolu- 
ción histórica que ha tenido la propiedad de la tierra entre los tarascos. 

El rey Tzitzipandácuare -('el adornado con flores"- organizó en 
forma definitiva el reino tarasco. -Principalmente reglamentó la admi- 
nistración pública, estableciendo una serie de cargos entre los que de- 
ben mencionarse el de ministros y secretarios del rey, llamados "ca- 
racatachaecha", los recaudadores fiscales que tenían el carácter de he- 
raldos para convocar al ejército, "hucambecha", y entre otros más ha- 
bía el que desempeñaban aquellos funcionarios que repartian el usu- 
fructo de las tierras, y a los que se llamó "hacambecha" o jueces 
agrarios. 

Parece que se dictaron leyes agrarias dividiendo las tierras de 
cultivo en cuatro porciones. Una para la corona, otra para los sacer- 
dotes, la tercera para los nobles, y la cuarta y última, para el pueblo en 
general. 

Los esclavos cultivaban las haciendas reales bajo la vigilancia o 
inspección de un funcionario especial llamado "tareta vaxayati" o sea, 
"deputado sobre todos los que tienen cargo de las sementeras del "calt- 
zontzi" (rey) y éste sabia las sementeras cuyas eran; éste era como 
mayordomo mayor deputado sobre todas las sementeras, el cual hacía 

\ t 
sembrar y desyerbar y coger por todos los pueblos para, las guerras y / 1 
ofrendas a sus dioses". 

. Las tierras de los templos o de los sacerdotes,-se cultivaban con el 
trabajo de los plebeyos, mientras las de los nobles eran trabajadas por 
sus esclavos. 

La propiedad, con excepción de la que pertenecía al rey y a los sa- 
cerdotes, se mantenía en comiin, la de los nobles entre si, y la de los 
plebeyos de la misma manera. El usufructo de las primeras era conce- 
dido por el rey y las de los plebeyos por sus caciques. Antes hemos di- 
cho que los funcionarios que repartian este usufructo se denominaban 
"hacambecha '. 

1 "Relaciones de las ceremonias y ritos, población y gobierno de los indios de la provin- 
cia de Mechuacán". Edición 1903.  Pág. 15. 
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Las medidas agrarias más usadas eran las siguientes: la "cuini- 
cata", la "icharuta" y la "tzitacua"; la primera representaba una super- 
ficie con cabida para dos cuarterones de sembradura de maíz, la se- 
gunda de 12 y la tercera de más de 12, pues servía para medir gran- 
des extensiones de tierra. Para el repartimiento de solares en los pue- 
blos usaban del "pirium" cuya unidad era el "utiche", el "pirium" me- 
día una braza, aproximadamente 2 metros y el "utiche" equivalía casi 
a un "geme". 1 

Los campos estaban divididos por mojoneras que se tenían por 
sagradas, cuando los vecinos se introducían en terreno ajeno, principal- 
mente cuando se cambiaban las seiíales de los linderos, la pena impuesta 
por la ley era la de muerte, la, cabeza del culpable se colocaba en lo alto 
de las mojoneras, y el cuerpo se enviaba a Tzinzuntzan. 

Con la conquista el tarasco tuvo que someterse al encomendero, al 
alcalde espafiol, a los frailes y a sus caciques indios. 

Muchos pueblos fueron puestos en la real corona, y otros reparti- 
dos en encomienda a los, conquistadores. 3 Entre los principales enco- 
menderos podríamos citar a Hernán Cortés, a Juan Infante que se po- 
sesionó de casi todos los pueblos del Lago de Pátzcuaro, Hernán Pérez 
de Bocanegra, el Bachiller Alonso Pérez, Antón Silva, Juan Pantoja 
y otros más. El más cruel y terrible de que se tiene noticia fue Juan 
Infante, quien por ese motivo tuvo largo pleito con Don Vasco de 
Quiroga. 

Además de los encomenderos, los caciques indios quedaron tam- 
bién en posesión de algunos pueblos y con cierto mando sobre ellos, 
debiendo citarse al hijo del último rey de Michoacán, Antonio de Huit- 
ziméngari Mendoza y Caltzontzi, educado en Tiripetío, y uno de los 
primeros alumnos de Fray Alonso de la Veracruz; a Juan Pumata, a 
Constantino Huitziméngari y a Francisco Pariácuri, entre otros. 

Debido a las sabias disposiciones de Don Vasco de Quiroga, los 
tarascos se congregaron en comunidades, que se llamaron "hospitales", 
en éstas, aparte de la casa destinada a hospital y de las necesarias para 
oficinas públicas, se destinaba determinada superficie para que los po- 

1 Eduardo Ruiz.-"Michoacán, paisajes, tradiciones y leyendasw,-Ed. 18 9 1. Págs. 
365  a 368 .  

2 Se describe ese castigo en los títulos de las tierras de Carapan, citado por Ruiz en la 
obra mencionada. 

3 Nicolás León.-"Los tarascos", 3q  Parte. Anales del Museo Nacional.-Segunda Epoca. 
Tomo 111. Pág. 389. 
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bladores construyeran sus casas alrededor de las anteriores, además, 
se les proporcionaban tierras de cultivo. En casi todos los pueblos de la 
Laguna de Pátzcuaro, se recuerda con piadosa veneración a Don Vasco 
de Quiroga, que fué quien los dotó de tierras, que compró de su peculio. 

Con la conquista se siguió el sistema general de la encomienda y 
diéronse ejidos para la formación de los pueblos, pero al lado de esta 
propiedad, se encontraba también la indígena, por razón de la subsis- 
tencia de los caciques, algunos de los cuales hemos mencionado. Así 
podrá encontrarse frecuentemente en poder de los tarascos ciertos do- 
cumentos que ellos llaman "títulos", los cuales son celosamente guar- 
dados. De los que se conocen se deduce que su valor legal es muy discu- 
tible por lo que alli se relata y la manera como están concebidos. C'orno 
comprobación de esto insertamos parte de algunos de esos títulos, que 
podrán verse en la obra del señor D. Nicolás León, "Los Tarascos", 
3+ Parte, pág. 405. 

Originalmente escritos en lengua tarasca, estos documentos dicen : 
"Título del Pueblo de T6cuaro.-Título trasentaron de la lengua ta- 
rasca : 

"Aquí pongo yo el rey Tzi Uangua, me armaron rey, y como ha- 
bía de andar y de que había de vestir; lo que no había de andar vestido 
sino es forrado con un cuero y que había de comer conejos, venados, 
godornices y culebras, y como me inviaron un carcax de flechas y un 
arco y un mascarin de oro y una gargantilla de oro y así iba a vuscar en 
persona, Aran que comer con su arco y flechas. Este es también el , , 
mandato que los valientes dió, anduviesen de la misma calidad. Tam- g /  
bién salió Guayángareo y fu i  al pueblo de Capula y paro en un edi- 
ficio y alli paro una flecha, de alli salio para el puesto de Cutzaro y paso 
al edificio y alli empezo a echar a volar pajaros por su mano, de alli 
fue al pueblo de Janicho y alli puso tres zacas y clavo dos flechas, y 
salto sobre una loza y dejo alli señalados los pies y no vido ninguno el 
paso y de allí columbro a Jaracuaro y el rey Don Antonio Tzi Uangua 
el valiente dueño de este pueblo y tierra y desde el edificio tiro una 
flecha y fue a dar al puesto de Ahinga, señalando asi sus tierras, tiro 
otra flecha al puesto donde dejo señalados los pies en la piedra, tiro otra 
flecha hacia el puesto de Napijo donde esta un cerrillo y abajo una piedra 
grande la cual tiene por señal una, flecha y tiro otra fue a dar al pie 
de un cerrillo un monton de piedras todas estas tierras se separo el 
Tzi Uangua y por eso hizo este escrito que sirva de titulos y de como 
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tuvo tres hijos. . . y para que persona ninguna pueda decir son mias 
hice este titulo para que se defiendan mis hermanos y parientes mos- 
trando dicho titulo y se amen y tengan por todo esto hago en defen- 
sa de mi pueblo llamado Tócuaro, 7 de agosto de 1615". 

Título del pueblo de Surumútaro (sello de una cruz entre dos pal- 
mas, rey Sirian D. Antonio Sirian. D. Cristobal Sirian 93 años). 

"Aora que se hizo este titulo lo original judicial, del mes de agos- 
to 26 entrado y a su hijo del que era rey de Pázcuaro; de que hise edi- 
ficio el que me hisizo mi padre a qui en el Serro de la Tisar a orilla 
de la laguna por donde va el sol y de aqui de este edificio saliendo fui 
recorriendo las tierras derecho como va el sol. . ." 

Como se ve, e'' valor de estos documentos es nulo, pues nunca se 
podrían identificar los linderos. Esto nos explica en una forma clara 
por qué en casi todos los pueblos, principalmente en los de la sierra, 
existen conflictos por sus tierras comunales; cada uno de ellos se atri- 
buye como de su propiedad los mismos lugares. Por esta circunstancia, 
el concepto sobre la propiedad de su pueblo es muy vago, nunca pre- 
cisan medidas, tan sólo señalan con la vista determinados montes, por 
lo cual es bien dificil saber con precisión qué es lo que pertenece a un 
pueblo y lo que pertenece a otro. 

L,as tierras de labor que en un principio se concedieron en usufruc- 
to, seguramente fueron pasándose por sucesión entre los miembros de 
una misma familia; después, con el tiempo, los terrenos concedidos fue- 
ron tomándose ya como de la propiedad particular de !a familia, que los 
tenía en posesión. E n  los pueblos que visitamos, principalmente en ,los 
de la sierra, encontramos huellas de esta evolución; muchos icdígenas 
nos dijeron que sus tierras de labor habían pertenecido al pueblo, y 
habiéndoselas repartido desde que se fundaron esos pueblos, fueron 
pasándose de familia en familia hasta la fecha, en que se les reconoce 
como de su propiedad. 

Los montes todavía siguen explotándose por todos los habitantes 
del pueblo, sin que haya ninguna reglamentación al respecto, pues 
cada quien saca libremente los productos de ellos. Sin embargo, acln- 
ramos que en los pueblos que ya tienen dotación de ejidos, el aprove- 
chamiento de las tierras de cerril y los montes sólo puede hacerse li- 
bremente por los que forman parte del ejido; los extraños, aun siendo 
del mismo pueblo, tienen que pagar una cuota al comisario ejidal. 
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En la región tarasca, a diferencia de otros Estados de la Repúbli- 
ca, no fueron usurpadas por grandes terratenientes las tierras que 
se declararon propiedad de los pueblos. Por lo general, no se observa 
la concentración de la propiedad de la tierra en grande escala, tampoco 
existen haciendas de importancia. Los campesinos que han carecido 
de ellas, o simplemente han querido aprovecharse de la legislación 
agraria, promovieron expedientes solicitando la dotación, y cuando 
han obtenido resolución favorable, por falta de tierras han tenido que 
afectarse las pertenencias a los pueblos, y muchas veces se han toma- 
do las pequeñas propiedades particulares, por lo cual en la mayoría de 
los casos, el problema ejidal significa un ataque a la propiedad comu- 
nal indígena y a los pequefíos propietarios. 
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C A P I T U L O  X I  

TRADICIONALISTAS, CATOLICOS O REACCIONARIOS Y 

REVOLUCIONARIOS, AGRARISTAS O ATÉ0S.-EL ASPÉC- 
TO ECONOillICO DE LA CUÉSTION.-EL É J I D O  XNTRE 

LOS TARASCOS DEL LAGO DÉ PATZCUARO 

' E SE ataque a la propiedad tradicional de los pueblos ha sido el ori- 
gen de la división de los campesinos en dos grupos antagónicos; 
en uno se han agrupado los que no desean que cambie la situación 

en que viven, les interesa que las cosas continíien conlo antes, reconociém- 
dose los mismos derechos; son los que forman la comunidad indígena 
amiga de vivir según las costumbres de sus antepasados, siguiendo sus 
mismas tradiciones, su misma religión; por eso los del grupo contrario 
les llaman reaccionarios, tradicionalistas, mochos. 

El otro grupo llamado de los agraristas, está formado por los in- 
dígenas del mismo pueblo que por diversas circunstancias intervinie- 
ron activavente en la lucha armada de la revolución; al regresar a sus 
hogares creen tener suficientes derechos para gozar de los beneficios 
de la legislación agraria, por lo cual se organizan y formulan sus so- 
licitudes; constituyen desde luego la defensa rural del lugar y por 
medio de la fuerza imponen su autoridad en muchos pueblos. Cuando 
las tierras les son concedidas, toman casi siempre las que pertenecen a 
la comunidad, y esto porque no podrían tomarlas de otra parte; muchas 
veces lesionan por razón de grupo la propiedad privada de los que es- 
tán en el campo contrario. Además, apoderándose de las autoridades 
municipales, establecen verdaderos cacicazgos. 

La pugna constante de estos dos grupos, que en algunas locali- 
dades da lugar a zafarranchos, es el ambiente en que viven varios de 
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los pueblos tarascos; pueden citarse los pueblos de la Cañada de Chil- 
chota, Nahuatzen y otros más, eil\los que Ultiiiiamente fueron desalo- 
jados los agraristas, por lo cual han tenido que refugiarse en la sierra, 
en espera de una nueva oportunidad para volver a conquistar sus do- 
minios. 0 

Lo anterior demuestra, que el agraristiio entre los tarascos ha sido 
una de las principales causas de divisióil, en lugar de que hubiera ser- 
vido para unificar a los pueblos. 

Desde el punto de vista ecoiióiiiico, 'debemos afirmar que la agri- 
cultura ocupa un lugar secundario en la vida de estos indígenas; su 
principal fuente de iligreso la constituyen las industrias típicas que 
desde la época de Don Vasco de Quiroga se establecieron el1 la ma- 
yoría de los pueblos, como son: la alfarería, el laqueado y la pintura de 
diversos objetos, la industria del torno, la fabricación de guitarras y la . 

industria del cobre. Entre otras, estas pequeíías industrias familiares 
son la base del sustento de gran i~úinero de pueblos tarascos. 

La agricultura es bastante rudimentaria, las herramientas que se 
emplean son muy atrasadas, usan todavía el arado de madera y como 
complemento la coa y el azadón. Los aniinales de labranza en sil inayo- 
ría son bueyes, aunque también se usan mulas o caballos. La  inaqui- 
naria agrícola nunca ha sido usada. Desconocen el empleo de abonos 
y el único sistema que acostumbran para que las tierras recuperen sus 
cualidades, es el de rotación, pues a la siembra del maíz sigue la de 
trigo, dejándose una temporada para el descanso de las mismas. 

Las tierras de labor en su mayor parte son d e  temporal, de me- 
diana calidad; es verdad que con un trabajo intenso podrían levantarse 
hasta dos cosechas en un ano, pero esto 110 se acosturnbra~~en ningiina 
parte. 

Los principales productos agrícolas son el maíz y el trigo, algu- 
nas veces también siembran frijol entreverado con el maíz. E n  menor 
escala podrán encontrarse sembradíos de haba y pequeños campos de 
verduras. 

La preparación de las tierras para el cultivo de maíz suele ha- 
cerse desde el mes de enero, aunque los cultivos se intensifican hasta 
los meses de mayo y junio, para cosecharlo en noviembre y diciembre; 
el trigo se siembra en octubre o noviembre y se cosecha en mayo. 

Este es el aspecto general que podrá observarse en todos los pue- 
blos tarascos; la propiedad de la tierra conserva aún sus características 
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indígenas ; en su mayoría, los campesinos cuentan con pequerios solares 
para sus siembras; éstos son insuficientes, por lo cual, según hemos 
dicho, tienen otras fuentes de ingreso para. el sostenimiento de la faini- 
lia, como la explotación de industrias típicas, y en otras ocasiones el 
trabajo asalariado. La agricultura, repetimos, ocupa un lugar secun- 
dario. 

Para la descripción del problema agrario en sus aspectos especia- 
les, dividiremos la región tarasca en tres partes: la que comprende 
los pueblos situados en los alrededores de la Laguna de Pátzcuaro; la 
de los tarascos de la sierra y el problema especial de la "Caííada de los 
once pueblos". 

Propiamente, sólo puede hablarse de ejidos entre los tarascos, res- 
pecto a los pueblos que comprende tal región, porque son éstos los 
únicos que ya cuentan con dotaciones definitivas y están en posesión 
de las tierras concedidas. 

Los ejidos ya forinados son los siguientes: Janitzio, Napízaro, 
Erongarícuaro, Uricho, Santa Ana Chapitiro, Pátzcuaro, Chapulte- 
pec, Zurumútaro, Tzinzuntzaii, Quiroga y otros que se localizan en 
el Municipio de Pátzcuaro, pero que se encuentran más alejados del 
14ago. También podrían comprenderse los del Municipio de Zacapu, 
que se encuentran muy cerca de esta población. 

En estos ptieblos, no obstante que en su mayoría tienen ejidos, la 
agricultura ocupa un lugar secundario. En algunos, la pesca es la prin- 
cipal ocupación de sus habitantes. En  otros, existen industrias típicas 
que son la base de su sustento, como la alfarería en Tzinzuntzan y San- 
ta Fe de la Laguna, y la. pintura de bateas, cajas y otros objetos en 
Quiroga. \, 

Las tierras laborables que tienen estos ejidos son escasas, de re- 
gular calidad; las laborables casi en su totalidad son de temporal y sólo 
el ejido de Zurumútaro cuenta con tierras de riego y de ciénega. Con- 
firmando lo ya expuesto, apuntaremos que siembran maíz y frijol y en 
el afio siguiente trigo. 

La parcelación es muy irregular en todos los ejidos, y es muy 
diversa la superficie que se ha concedido a cada ejidatario. Esta par- 
celación es económica y la ha hecho únicamente el comisariado ejidal. 
Como los tarascos no usan el sistema métrico decimal, no podremos 
precisar las medidas de estas parcelas ; bástenos decir que los repartos 
se han hecho por surcos de más o menos extensión, según la confi- 
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guración dei terreno. Puede afirmarse que en ningún caso la parcela 
tiene una superficie inayor de dos hectáreas. 

La explotación de esas .tierras se hace por lo general en una for- 
ma individual, aunque a iiieiiudo los ejidatarios emplean jornaleros o 
asalariados. Los salarios que acostumbran pagarse, varían desde cin- 
cuenta centavos hasta un peso. 

Por la circunstancia de que la superficie de la parcela es muy 
irregular, 110 puede fijarse coi1 precisión el producto de la inisina, aun- 
que apuiitarenios que nueve surcos de ciento cincuenta metros de lon- 
gitud (es esta la base que generalmente se toma para el reparto de 
parcelas) producen una carga de trigo de 161 kilos y dos cargas de 
maíz. 

Los precios de venta son de $28.00 a $30.00 la carga de trigo y 
de seis a siete centavos el kilogramo de maíz. 

La explotacióil de las tierras comui~ales del ejido, no se encuen- 
tra  reglamentada; los ejidatarios sacan libremente los productos de los 
montes. Los extraños al ejido tienen que pagar la cantidad cle diez 
centavos para cortar una carga de leña; en Erongarícuaro, el comisa- 
riado ejidal cobra un peso anual por el derecho de cortar leña. En  las 
tierras de agostadero los ganados pastan libremente. 

El  crédito ejidal es coiiipletaniente desconocido en todos los ejidos ; 
en ninguno de ellos existen oficinas del Banco, ni nunca han efectua- 
do operaciones con él. Por esta circunstancia no hay asociaciones de 
ninguna especie, ni se han hecho obras de beneficio colectivo. Los 
ejidatarios han permanecido en una etapa estacionaria, siguen culti- 
vando sus campos en la forma tradicional que lo hicieron sus antepasa- 
dos, sin que se note progreso alguno. 

E n  cuanto a la población ejidal también podrán observarse irregu- 
laridades, como en Janitzio, en que no obstante que el censo agrario 
arroja un número de 150 ejidatarios, solamente 86 se consideran agra- 
ristas porque son los que han firniado las solicitudes; de éstos, sólo 
fueron dotados 60, y efectivamente son 11 las personas que están eii 
posesión de las tierras de labor. Estas diferencias podrán encontrarse 
en menor escala, en casi todos los ejidos. 

E n  resumen, la obra ejidal en esta región es de escasa importaii- 
cia: se ha limitado a la explotación rutinaria de las tierras de labor, 
sin que haya organización de ninguna especie. Los datos relativos a 
estos ejidos podrán verse en la exposición anexa: 
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1 

~ DATOS RELATIVOS A LOS EJIDOS D E  LOS PUEBLOS TA- 
RASCOS QUE RODEAN EL LAGO D E  PATZCUARO 

Ejidos. JANITZIO. 

Acción resuelta. Dotación. 
Resolución Presidencial. 13-5- 1936. 
Posesión definitiva. 1-5-937. 
Censos. General, 537 ; agrario, 150. 
Superficie sejidal. Temporal, 24 hects. Pasta1 y cerril, 362 hects. Total: 

386 hects. , I 

Parcelación. No hay. 
Cultivos. Maíz, trigo, frijol. 
Crédito ejidal. No hay. 
Observaciones. 11 ejidatarios tienen en posesión tierras de labor. 

Ejidos. NAPIZARO. 

Dotación. 20-5-1936. 
Resolución Presidencial. 20-5-1936. 
Posesión definitiva, 23-12-936. 
Censos. General, 280 ; agrario, 60. 
Szbperficie ejidal. Humedad, 100 hects.; temporal, 328 hects; pastal y 

cerril, 280 hects. Total: 708 hects. 
Parcelación. 9 surcos de longitud variable. 
Czcltivos. Maíz, trigo, frijol. 
Crédito ejidal. No hay. 
Obseruaciones. Algunos ejidatarios tienen 2 y 3 veces más de los 9 

surcos. 

E jidos. N ~ P I Z A R O .  

-4cción resuelta. Ampliaci6n. 
Resolución Presidencid. 20-6-1938. 
Posesión definitiva. 14-1 1-939. 
Censos. General y agrario, sin datos. 
E jidos. ERONGARICUARO. 

Acción resuelta. Dotación. 
Resolación Presidencial. 14-1- 1918. 
Posesión definitiva. 11-12-918. 
Censos. General. 1349 ; agrario, 324. 
Superficie ejidal. Temporal, 253 hects. ; monte, 543 hects. ; pastal, 13 

hects. Total : 809 hects. 
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Pwcelación. 900 metro; cuadrados. ' 

Cultivos. Maíz, trigo, frijol. 
Crédito ejidal. No hay. 
Observacio~aes. Los ejidatarios se negaron a recibir 200 hectáreas de 

monte, por lejano. 

E jidos. ERONGARICUARO. 

Acción resuelta. Ampliación. 
Resoluciójz Presidencial. 13-5-1936. 
Poscsión defixitiva. 23-12-936. 
Censos. General y agrario, sin datos. 

E jidos. URICHO. 

-Acción reszielta. Dotación. 
ResoJución Presidencial. 22-4-1 920., 
Posesió~z definitiva. 3 1-7-930. 
Censos. General, sin datos ; agrario, 1 10. 
Superficie ejidal. Temporal, 339 hects.; monte, 361 hects.; pasta1 y 

cerril, 616 hects. 'l1,otal: 1336 hects. 
Parcelación. 20 a 60 surcos de 60 ints. de largo. 
Cultivos. Maíz, trigo, frijol. 
Crédito ejidal. No hay. . . 
Obser~aci~o~zes.  La parcelación es ecoiióniica, se hizo por el Comisariado. 

-4 cciótz reszbelta. Ampliación. 
Resolución Presidencial. 22-6- 1936. 
Posesión definitiva. 19-5-936. 
Censos. General, 77; agrario, 25. 
E jidos. SANTA ANA CHAPITIRO. 

Acción resuelta. Dotación. 
~ e s o l u c i ó n  Presidencial. 2-6-1934. 
Pose.rió~z definitiva. 27-7-93 5. 
Censos,. General, 64 ; agrario, 21. 
Superficie ejidal. Temporal de segunda, 168 hects.; monte alto, 55 

hects.' Total : 253 hects. 
Parcelació~a. No hay datos. 
Cziltivos. Maíz, trigo, frijol. 
Crbdito ejidal. No hay. 
Observaciones. Actualmente hay 37 ejidatarios. 
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E jidos. PATZCUARO. 

.-2 cció~z reszlelta. Dotación. 
Resolución Preside~zciab. 16-4-934. 
Posesión defiYzitiva8. 15-12-935. 
Ccttsos. General, 8532; agrario, 29. 
Superficie ejidal. Teinporal, 328 hects.; monte alto, 80 hects.; pastal, 

196 hects. Total: 604 hects. 
Parcelació~z. Irregular. 
C~,~l t i vos .  Maíz, trigo, frijol. 
Créclito ejidal. No hay. '/ 

E jidos. PATZCUARO. 
Acció~z  resuelta. Ampliación. 
Resoiució~z Presidencial. 3-2-937. 
Poscsiów definit iva.  1-2-937. 
Cefzsos. Agrario, 33. 

E jidos. CHAPULTGPGC. 

.4cció1z resuelta. Dotación. 
Resolzzción Preside~zcial. 18-3-936. 
Posesión definit iva.  15-12-937. 
Celzsos. General, 89 ; agrario, 28. . 

S q ~ p c r f i c i ~  cjidal. Temporal, 212 hects.; cerril, 28 hects.; agostadero, 
40 hects. Total: 280 hects. 

Parcelació~z. Irregular. 
Catltivos. Maíz, trigo, frijol. 
Crédito ejidal. No hay. 
~ h s e r v a c i ~ n c s .  Se concedieron 307 hects., pero únicamente tienen en 

posesión 280 hectáreas. 

E jidos. ZURUMUTARO. 

,4cció1z resuelta. Dotación. 
Resolució~z Presidencial. 1 1-6-92 1. 
Posesió~z definit iva.  4- 12-923. 
C m s o s .  General, 531 ; agrario, 165. 
,5'zdpcrficie cjidal. Riego, 132.00 hects. ; temporal, 763.82 hects. ; monte, 

5 1 1.74 hects. ; Ciénega, 332.74 hects. ; pastal y cerril, 5 10.74 hects. 
Total : 2,251.04 hects. 
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Povcelación. Irregular. . 

Cultivos. Maíz, trigo, frijol. 

E jidos. ZURUMUTARO. 

Acció~z resztelta. Ampliación. 
Resolució~z Presid,ejzciaJ. 20- 1 1-937. 
Posesió~z definitiva. No hay datos. 
Crédito ejidal. No hay. 

E jidos. TZINZUNTZAN. 

Acció~z reszielta. Dotación. 
Resolución Presidencial. 13-3926. 
Posesió~z def i~zitiva. 9-5-93 1. 
Ccizsos. Agrario, 66. 
Superficie ejidal. No hay datos. 
Parcelación. Irregular. 
C'utltivos. Maiz, trigo, frijol. 
Crédito ejidal. No hay. 
0bscrva~ciovzes:Es un pueblo que exclusivamente se dedica a la alfa- 

rería. 

Ejidos. QUIROGA. 

Acción resuelta. Dotación. 
Resolució.tz Preside~zcial. 8-10-91 5 .  
Posesión def igzitiva. 10-5-932. 
Censos. Agrario, 78. 
Sz~pevficie ejidal. Temporal de segunda, 233.10 hects.; monte, 373.28 

hects. Total: 606.38 hects. ! 

Parcelació.í2. Irregular. 
r 

Ct,tltivos. Maíz, trigo, frijol. 
Crédito ejidal. No hay. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



inforines que obtuvimos en la Delegación ~ ~ r a i - i a  del Estado 
fueron bastante desalentaclores; respecto a los tarascos de la sie- Es rra -se nos dijo- no se ha hecho nada porque el problema se ha 

enfocado hacia otras regiones que se Iian coilsiderado cle inás iiiipor- 
tailcia. 

El1 la Oficina de Promoción Ejidal de Uruapan, se 110s informó 
lo mismo, repitiéndosenos que a los tarascos de esa región 110 se les 
habían repartido ejidos, pues la acción se había liinitado a la zona de 
I,ornbardía, Nueva Italia y Apatzingái~. 

No obstante estos informes, puede observarse que én casi todas 
las poblaciones cle esa región, existen organizaciones de agraristas a 
las que se denomina comisariados, las que por diversas circuiistancias 
tienen en hosesión tierras a las que dan el carácter de ejidales. 

Según nuestras noticias solaniente en Capacuaro y San Lorenzo 
110 existen esas agrupaciones. 

La situación de los otros pueblos, por lo que se refiere al problen~a 
agrario, es la que ya apuntábainos. Existen dos grupos: los agraristas 
o ateos y los traclicioiiülistas o católicos; estos grupos están en una 
Iiiclza coi~stante por obtener y coilservai- la hegemonía en el pueblo. 
Se habían iiziplaiitado verdaderos cacicazgos de agraristas, pero íilti- 
inamente en varios pueblos se han instalado fuerzas militares, que a la 
vez que ejercen funciones de policía, han substituído a las autoridades 
miinicipales, observándose que han dado inayores garantías a los del 
o.rupo católico. Ejeinplo cle esta situaci~ói~ es el pueblo de Nahuatzen. b 
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No habiendo ejidos,'el probleii~a agrario se liniita a estas sitiiaciones 
anormales, a las que iio se ha buscado solución clefinitiva, sino que por 
circuiistaiicias de política local del nionieilto, se apoya a cualquiera de 
los bandos contendientes. 

EI, PROBLEMA DE: LA CAÑADA DE: c ~ ~ ~ c ~ - ~ o ~ ~ . - P a r t i e i l c l o  de C1.iil- 
chota, en iiieclio de corclilleras y cerros, se encuentra una serie cle 
piiel~los que por su orcleii soii : Urén, Taiiaquillo, Acacliiién, Santo 
Tornás, Zopoco (es el único que no toca el camiilo real que uiic n todos 
los demis),  Huáiicito, Ichán, Sacuro y Carapan. Están a lo largo de 
una calzada que las une y algunos se ei~cuentraii separados íinicamen- 
te por una calle, coino Ichán, Tacuro, Acachuén y Santo Toiu5s. Sc 
conoce este lugar por "Cafiada de Chilchota," o tambiéi~ "Canada de 
los Once Pueblos"; aclascmos quc la coiifiguracióil clel lugar iio es 
propiamente de una cañada, sillo iiiis bien es u11 pequeño valle que 
se extiende en medio cle las iileiicioilaclas cordilleras; el Río Duero, que 
nace en las inmecliaciones clel l~iieblo cle Cal-apaii, le cla uii bello aspecto 
de fertiliclad. También clebe aclararse que no soii once los pueblos que 
se eiicuei~tran, sino tan sólo cliez, pero además cle los antes mencioi~a- 
clos se coiisideró también a Etíicuai-o, que está fuera del valle. 

El régiiiieti de la prol)iedad que se observa eii estos pueblos es el 
niisino que hemos descrito eil párrafos ailteriores. Hay tierras de pro- 
piedacl coiiiunal con10 soii los montes y tierras de labor que fueron da- 
clas en ~zsuf,ructo hace muchísiilio tiempo, y que después, traclicional- 
ineiite, se han ido sucediendo entre los miembros de una inisina fami- 
lia, constituyenclo la propiedacl privada. Algunos pobladores, todavía 
reconocen que sus solares son tierras comunales que pertenecieron a 

. 10s pueblos, pero esto no es sino L I ~  vestigio de la evolución de la pro- 
pieclad. 

Segurainente por las Ordenanzas Virreinales se establecieroii estos 
~~tiehlos tan cerca uno de otro - e n  una extensión de 12 kilóinetros- 
tomaiido en considei-ación circuiistai~cias ecoilóinicas, coiiio es que e11 
la "cañacla" hay abundante agua. 

Algunos de estos yuel.)los estaban eii la parte Norte de la "Caila- 
da", en los terrenos cercanos a Purépero, pero faltos de agua, o bien 
obecleciendo las ordenanzas virreinales, bajaron hasta el lugar en que 
se encuentran. Parece que Ichán hizo una permuta con Tacuro, recibien- 
do la su~erf ic ie  en que se estableció, y dando en cainbio tierras de su 
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propiedad en el lado Norte de la Cañada; esto explica por qtié tan sólo 
los separa una calle. 

Las poblaciones de esta región no sufrieron el despojo de latifun- 
distas; más bien la tierra es insuficiente. La pequeña propiedad es muy 
liiiiitada y a aquellos que tienen en posesión unas tres hectáreas se les 
llania "terratenientes" o "latifundistas". 

No obstante, los habitantes de estos pueblos se vieron despojados 
de sus tierras por los motivos más diferentes; según unos, porque pe- 
dían dinero prestado para la celebración de sus fiestas "en que estre- 
naban trajes, bebían demasiado" y en fin, derrochaban bastante, o bien, 
porque solicitaban préstan~os para su subsistencia en las épocas malas 
en que se perdían las cosechas. De todos modos, por una LI otra causa, 
casi todos los pequeños propietarios cle la Cañada solicitaron prés- 
tamos a los agiotistas y peqweños comerciantes de Chilchota o Puré- 
pero, dejando en garantía sus terrenos. Conlo seguramente esas deu- 
das no se pagaron, las tierras quedaron en poder de los prestamistas, 
a tal grado, que casi la totalidad de la propiedad rural pasó a manos 
estrañas. 

Debe notarse que estos pueblos son extremadanlente localistas, sus 
relacioiles con los deniás pueblos son muy pocas; en general repudian 
al extranjero que trate de iilmiscuirse en sus asuntos, y por esta razón 
los prestamistas fueron vistos coi1 inuy illalos ojos al hacer uso de 
las propiedades que habían adquirido. 

Eii el año de 1918 un grupo de gente arn~ada se propuso resolver 
esta cuestión, devolviendo los predios a sus primitivos dueños y expul- 
sando a los forasteros. La lucha se desarrolló con toda la violencia 
de una gherra civil, hubo escaramuzas; los habitantes de Purépero 
aún recuerdan los coinbates en las inmediacioiles de su pueblo, cuanclo 
los de la Cañada volvieron por sus tierras. 

Pero en este inovimiento no toinaron parte todos los habitan- 
tes, sino que sólo lo encabezaron los más afectados. Cuando aquella si- 
tuación terminó, una parte de la población se vió afiliada al grupo mi- 
litar revolucionario, o más bien agrarista; los otros, los que 110 tomaron 
l~articipaciói~ en esta lucha, ya sea porque eran enemigos de la violen- 
cia o porque no tenían nada que ganar, se agruparon en el bando tra- 
clicionalista cle los católicos o de los viejos. Conlo sucede en todas estas 
ocasiones, a la hora de la victoria el reparto no fué equitativo, sino 
que hubo desmanes y sólo se dieron solares a los del grupo agrarista; 
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pero 10 más malo fué que no todos los solares repartidos eran cle los 
que se habían apoderado los prestainistas o acaparadores, sino que inu- 
chos de éstos habían pertenecido a familias indígenas pobres de la 
Cañada, a las cuales se les quitaroii sus tierras por el solo hecho de per- 
tenecer al otro grupo. 

Instálase así uii cncicazgo agrai-ista clueíío cle vidas y propieclacles, 
que eii lugar cle unir a los' l~obladores, cada vez va ahoiidaiiclo iiiis 
la clivisióii existente. Coino revol~icioi~arios, los agraristas apoyan la 
obra del Gobierno; en cambio, los del otro grupo, por sistema desco- 
nocen todo, de allí el motivo de sus apodos : reaccioiiarios, beatos, vie- 
jos. Los priineros, se declarar011 enemigos de la religión, del cura, 
de los clogiilas; al efecto cierran las iglesias y coiiio casi todas las trn- 
diciones iiicligenas tieneii coino tiiotivo pi-iiicipal las festividades re- 
jigiosas, los del grupo católico concluyen que los revolucioiiarios son eiie- 
inigos de las costunibres veriihc~ilas, por el hecho de que 110 les per- 
rniteii la celebracióii de sus festividades y actos religiosos. 

Esta 1-esolucióii clel problema agrario de la Cañada, fué saiicioiiacln 
legalmente por el Golieriio local del general Chrdeiias, que espidió 
el Decreto níiinei-o 133 de 25 de julio de 1932, en el que se ordena la 
expropiación de las tierras, coiicedieiido un plazo a los propietarios 
para que se presenten a reclamar sus derechos para una iiidemnizacióii, 
y recoiiocieiido las posesioiies que habían dado los 1-evolucioiiarios de 
la Cañada. 

Eii esta foriiia, el probleina agrario se resuelve en un cacicazgo 
ejercido por antiguos revolucionarios, que tienen el maiido de las fiier- 
zas rurales. Pero esta resolucióii no es suficientemelite duradera, y los 
del grupo contrario tan sólo esperaii una oportuiiidad pam desalojar 
a los agraristas. 

Transcurren los anos eii que se registra una lucha coiistaiite entre 
los clos grupos, que pugnan priiicipaliiiente por el al~oderamieiito de 
la autoriclad municipal. Por razones que no l~~idiinos precisar, se ob- 
serva eii todo el Estado que las fuerzas federales, desde iiiediados del 
año pasado, liaii venido dando su apoyo al grupo tradicionalista o cate- 
lico, circunstancia que haii aprovechado los de la Canada, pues desde 
cl mes de novien~bre de 1939, los agraristas fueron desalojados de sus 
tierras y de sus cultivos por iiiedio de la violencia, cambiando total- 
inente el estado de cosas; los agraristas haii tenido que desbaiiclarse 
y los líderes han huido a los cerros, haciendo una vida de proscripcióii. 
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Se han abierto las iglesias, se ha llamado a los curas y iluevanlente se 
preparan a celebrar sus fiestas tradicionales. 

Actualmente reina una situación de intranquilidad en toda la Ca- 
ñada. U n  día antes de que llegárainos a estos p~ieblos, se registró tin 
zafarrancho en Chilchota, del dieron noticia los periódicos de 
esta ciudad. 

Esto tanlbién ha repercutido en la educación: el grupo retrógra- 
do, declarándose enemigo de la escuela socialista, ha in~pedido en al- 
gunos pueblos que las escuelas se abran, por lo cual los profesores 
se encuentran ante una situación muy difícil de resolver. Por estas 
mismas causas en .4cachuén no hay labores escolares desde hace tres 
aííos. 

E n  realidad, con excepción de 'l'ai~aquillo, ningui~o de los pueblos 
de la Cañada tiene ejido; su problema agrario se linlita a la apropia- 
ción de las tierras según heinos anotado antes. Tanaquillo San Mi- 
giiel, fué dotado por Resolucióil Presidencial de 15 de octubre de 1935, 
con posesión definitiva el 9 de noviembre del mismo año, habiéndose- 
les concedido una superficie de 402 hectáreas, de las cuales son de rie- 
go 270 y de temporal 132. Hay organizado un Comisariado Ejiclal 
de acuerdo con la ley. E n  este pueblo los del grupo tradicionalista no 
han despojado todavía a los agraristas de las tierras que les fueron 
concedidas; sin embargo, debido al estado de cosas que reina en toda 
la Cañada, éstos se encuentran temerosos y se han desunido comple- 
tamente. 

COXCLU~IONE~.-El balance que arroja la cuestión agraria entre 
los taras os es completan~ente negativo. Las conclusiones son dife- 9 
rentes tratándose de la región que tiene ejidos y aquella en la que 
sin haber ninguna dotación ejidal, existen agrupaciones de agraristas. 

a).-Refiriéndonos a la región tarasca con ejidos ya formados, 
que conlprende principalmente a los pueblos del Lago de Pátz- 
ciiaro, la anterior exposición nos demuestra en una forma clara que 
el ejido, corno una institución econóinica creada por el gobierno para 
ayiida del campesino, todavía no se ha desarrollado. Los ejidatarios 
en los casos en que recibieron dotaciones, han quedado abandonados 
a su suerte, no tienen la ayuda necesaria por medio del crédito ejidal 
por 10 cual siguen explotando sus tierras en la forma tradicional, sin 
que haya habido algíin progreso. 
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En virtud de esas circ~iiistaiicias, el ejido se encuentra en su etn- 
pa inicial, limitado únicamente al repartimiento de las tierras; no se ha 
procurado organizar su explotaciói~, ni se han moderi~izado los me- 
dios de cultivo. Tampoco se ha buscado u11 mejor aprovechamieilto 
íle los productos de las tierras; el campesii~o concurre Zibremente a los 
iiiercados en cloncle los acaparadores y coniei-ciantes son los que impo- 
nen los precios de los procluctos. 

Por estas razones, es necesario impulsar la acción ejidal por nie- 
dio de la concesión del crédito, la n~odernización de la agricultura y la 
organización de la explotación clel ejido, para que los campesinos ten- 
gan un mayor aprovechaiiiiento cle sus procl~ictos. 

b).-Respecto de los pueblos que no tienen ejidos, y en los cuales 
existen ag-rupacioiies de carácter agrarista, es urgente resolver def i- 
nitivamente la proceclencia de dotaciones. Debe hacerse el reparto equi- 
tativo de las tierras, por la redistribución que, cle ser posible, no deje 
a ningún campesino sin su cori-espotlcliente parcela. 

Como ya expusinlos, en todos los pueblos tarascos existe gran 
número de pequeños propietarios, pero por la insuficiencia y !a cali- 
dacl de la tierra, sus solares no producen lo necesario para el soste- 
nimiento familiar. Sin embargo, puede observarse que en virtud de 
las circunstancias ya clescritas, esa peq~~eíía propiedad es invaclicla 
frecuentemente por elementos agraristas; esta es una de las caiisas de 
la clivisión que existe entre los pueblos. 

E n  consecuencia, para el mejoramieilto de los tarascos de esta 
región, es necesario que desaparezcan las causas de la dwisión que 
existe entre los pueblos. t 

No es inútil anotar que la eclucación en los pueblos tarascos se 
eiicueiitra en iiialas condicioiies, tanto porque los profesorcs a1)eiias 
si están mecliailatliente preparaclos, conlo porque las escuelas ciien- 
tan con escasos eleiiieiitos, debiéndose agregar que a veces por poli- 
tica magisterial o local, las escuelas son cerradas durante el año, no 
concluyéndose los cursos. Por esta región el porcentaje de ad~iltos anal- 
fabetos es muy grande. Con inayor ilustracióii, el pueblo coiiipreiide- 
ría el verdadero significaclo de la política agraria del gobieriio, des- 
truyéndose en esta forma falsas apreciaciones, lo cual borraría las 
divisiones existentes actualmente. 
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En  resunien, la acción resuelta para mejorar la explotación del 
ejido, por inedio de la coi~cesióil de crédito' ejidal; la modernización 
de la agricultura, con una amplia ayuda al ejidatario y al pequefío 
propietario; la justa redistribución de las tierras, la orgailización de 
cooperativas y el mejoramiento de la eclucacióil, sor1 medidas necesa- 
rias para el progreso de la raza tarasca que en otros tiempos clió 111ues- 
tras de 1111 vigor y valentía insospecl~ados. 
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II 

ALVARADO José.-Hipótesis Sobre la Cerámica Tarasca.-Artículo publicado en el número 
jll 2 de la revista "Artes Plásticas".-''Flores y Frutos de la culturas'.-Imprenta Universi- - 1 / 

taria.-México. Verano de 1939. 

AI-VARADO TEZOZOMOC, Hernando .4rón ica  Mexicana, escrita por. . . Hacia el año de 
];Il 

1598.-México, 1878. S. p. i. 

IIl 
' 

Anales del Museo Michoacano. Tres tomos, editados por la Imprenta y Litografía del Go- 

r i  bierno.-Morelia, 1888-1890. (Siendo fundador de esta publicación el incansable po- 
t ligrafo mexicano, Dr. Nicolás León, estos anales llenan su texto con diferentes estudios 1 sobre los primeros habitantes de Michoacán). 
111, 

Ill!! ANDRADE, Vicente de P.-Ensayo Bibliográfico Mexicano del S ~ g l o  X V I I " .  (2a  edición im- 
1 pres3 en el Museo Nacional) .-México, 1899. (Con biografías de los frailes Alonso de 
11111 la Rea y Diego Basalenque) . 
111 

f ANGUIANO Angel.-Morelia en 1 8 7 2 . S ~  Historia, su Topografía y su Estadistica.-Im- 
prenta de Octaviano 0rtiz.-Morelia, 1873. 

Anónimo.-Apuntes Históricos de la Ciudad de Pátzcuaro.-Tipografía Mercantil.-More- 

11; Anónimo.-Vocabulario Breve y Manual en lengua de Michoacán.-En 28 de junio de 1647. 
,111 S. p. i. (Manuscrito en 40, citado por Icazbalceta: Apuntes, número 1 6 5 ) .  

ARRIAGA, Lic. Antonio.-Organizació? Social de los Tarascos.-Morelia, 1938. (Entre los 
aspectos que analiza sobre la constitución social de los tarascos, reproduce las Reglas y 
Ordenan as para el gobierno de los hospitales de Santa Fe de México y de Michoacán). F 

BASALENQUE, Diego, Fr.-Arte de la Lengua Tarasca.-Reimpreso en la Oficina Tipográfica 
de la Secretaría de Fomento.-México, 1886. ("Sácalo a luz, Fr. Nico:ás de Quixas"). 

H i s t o r i a  de la Provincia de San Nicolás Tolentino de Micho~cán, del orden de N. S. P. 
S. Agusrin.- Reimpreso en México, en la tipografía de Barbedillo y Compañia. 1886. 
(La obra de Basalenque goza de gran crédito entre los historiadores modernos en vista 
de la veracidad de sus informaciones y la variedad de su material). 

1111 

1 1 
BAY PISA, Jorge.-Los Rincones Históricos de la Ciudad de Pátzcuaro.-Pátzcuaro, 1930. 

1,11 REAUMONT, Pablo de la Purísima Concepción.-Crónica de los Santos Apóstoles de San Pedro 
y San Pablo de Michoacán.-Imprenta de Ignacio Escalante.-México, 1873- 1874. 

Crónica de Michoacán.-Publicaciones del Archivo General de la Nación. Talleres Grá- 
ficos de la Nación. México, 1932.-(Obra monumental compuesta de tres tomos 
profusamente ilustrados, rica en variados datos sobre el viejo Michoacán. Con un pró- 
logo de Rafael López). 
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BERNAL, Cayetano.-Un 0iaje.a Pátzcuaro el 10 de marzo de 1845.-Imprenta de Ignacio 
Arango.-Morclia. 1845 .  

BONAVIT, Julián.-Fragmento de [a Historia del Primitiuo L/ nacional colegio de San Nico- 
lás de Hidalgo (el mas antiguo de los que existen actualmente en América) y un apéndice 
relativo a la Escuela de Jurisprudencia de Michoacán.-Talleres de la Escuela Industrial 
Militar.-Morelia, 19 10.  

BONAVIT, Julián y TREVIÑO, Carlos.-Historia de la Ciudad de Pútzcuaro.-Morelia. 1907.  
S. p. i. 

BRAVO, Juan ,  Fr.-Confesionario, preparativos para bien morir del salmo Miserere. e.ri 
plicación del salmo Beati quiain audiunt,  explicación de las letanías en el idioma de Mi- 
choacán.-Ediciones de Pedro Balli. 1 5 74. 

CASTILLO, Berna1 Díaz del.-Historia de la Verdadera Conquista de Nueva España.-Ediciones 
Espasa Calpe, S. A.-Madrid, 1933.-(Véanse capítulos CLXX.  CXCII ,  CXCVII .  
CCVII I  del tomo 11, donde el veraz cronista relata los hechos que le fueron conocidos sobre 
la conquista del pueblo michoacano) . 

CAVO, Andrés.-Los Tres Siglos de México durante el Gobierno español, hasta la entrada 
del Ejército Trigurante.-Imp. de Luis Abadiano y Valdés, en 4 tomos.-México, 
1836-  1838.- (Con notas y suplemento del ilustre historiador don Carlos María de 
Bustamante) . 

CI.AVIJERO, Francisco Xavier.-Historia Antigua.-Departamento Editorial de la Dirección 
General de Bellas Artes.-México, 19 17.- (Con preciosa información sobre la vida de 
los puebols precortesianos) . 

CORTES, Hernando de.-Cartas de Relación de la Conquista de México.-Calpe.-Madrid, 
sla.-(Véanse las cartas 4  y 5 ,  en las que el conquistador da cuenta a Carlos V de mu- 
chas particularidades del Nuevo Continente).  

CUEVAS, Mariano.-Documentos Inéditos del Siglo X V I ,  para la Historia de México, tole- 
. gidos y anotados p o r .  . . .-Talleres del Museo Nacional.-México, 1 9  14.- (Publicación 

realizada bajo la vigilancia de D o n  Jenaro García). 

CI-IAVERO, Alfredo.-México a Través de los Siglos.-Publicaciones Herrerías.-México, 1939. 
-(En el T o m o  1 de esta monumental obra, se describen interesantes pormenores sobre 
los indios de Michoacán) . , t 

DAVILA ARHILLACA, José Mariano.-Agustinos de Michoacán.-(En e1 apéndice del Dic- 
cionario de Historia y Geografía) .-México, 185  3 -  185 6.- (Contiene las biografías 
de los más notables agustinos que trabajaron en Michoacán). 

--- Continuación de la Historia de la Compañía de Jesús en Nrteoa Espafia, del Padre Fco. 

Xauier Alegre.-Imp. del Colegio Pro  Artes y Oficios.-Morelia, 1888-89.-(Contiene 
biografías de algunos jesuítas destacados durante la conquista espiritual de los tarascos). 

Diccionario Universal de Hisioria y Geografía.-Imprenta de J.  M .  Andrade Escalante.--M;- 
xico, 1855-1856.-(Manuel Orozco y Berra. fué el encargado de recoger y coordinar 
el material para esta obra, que contiene en general artículos sobre toda la república, y en 
particular para Michoacán, preciosos datos liistóricos). 

DIEZ DE LA CALLE, Juan.-Memorial y Noticias Sacras y Reales de las Indias Occidentales.- 

2a. Edición ejecutada por Bibliófilos Mexicanos.-1912.-(La primera edición de esta 
importante obra se realizó en el año de 1 6 4 6 ) .  
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--- Documentos Inéditos referentes al Ilustrísimo Sr. D. Vasco de Quiroga, existentes en el Ar- 
chivo General de Indias, recopilados por Don Nicolás. León.-Editorial Antigua Librería 
d e  Robredo, de José Porrúa e Hijos.-México, 1940.-(Introducción y notas al  cuidado 
d c  José Miguel Quintana.-Interesantes documentos que hacen luz en torno d e  la útil 
vida del señor Quiroga). 

DOI.LER0, Carlos.-México al Día.-Notas de Viaje.-Ediciones d e  l a  Vda. de Ch. Bouret.- 
México, 19 1 1 .-(Este libro, en sus capítulos XXVI  y X X X I X ,  se ocupa d e  Michoacán 
y d e  su población autóctona) . 

DURAN, Diego, Fr.-Historia de los Indios de Nueua España y Islas de Tierro Firme.-Imp. 
d e  J .  M. Andrade y F .  Escalante.-México, 1867-80.-(Obra editada bajo el cuidado 
y vigilancia de don José F. Ramirez). 

ESCOBAR, Matías.-Americana Thebaida. Vitas Patrum de los Religiosos ermitaños de nues- 
tro Padre S. Agustin, de la Provincia de San Nicolás Tolentino de Michoacón.-More- 
l i a .  1890.-(Editada por primera vez, bajo el cuidado del Dr. Nicolás León). 

ESPINOSA, Isidro Félix.-Crónica de la Proilincia Franciscana de los Apóstoles S .  Pedro tj S. 
Pablo de Mfchoacán.-Imprenta "El TiempoH.-México, 1899. 

FERNANDEZ,  Justino.-Pátzcuaro. Su situación, historia y caracteristicas.-Publicacioncs 
de l a  Secretaría de Hacienda y Crédito Público. Talleres de Impresión de Estampillas y 
Valores.-México, 1936.-(Una superficial pero inteligente exposición histórica de los ' 
tarascos, así como un profundo estudio particular de Pátzcuaro. Lleva dos hermosos pla- 
nos a colores de la zona lacustre y de l a  ciudad de Pátzcuaro). 

GARCIA ,  Crescenci0.-Noticias Históricas, Geográficas y Estadísticas del Distrito de Xiquil- 
pan.-En Boletín de l a  Sociedad Mexicana d e  Geografia y Estadística. 2 a  Epoca. T o m o  
1.  1873 .  

C ~ A R C I A  ICAZBALCETA, Joaquín.-Documentos para la Historia de México.-México. 1846. 
-(Entre la variada documentación que contiene esta recopilación del eminente historia- 
dor, se halla la llamada "carta d e  Michoacán", sobre las dificultades que el señor Quiroga 
tuvo con l a s  gentes de Guayangareo, (Valladolid d e  Michoacán). 

C X ¿ ~ I A  PEREZ,  Alfonso.-Descripción de la Ciudad de Uruapan, en el Departamento de Mi- 
choacán.-En Boletín d e  la Sociedad Mexicana d e  Geografía y Estadística.-la. Epoca, 
T o m o  X.-México, 1 8 63. 

G I L B E R T I ,  Al aturino.-Diccionario de la Lengua Tarasca de Mic11oacán.-Impreso en el año 
d e  1559. Reimpreso en la Oficina Impresora de Estampillas, bajo la vigilancia y cuidado 
de Don Antonio Peñafiel.-México, 190 1 .  

C ~ R I ~ J A L V A ,  Juan de.-IHS Crónica de la Orden de N .  S .  P. San Aquscín, en las Provincias de 
la Nueva España. En cuatro Edades, hasta I592.-Imprenta d e  Ioan Ruyz,  1624.-Segun- 
d a  Ed. Imprenta Victoria, S .  A.-México, 1924. 

GONZALEZ  DAVILA, Gil.-Teatro Eclesiástico de la Primitiva Iglesia de las Indias Occidenta- 

les. 

IIEREDIA, Eduardo.-Fray Juan de San Miguel, Fundador de Uruapan. Reseña Histórica.- 
Uruapan, Mich., 1925. 

HERRERA, Antonio de.-Historia General de los Hechos de los Castellanos efi las Islas de 
Tierra Firme del Mar Oc6tm0, escrit~ por . Cronista Mayor de Su Magd. de las Indias 
y Cronista de Castrlla y León. Década Terzera, al Rey Nuestro Señor.-En Madrid, O f i -  
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cina Real de Nicolás Rodriguez Franco. 1726.-(Para los tarascos véanse los capítulos 
111, IV,  VI ,  VII ,  VIII ,  IX,  X XI ,  de la Tercera Década, Libro Tercero. Entre ellos se 
encontrarán datos preciosos escritos con gran esti'!o y claridad). 

LAGUNAS, Juan  Bautista Fr.-Predicalor de Sanct Francisco de la Ciudad de (;uayangareo. 
r/ Difinidor de la Prouincia de Mechuacán e Xalisco (cartas) al muy Illmo. y R.  Sr. D. 
Antonio de Morales Molina Cauallero de la Orden de Sanctiago obispo meritissímo q' 
fue de Mechuacán I/ agora de Tlaxcala, del Cos. de S. M.-En Casa de Pedro Ba1li.-Mé- 
xico, 1574.  

LEON, Dr. Nicolás.-Familias Lingüisticas de México.-Imprenta del Museo Nacional.-Mé- 
xico, 1905.-(Lleva una notable carta con la distribuciLn de las lenguas indígenas de 
México y datos filológicos e informaciones varias sobre cuestiones antropológicas). 

-El Primer Protector del Indio en América, el Ilmo. Sr. D o n  Vasco de Quiroga.-Publi- 
cado en la "Gaceta Médica de Méxicow.-México, 1921.  

-El Illrno. Señor D o n  Vasco de Quiroga, Primer Obispo de Michoacán. Grandeza de  sri 
persona y de su obra.-Morelia, s. a. y s. p .  i. (Trabajo biográfico premiado en los jue- 
gos florales del Estado de Michoacán, en 1893 .  Con apéndice conteniendo documentos 
inéditos). 

-La Relación de Michoacán. Publicada en la Revista Mexicana de Estudios Históricos, T o m o  
1, págs. 1 9 1  a 193.-México, 1 9  10.-(Notable critica del famoso códice del Esco- 

' 

rial. Como todos los trabajos del Dr. León, éste es muy recomendable para el estudio de 
los tarascos) . 

-Los Indios Tarascos del Lago de Pátzcuaro.-En Anales del Museo Nacional. T o m o  1. V 
Epoca. Imp.  Talleres Gráficos . d e  la Nación.-México, 1933.-(Contiene datos etno- 
lógicos de los habitantes de las márgenes de los lagos michoacanos). 

-Los Tarascos. Notas Históricas, Etnicas r/ Antropo1ógicas.-Imp. de,l Museo Nacional.-- 
México, 1904.-(Uno de los trabajos más recomendables para el estudio de los purépe- 
chas coloniales y contemporáneos) . 

-Silabario Tarasco. Primeros pasos para aprender a escribir en el idioma purépecha.-Imp. 
de D o n   osé Rosario Bravo. Morelia, 1 8 8 6 .  

LEON, Francisco de P.-Los Esmaltes de Uruapan.-Edición de un Manuscrito fechado en 
Morelia el año de 1922.-Ediciones D.  A. P. P. México, 1,939. (Preciosa obra que agota 
el tema de la industria de la laca, peculiar de los tarascos. El libro contiene una gran co- 
lección de grabados a colores, repitiendo los temas ornamentales típicos. Además, se 
encuentran en su texto valiosas referencias históricas). 

LEJARZA, Juan José.-Análisis Estadísticos de la Provincia be Michuacán en 1822.-Imprenta 

Nacional del Supremo Gobierno, de los Estados Unidos de México.-México, 1824 .  

LOPEZ DE GOMARA, Francisco.-Historias de las Conquistas de Hernando de Cortés. . . tra- 
ducida al mexicano y aprobada por  D o n  Juan  Bautista de San Antonio M u ñ o z  Chimalpain, 
indio mexicano.-Imprenta de la Testamentaría de 0ntiveros.-México, 1826.-(Pu- 
blicada con el cuidado de D o n  Carlos María de Bustamante y dedicada a "la instrucción de 
la juventud"). 

LOPEZ PORTILLO Y WEBER, José.-& Conquista de la Nue~ja  Ga1icia.-Talleres Gráficos 

de la Nación.-México, 1935.-(Notable estudio histórico sobre la conquista y co- 
lonización de dicho territorio). 
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LUMHOLTZ, Car1.-El México Desconocido.-Imp. Ch.  Schribner's Sons.-Nueva York, 1904.. 
(Obra ya consagrada por el juicio de los estudiosos). 

MAILLEFERT, A1fredo.-Don Vasco de Quiroga.-Biografías Populares de la Universidad 
Nacional Autónoma de México.-Imp. Universitaria.-México, 1936.-(Bella semblan- 

' 
za del primer Obispo de Michoacán). 

Laudanza de Michoacán.-Morelia, Pátzcuaro, Uruapan.-Ediciones de la Universidad Nacio- 
nal Autónoma de México.-Imprenta Uníversitaría.-México, 193  7.- (Donde el paisaje 
de la campiña purépecha cobra toda su esplendorosa belleza). 

MENA, Ramón.-Nuevo Códice Tarasca.-Pictografia de Aranza.-En Boletín de la Socie- 
dad Mexicana de Geografía y Estadistica. V Epoca, T o m o  1V.-1913. 

MENDIETA, Jerónimo de.-Historia Eclesiástica Indiana.-Publicada por Garcia Icazbalceta 
en la imprenta de F. Díaz de León.-México, 1870.-(A pesar de lo concreto.de1 titulo, 
la obra del padre Mendieta contiene variada información histórica relativa a la vida y 
costumbres de muchos pueblos autóctonos de Nueva España).  

MENDIETA Y NUÑEZ, Lucio.-La Habitación Indígena.-Monografias del Instituto de In- 
vestigaciones Sociales de la Universidad Nacional Autónoma de México.-Imprenta Uni-  
versitaria.-México, 1939.-(Un interesante estudio sobre la habitación de los aborígenes 
mexicanos, presentado por su autor al Primer Congreso Americano de la Vivienda Popu-  
lar, reunido en Buenos Aires, en octubre de 1939.-Cqntiene láminas ilustrativas). 

MENDIZABAL, Miguel Othón de.-Don Vasco de Quiroga. Articulo publícado en la Revista 
"Crisol".-México, junio de 193  1 .-El Lienzo de Jucutácato, Su  verdadera interpretocihn. 
Imp. del Museo Nacional. México, 1929.  (Estudio del afamado códice, con una original 
y apasionante interpretación sobre el mismo).  

MICHOACAN, Obispado de.-lolección de Ordenanzas, que para el gobierno del Obispado de 
Michoacán, hicieron y promulgaron con Real aprobación sus Illms. Señores Prelados de Buc- 
na Memoria. I. Fr.  Marcos Ramirez de Prado y Don Juan Ortega Martinez.-Reimpreso 
en México por  1. Felipe Zúñiga y Ontiveros. 1776.  

MORENO, Juan José.-Fragmentos de la Vida y Virtudes del V. Illmo. y Rmo. Don Vasco 
de Quiroga, Primer Obispo de Michoacán, etc.-Imprenta del Real y más Antiguo C o -  
legio de San I!defenso.-México, 1766.  (Es ésta la primera biografía de Don Vasco, y 
fuente de información para los que posteriormente han escrito sobre tan ilustre persona- 
l idad).  

NOVO, Salvador.-Jalisco Michoacán.-12 días.-Imp. Mundial.-México, 1 9 3  3 .-(Relato 
de un  viaje realizado por el autor. Contiene agudas observaciones sobre algunos aspectos 
del problema indígena michoacano) . 

OROZCO Y BER,RA, Manuel.-Geografía de las Lenguas y Carta etnográfica de las lenguas in- 
dígenas.-Imprenta M.  Estrada Escalante.-1864.-(Contiene, además de la primera 
clasificación de las lenguas indíyenas de Mixico, un nutrido material etnológico de acon- 
sejable consulta). 

-lfistoria de la Conquista de México.-Tip. de Gonzalo A. Esteva. México. (Con datos 
generales sobre muchos pueblos del México colonial). 

PAYNO, Manuel.-Entayo de una Historia de Michoacán.-Imp. de Octaviano 0rtiz.-More- 
lia, 1870 .  

P ~ E N T E L ,  Francisco.-Michoacán, Reyno de.-En Diccionario Universal de Historia y Geo- 
grafía. T o m o  11.-(Magnífica descripción del antiguo reino purépecha). 
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RAh{IREZ, Francisco.-Historia del Colegio de la Compariiu de Jes~ is  de Pátzcuuio.-Publi- 
cada en "El Tiempo". México, 1903.-(Reproduce los Anales de Tarecuato), 

REA, Alonso de la.--Cr&?ica de N.  Seráfico P. S. Fracisco,Provincia de San Pedro y San 
Pablo de Michoacán, en la Nueva Espuria.-(La obra de La Rea es considerada como una 
de las fuentes más ricas en datos justos y veraces sobre la gestión de los franciscanos evan- 
gelizadores). 

Reglas y Ordenanzas para el Gobierno de los Hospitales de Santa Fe de México y Michoa- 
cán, dispuesto por  su fundador el Rmo. y Venerable Señor D o n  Vasco de Quirogai, Pr i-  
mer Obispo de hcfichoacán.-Imprenta de los Tallcres Gráficos de la Nación.-México, 
MCMXL.--(Edición facsimi1ar.-Esta obra f u i  dedicada por la Secretaría de la Economía, 
al Primer Congreso Indigenista Interamericano, reunido en Pátzcuaro, Mich., en abril 
de 1 9 4 0 ) .  

Relación de los Obispados de Tlaxcala, Michoaccin y Oaxaca y otros lugares en el Siglo 
XVI. Manuscrito de la colección del Sr. Don  Joaquin García 1cazbalceta.-Casa del Edi- 
tor.-México, 1904.-(Estos documentos fueron publicados por  D o n  Luis García Pi- 
mentel, hi jo  del recopilador) . 

RIVA PALACIO Vicente.-México a Través de los Siglos.-Publicaciones Herrerías. México. 
1939.-(Véase T o m o  11, que contiene un capitulo dedicado a los tarascos o purépechas 
precoloniales) . 

ROBELO, Ceci1io.-Toponimia tarasco-hispano-nahoa.-Imprenta de José 1. Rojas. Cuerna- 
vaca, Mor.,  1902.  

ROMERO FLORES, Jesús.- Apuntes para para una Bibliografía Geográfica de Michoacán.- 

- Monografias Biblioqrn'ficas Mexicanas.-Imp. 'Secretaría de Relaciones Exteriores.-México, 

1 9 3  2.- (Contiene además de su material bibliográfico, geográfico e histórico, datos sobrc 
publicaciones periodísticas editadas en Michoacán) . , 

-Michoacán Histórico y Legendario.-Imp. de los Talleres Gráficos de la Nación. (Apasio- 
nante trabajo que hermana la belleza de la forma con 1a.referencia histórica de gran valor 
científico) . 

ROMERO, José Guada1upe.-Noticias para formar la Hisioria y la Estadística de Michoacán.- 
México, 1862.-S. p. i. 

R u I z ,  Eduardo.-Paisajes, Tradiciones y Leyendas.-Imp. Oficinas de la Sécretaría de Fo-  
mento.-México, 1 8 9  1 .-(Sugestiva obra que sacrifica la aridez del dato histórico, ante 
la belleza de la leyenda y la fluidez de la anécdota). 

SAAVEDRA, R.-En Tierra de Tarascas.-Viaje Rápido por el Estado de Michoacán.-.En 
"Magazine de Geografía Nacional1'.-México, 1925 .  

SAENZ, Moisés.-Caropan.-Bosquejo de una experiencia.-Lima, Perú, 1936.-(La obra 
es una recopilación cronológica de acontecimientos, hechos y experiencias logradas du-  
rante el funcionamiento de la estación experimental de Carapan, y expuestos en una su-  
gestiva forma esquemática). 

-Mé.xico Integro.-Imprenta de Torres Aguirre. Lima, Perú, 1939 .  (Colección de artícu- 
los apasionantes y apasionados, sobre el "México Indio".) 

SAHAGUN, Fray Bernardino de.-Historia General de las Cosas de Nueoa España.-Iinprentri 
del C. Alejandro Valdés. México. 1839-1840.-(Más que histórica, esta obra de Saha- 
gún es una inagotable fuente de informaciones etnológicas). 
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SFLER, Eduardo.-Los Antiguos Habitantes del País de Michoacán.-Traducción copiada 
en máquina, de l a  obra en alemán, ambas existentes en el Museo Nacional. 

S .  M .  ( ? )  G.-Relación de las Ceremonias y Ritos, población y Gobernación de los Indios de 
la Provincia de Michoacán. Hecha al Illmo. Sr. Don Antonio de Mendoza, Virrey y Go- 
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